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ocasionan el propio engaño. la propia ignorancia; así el emperador afIrma: "... Suli'e dai'1o

el que permanece en su propio engaño e ignorancia." (VI.21). Por tanto. la verdad no

ocasiona daño al hombre. mientras que su contrario. el engafío sí lo produce; igualmente.

también se puede afirmar que. si la ignorancia produce daño en el hombre. entonces. su

contrario. que es la sabiduría, no genera daño en el ser humano.

Ahora bien, como nadie recibió daño por la verdad. y el pasado es igual al presente y al

futuro porque todo se repite. entonces. nadie recibe ni recibirá daño por la verdad. La idea

de que todo se repite. en virtud de lo cual lo que sucede en el pasado es igual a lo que

sucede en el presente y a lo que sucederú en el futuro. se encuentra en el Iragn1L'nto IV,3.2

en el que se puede leer:

"Piensa por ejemplo en los tiempos de Vespasiano. Verás todas las
mismas cosas: que se casan, crían hijos, enferman, mueren, guerrean ...
Sin embargo la vida de éstos ya no existe en ninguna parte. Trasládate
ahora a los tiempos de Trajano: de nuevo todas las mismas cosas... ".

También afirma el emperador que: "'fado lo que acontece es tan habitual y conocido como

la rosa en primnvera y los frutos en el verano ... " (IVA4); así. si todo lo que acontece es

habitual y conocido, una parte de lo que acontece es que nadie sufre daño por la verdad, por

tanto es habitual y conocido que nadie sufi-c daño por la verdad, y el hecho de ser habitual

quiere significar repetición, repetición que se da a lo largo del tiempo, es decir, que lo que

sucedió en el pasado, sucede en el presente y sucederá en el futuro.

La filosofia debe ser una actividad constante: La filosofia no es un quehacer eventual

sino que debe ser practicada, llevada a cabo de manera continua y reiterada, siendo, pues.
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incorporada a las actividades rutinarias y cotidianas de las personas. Esto puede encontrarse

en dos fragmentos de la obra del emperador. los cuales son:

a) " Pues esto tienes ahora. la corte y la lilosofia. De la mIsma manera. vuelve y

descansa una y otra vez en ésta... " (VLI:2). La expresión "vuelve y descansa una \

otra vez en ésta" da la idea de repetición. de práctica reiterada de la activi<.bd

tilosótica.

b) "... igual que son estas ideas qlIe llegan a las cosas mismas ) pas~1I1 aIrav0s <.k ellas.

de modo que vemos cómo son. así conviene hacer a lo largo de toda la vida... "

(VI,13). Vale destacar que ésta cita hace referencia a ver cómo son realmente las

cosas, es decir, a observar la verdad de las cosas, y como la filosofla tiende él buscar

la verdad (lo que ha podido verse anteriormente). obviamente. la cita se refiere

tácitamente al quehacer JilosÓJico. En la parte tinaL se encuentra la expresión ",1 lu

largo de toda la vida". lo que quiere decir que la lilosotla no debe ser e!l:ctuada en

un único momento de la vida de la persona. sino que su práctica dehe prulongarsc

durante su existencia.

La contemplación como parte del quehacer filosófico: Marco Aurelio recomienda I,¡

contemplación, la observación detallada de los hechos, que sirva para sacar conclusiones

que sean verdaderas, que obviamente son el producto del quehacer Iilosólico. Es así que:

a) en JV,32, Marco Aurelio alirma: "D<: la misma manera. contempla. observa los

demás documentos... ".

b) por su lado IV.36 comienza así: " Conli:mpla constantemente oo."

c) y en este mismo sentido se puede leer qUl' el fragmento IVJ8 comienza diciendo:

"Mira a fondo ... ".
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ti) También se puede leer en Las Meditaciolles:

" Igual que uno puede hacerse la idl',¡ sobre los alimentos cocinados y
comestibles semejantes, que éste es el cadáver de un pez, aquél, el
cadáver de un pájaro o un cerdo, y asimismo que el falerno es zumo de
uva y que un manto de púrpura son pelos de ovejas empapados en la
sangre de una concha... en fin, igual que son estas ideas que llegan a las
cosas mismas y pasan a través de ellas, de modo que vemos cómo son,
así conviene hacer a lo largo de toda la vida. Cuando da la impresión de
que las cosas son extraordinariamente dignas de confianza, desnúdalas
y contempla su banalidad, y quítales el cuento con que se
solemnizan... " (V 1, 13).

e) Esto nllSJ1l0, pero referido a un easo concreto, el de la observación del alma, s~

encuentra en Il,2 con las siguientes palabras: "Mira también el aliento cómo es: ... " .

Pero no es suficiente entender esta contemplación como una simple captación de las

sensaciones, no es una simple observación, sino que ésta debe abarcar un pensar detenido,

un reflexionar, así se puede leer en:

a) el inicio del fragmento IV,4ü lo que sigue: "Piensa sin cesar. .. ", y

b) el comienzo del fragmento IV,48: "Piensa incesantemente... ".

La contemplación, pues, no sólo abarca una actividad sensorial, smo que también

comprende una actividad racional. lo que convierte a la contemplación en el mecanismo, en

la vía por la cual el hombre alcanza el conocimiento de la verdad, o dicho en otras palabras.

la contemplación es condición de posibilidad para alcanL'urla, puesto que. siguiendo lo

dicho por el emperador en VI,13. la contemplación permite superar las apariencias y

conocer la verdad de las cosas, superación ésta que no se da en muchos casos con la simple

captación sensorial de la cosa, sino que debe complementarse con actividades de naturaleza

reflexiva, y aún existen casos en que sólo debe existir ésta última, lo cual puede pensarse
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filosófico es un querer natural, por tanto, la tilosofia lleva al hombre a través de la senda de

su propia naturaleza.

Debe interpretarse en este caso el término "querer" como sinónimo de objetivo, así al

referirse a lo qut: la lilosol1a quiere es equivalente a afirmar lo que busca la Ill0solIa, al

objetivo de la tilosotla, a la causa linal de la Jilosol1a; igual sucede con el "qucrer" de la

naturaleza.

Ante esta coincidencia de ambas metas, tanto la de la filosotTa como la de la naturaleza,

surge la interrogante acerca del porqué de dicha coincidencia. La posible respuesta, aunque

el autor del presente trabajo no ha encontrado una cita expresa en que conste, tal vez sea

que la filosof1a, en cuanto quehacer racional, permite conocer con verdad al Universo, al

hombre en cuánto parte de éste, a la persona como poseedora de una naturaleza que es parte

de la naturaleza del Todo, así como también que la naturaleza humana es racional y social

y, precisamente, la mente humana es la divinidad interna que el ser humano posee y que es

una parte de Zeus, que es la inteligencia universal. Por tanto, la lilosofia. al lx~rmitir

conocer lo anterior, busca enseñar al hombre a conducirse de acuerdo a su naturaleza, y por

tanto, a realizar una conducta natural, entendiendo por ésta, la que es tonlonnc a la

naturaleza del ser que la ejecuta.

Forma en que el hombre debe asumir la filosofia: El hombre, pues, debe buscar en la

filosona una solución a los problemas básicos de la vida, una solución a sus problemas

esenciales, como un alivio, y no debe tomarla corno un cOI~unto de reglas impucstas por

otra persona y que deben ser cumplidas rígidamente, así la filosoltl no es obedccer la

razón, sino descansar en ella, abandonarse en ella, y no seguirla y obedecerla dc manera

estricta, incluso eontra la voluntad, sino seguirla, pero con cierto descanso yendo hacia ella
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de manera voluntaria buscando la tranquilidad. Lo anterior lo expresa el empl.?rador de la

siguiente t<Jrma: ..... Entonces ¿tú no quieres hacer lo que es propio del hombre? ¿No corres

hacia lo qllc es conJ(lrme a tu naturaleza? "Pero también conviene tomarse un respiw"

Convil.?ne. Yo también lo digo" (V,I l.

Lo anterior, además, se puede encontrar en el tt'agmento V. 9 con las siguientes palabras:

" ...y no vuelvas a la filosofia como a un maestro de escuela, sino como
los enfermos de la vista a la esponja y el huevo, como otro a la
cataplasma o a la loción. Porque así dcmostrarás quc obcdcccr a la
razón no es nada, sino que descansarás en ella... ".

Se trata de acudir a la tilosotia como si ésta tiJera un remedio o ml.?dicamento. Así. del símil

o comparación que se efectúa en la cita se despr~nde que el sujeto acuda a la ¡ilosona con

la gran esperanza de encontrar en ella la solución a los grandes problemas que le aquejan.

Sólo que la filosona no es el meclicamento que alivia dolores corporales. sino dolon:s

intelectuales, dolores e inquietudes que se ubican en el plano mental.

De la lectura general de los libros uno al seis. ambos inclusive, de Las Meditaciones.

objetos del presente estudio, se desprende que Marco Aurelio acude de esta manera a la

tilosol1a, así se puede observar claramente, que siendo un hombre viejo, siente muy cerca la

muerte, la cual le genera una gran incertidumbre, una gran preocupación (lo que se

desprende del énfasis qUl' hace sobre este tema), por cuánto no sabe de qué se trata ésta, no

sabe como evitarla. y, por tanto. se refugia en la idea filosófica de que la muerte ocurre

por naturaleza a todos. y de que es igual que ocurra hoyo de que ocurra mañana. También

se refugia en la idea Iilosótica de la naturakza social del hombre para volver a la vida en la

corte que le toca vivir y que le genera desagrado. Así, la tilosofía es el remedio al que
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acude el emperador, como hombre viejo, ante el problema de la muertc; lo mismo suce(k

con el probkma de tener que vivir en la corte imperial romana, repleta de vicios qw:

molestan a un hombre que piensa que el ser humano por naturaleza debe rechazar los

placeres.

Posición de Marro Aurelio frente a la argumentación lógica: El emperador no conlb

totalmente en la argumentación lógica, e incluso, ésta no constituye un camino seguro para

llegar a la verdad, sino por el contrario, en algunos casos puede llevar a concepciones

erróneas. Esto se desprende del ¡¡'agmento V.(¡, en el que puede leerse lo siguiente:

.. ,.. porque también aquellos se dejan llevar erróneamente por una cierta verosimilitud

lógica...... Lamentablemente, de este ll'agmento no se desprende más sobre el (,:ma: no

explica adecuadamente las condiciones en que se da el error, ni qué se puede realizar para

evitarlo.

Pero lo anterior no implica rechazo a la actividad reflexiva por parte del emperador, puesto

que en el fragmento r, 8 reconoce expresamente el haber aprendido del tilosoló estoico

Apolonio de Cálcide a efectuar rdlexiones personales, las cuales obviamente implican el

uso de la lógica. En favor de esta tesis también se puede leer en el Iragmento L 8 q UC, de

Apolonio de Cálcide, aprendió a no mirar otra cosa, aunque sea por un tiempo muy breve.

sino exclusivamente a la razón, y como se sabe, la actividad racional se desenvuelve a

través de ciertos actos de la mente como lo SOI1 los conceptos, los juicios y los raciocinios,

los que son, a su vez, objeto de la lógica.

En retuerzo de la idea de que el emperador no despreciaba la actividad rel1exiva se

encuentra Jo dicho por él mismo en el Il'agmento 11 L 9 que comienza diciendo lo siguiente:

"Venera la facultad de enjuiciar... " ( vale decir que el emperador no define esta facultad de
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enJUICiar. También se puede apreciar que no habla del juicio o de los juicios, sino de la

facultad que posee el ser humano para ejecutarlos). Tal es la importancia que el emperador

estoico da a la facultad de enjuiciar que en la parte final del t1'agmento citado se atreve a

afirmar: " Venera la facultad de enjuiciar ... Ésta garantiza el arte de no ceder

inmediatamente, la t~lIniliaridad con los hombres y la aquiescencia a los dioses", de lo que

se desprende que la facultad de llevar a cabo juicios es la actividad mental que permite al

ser humano conducirse socialmente, porque como se observa, el no ceder inmediatamente

se ejerce frente a otras personas. la tamiliaridad con los hombres implica un

desenvolvimiento en sociedad y la aquiescencia a los dioses implica una relación, una vida

en contacto con éstos. Y esta conducta social es conforme a la naturaleza del hombre (la

naturaleza de la persona, según el emperador, es racional y social), lo que significa que el

ser humano para conducirse de acuerdo a su propia naturaleza requiere de la facultad de

el~uiciar, lo que e!1 el pensamiento de Marco Aurelio equivale a desempeñar un papel de

primer orden por cuanto a lo largo de su obra hace un constante y permanente éntasis en el

actuar conforme a la naturaleza.

Para aclarar mejor esto, que puede aparecer como una contradicción, es decir, que por una

parte recomienda el emperador descontiar ele la lógica y, por otro laelo, acude tácitamente a

ella, es necesario decir, que la desconfianza de Marco Aurelio no es propiamente a la lógica

como tal sino al uso de argumentos que parecen lógicos, que aparentemente son

verdaderos, pero que esto es sólo una apariencia. El fragmento V,6, ya mencionado. parece

reflejar la posición contraria a la soJ1stica que manifestó Marco Aurelio en el libro primero

de su obra, porque expresa su desconfianza hacia aquellas argumentaciones (jUl'

simplemente se valen de una cierta apariencia de verdad y que pueden llevar a las personas

al convencimiento sobre algo que no es cierto. Este ensayo de explicación se funda en el
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hecho de que en 1,7 el emperador afirma su rechazo hacia la sotlstica, lo que aprendió del

estoico Rústico y en 1,16 afirma también que de Antonino Pío aprendió a no ser solista ni

impostor (por tanto, su alejamiento de la solística se debió a la inl1uencia de estos dos

hombres antes mencionados).

Vinculado a lo enterior está el agradecimiento a los dioses que hace el emperador Marco

Aurelio en el fragmento r, 17 de su obra por el hecho de no haber caído en la so I1stica, Jo

cual da la idea de que para él el objetivo no era convencer al público de algo, no se

conlórmaba con las apariencias sino que buscaba la verdad de las cosas. E~;to se observa en

el fragmento, anteriormente citado, VI, 13:

" Igual que uno puede hacerse la idea sobre los alimentos cocinados y
comestibles semejantes, que éste es el cadáver de un pez, aquél, el
cadáver de un pájaro o un cerdo, y asimismo que el falerno es zumo de
uva y que un manto de púrpura son pelos de ovejas empapados en la
sangre de una concha... en fin, igual que son estas ideas que llegan a hlS

cosas mismas y p~lsan a través de ellas, de modo <Iue vemos cómo son,
así conviene hacer a lo largo de toda la vida. Cuando da la imprcsiún de
que las cosas son extraordinariamente dignas de confianza, desnúdalas
y contempla su banalidad, y quítales el cuento con que se
solemnizan... " .

De éste fragmento se desprende que el emperador no se contentaba con las apariencias de

las cosas, no era partidario de dejarse llevar por lo que aparentemente es verdad pero en el

f()I1do no es cierto, lo que constituye una posición contraria a los maestros dl' las sofistica

que ofrecían, a cambio de una suma de dinero, enseñar la manera de convencer al público

de un determinado argumento sin importar la veracidad de éste.

También, en el fragmento V,1O el emperador revela su opinión acerca de qUienes se

acercan a la filoso na. Así para él hay dos tipos de personas que se acercan a ésta actividad

40C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



humana. en primer lugar, unos que simplemente "... salen al paso ... ", con lo que parece

referirse a los que se dejan llevar por á:rta verosimilitud lógica, es ci\:cir, el quehacer de

éstos en el ámbito de la razón es superficial, son una especie de chapuceros, cuestión esta

de la que Marco Aurelio se consideraba alejado puesto que pensaba haber tomado de

Rústico el rechazo a la soJ1stica y el haber aprendido a leer cuidadosamente y a no

comprender las cosas de manera superficial (1,7) y, en segundo lugar, otros que son

realmente filósofos, entre los cuales incluye expresamente a los estoicos, lo que revela la

alta estima que Marco Aurelío sentía por estos. lo que expresó con las siguientes palabras:

"... que parecieron completamente incompl-cnslbles a no pocos filó so f()s. y no elc los CJue

salen al paso. Es más, a los mismos estoicos les parecen dif1ciles de comprcndcr. .. " (VJO).

La Sabiduría: En el fragmento V32 se puede encontrar CJue la sahiduría es el

conocimiento de:

a) El principio y el fin.

b) La Razón que recorre la sustancia toda.

e) El que gobierna el Todo a lo largo de la eternidad (que es la mIsma Razón

mencionada en la letra b).

Lo anteriormente expuesto es referido por el emperador con las siguientes palabras: " ¿Y

qué es un alma con conocimiento y sabiduría? La que conoce el principio y el lin, y la

razón que recorre toda la sustancia, y gobierna el Todo a lo largo de toda la eternidad ... "

(V,32).

Al hahlar de "prim;ipio". en ésta cita. se está utilizando éste término en el sentido de inicio,

de comienzo, ya que seguidamcnk el emperador menciona el lin. Ahora bien. las cosas al

tener principio y lin. estún somet idas al movimiento, así las cosas que se encuentran en el
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Universo se mueven, entre ellas el hombre, cuyo nacimiento y muerte constituyen

movimiento, un mlclo y un fin. De esta manera la sabiduría abarca el conocimiento del

movimiento que se da en el universo.

Cuando escribe el emperador sobre la razón que recorre a la sustancia. hace rell.:reneia al

principio rector común de naturaleza racional que se encuentra presente en la sustancia qUl'

posee el universo. ejemplo de lo cual es la presencia de una parte del principio rector

común o Zeus en el ser humano.

y este principio rector común de naturaleza racional es la Divinidad que rige los destinos

del Universo, es decir. es el que rige al Todo. Y es precisamente el conocimiento de éste

principio rector común, que constituye una Teología, el tercer punto que abarca la

sabiduria.

De la anterior cita también se desprende que la sabiduría se encuentra en el alma, de cuya

expresión también se concluye la íntima conexión entre alma y principio rector, como se

tratará posteriormente.

Es necesario añadir que la sabiduría no es solamente el conocimiento antes mcncionadll

sino que lleva implícita un actuar, un obrar de manera justa (el obrar justamente es natural).

lo que puede leerse en rV,37: .. Te vas a morir cualquier día sin ser todavía sencillo.

imperturbable, recelando ser dafíado desde fuera, sin ser propicio a todos, sin cifrar la

sabiduría sólo en obrar justamente:'

Por tanto, el sabio es aquél hombre cuya alma conoce el principio y el tin, la razón que

recorre la sustancia y al que gobierna al Todo, y, que ademús, actúa justamente. El

conocimiento de los tres elementos antes mencionados lleva a que el hombre se percate de

lo que es el Universo, del que es sólo una parte. que conozca su propia naturaleza, lo que lo

lleva a una conducta acorde con ésta. a una conducta natural, que abarca a la conducla

41C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



justa, porque cómo se ha visto anteriormente, la conducta justa es querida por la tilosofia

(VL30) y el querer de la lilosotla coincide con l'! querer de la naturaleza (V,9), por lanto, b

naturaleza quiere Llna conducta justa, porque ésta es una conducta natural. Esta misma idea

se puede observar más claramente en el /l'agmento IV,49, en el cual puede !cel's\,,: lo

siguiente: ,.... ¿Te parece a ti que es un tallo de la naturaleza humana lo que no va en contra

del deseo de su naturaleza'? ¿Por qué? Has aprendido su deseo. ¿Acaso este deseo te impide

ser justo... "

En otras palabras, la sabiduría no se limita a un conocimiento de algo, sino que comprende

también un actuar. AsÍ, un hombre para ser sabio no debe conlc)rmarse con una actividau

exclusivamente mental, sino que debe desenvolverse, de una cierta manera, en cl plano dc

la rcalidad, o en términos de Spinoza, de la res extensa.

Por otro lado, según Marco Aurclio, la ignorancia o el desconocimiento, al igual que la

complacencia o la tendencia a los placeres y a evitar los dolores, son mucho mús fuertes

que la sabiduría; por ello los hombres obvian muchas veces el actuar contorme a la

naturaleza y no aceptan lo que sucede conllHme a ésta, por lo que se le oponen y resisten.

idea que es expresada por el emperador en los siguientes términos: "¡Es terrible que l'l

desconocimiento y la complacencia sean más fuertes que la sabiduría!" (V,18).

La Filosofía genera placer: Este quehaccr filosótico constante y que guía al hombre en su

actuar. produce placer. Esto se observa en varias partes del fragmento V,9, que son:

a) "Recuerda que la filosofía sólo quiere lo que tu naturaleza quiere ... Pues i,c¡ué otra

cosa hay más dulce que esto? ¿ es que el placer no nos sorprende por este medio?"
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b) "¿qué hay más dulce que la propia sabiduría cuando consideras que la int~t1ibilidad )

la prosperidad en todo provienen de la ülcultad de la inteligencia y el

conocimiento?" .

c) "Pero mira si no es más dulce la magnanimidad, la libertad, la sencillez, la nobleza

de sentimientos, la santidad". Como puede observarse, en ésta cita se hacL'

referencia a la dulzura (en la cita dd Jragmento V,9 contenida en la letra a se puede

apreciar que la idea de dulzura se encuentra asociada a la de placer) de la

magnanimidad, la libertad, la sencillez, etc., conductas éstas todas que poseen el

carácter de naturales, según se desprende de los fragmentos siguientes: en primer

lugar, el IV,49 dice:

" ... ¿Te parece a ti que es un fallo de la naturaleza humana lo que no va
en contra del deseo de su naturaleza? ¿Por qué? Has aprendido su
deseo. ¿Acaso este deseo te impide ser justo, magnánimo, moderado,
prudente, libre de juicios repentinos, leal, reservado, libre..."

En este fragmento se observa que las conductas de carácter justo, magnánimo, etc.

no van contra el deseo de la naturaleza humana, sino al contrario, son acordes a la

voluntad de dicha naturaleza; y en segundo lugar, el fragmento V,5:

••... Pero hay otras muchas cosas sobn.' las que no puedes decir: "No he
nacido para eso". Proporciona aquclhls que dependen por entero de ti:
la sinceridad, la dignidad, la resistencia al dolor, el rechazo de los
placeres, la aceptación del destino, la necesidad de poco, hl
benevolencia, la libertad, la sencillez, la seriedad, la magnanimid~ld.

¿No te das cuenta de cuántas cosas puedes ya proporcionarte, sobre las
que no tienes ningún pretexto de incapacidad naturaL.".
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En este fragmento la expreSlOn "No he nacido para eso" da la idL'a de que por

naturalez1 una persona no debe realizar una determinada conducta, pero esta jj-ase

previamente es negada por el emperador, es decir, que éste a1irma que no puede

deeir la persona que no ha nacido para eso. y esta doble negación pucde ser

expresada en torma positiva así: la persona ha nacido para ciertas conductas. las

cuales son las que él menciona en el mismo ti'agmento como. por ejemplo. la

sinceridad, la dignidad. dc., y el hecho de que una persona hayu nacido pur,¡

efectuar ciertas conductas da la idca de que por naturulcza ese ser humano puede

llevarlas u cubo_ Auemús. al finalizar esta cita se encuentra la afirmación de qUl'

sobre estas conductas no puede alegarse incapacidad natural para excusarse de su

incumplimiento, y si no hay incapacidad natural, por tanto, hay capacidad natural

para ser llevadas a cabo, y si una persona posee capacidad natural para efectuar una

conducta quiere decir que por naturaleza puede ejecutar dicha conducta. Entonces,

si es dulce la conducta natural y a ésta lleva la 1ilosotIa, entonces, la misma tilosotia

al indicar el camino hacia ésta, también es dulce y genera placer en el hombre.

Este placer es el único que admite el emperador Marco Aurelio. por cuanto en el jj'agmento

V,S recomienda el rechazo de los placeres, lo cual expresó con las siguientes palabras:

"... Proporciona aquellas que dependen por entero de ti: la sinceridad, la dignidad, la

resistencia al dolor, el rechazo de los placeres... ", y mas adelante en el mismo fi'agmento,

refiriéndose a estas mismas cosas como el rechazo de los placeres, expresa: "...¿ No te das

cuenta de cuántas cosas puedes ya proporcionarte, sobre las que no tienes ningún pretexto

de incapacidad naturaL", lo cual quiere decir, que el hombre posee la capacidad natural de

rechazar los placeres, o en otras palabras, que el rechazo de los placeres en el hombre es

por naturaleza (otra referencia a que el hombre debe rechazar los placeres se encuentra en
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el fragmento II, 17 citado al inicio de este capítulo). Sin embargo, el único placer que

recomienda el emperador es el que proporciona la dulzura de la tilosofIa, la cual enseüa a

actuar conforme a la naturaleza. la yue conlkva, entre otras cosas. al rechazo de los demús

placeres.
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3.2. EllJniverso.

El Universo es Uno y Múltiple: Esta idea de que el Universo es U¡10 se encuentra

claramente en el fragmento VL25. que en su parte tinal dice así: "... todos los que se

producen en el Uno y Todo lo quc llamamos Universo ... ".

El Universo constituye una unidad. por lo que posee una sola sustancia (en 1V,40 se puede

leer: "Piensa sin cesar que el Universo..... tiene una sola sustancia... " yen VI, 38 se hace

referencia a la unión de la sustancia con estas palabras: "...y la unión de la sustancia" l.

posee un cuerpo (" ... y así como el Universo. un cuerpo ta!..." V,8; esta cita permite

observar que el Universo. no solo posee cuerpo. sino que es un cuerpo) y una sola alma

("'Piensa sin cesar que el Universo..... tiene una sola sustancia y una sola alma... " IVAO).

Aparte en el Universo solo hay una armonía ( ..... Porque. en resumidas cuentas. sólo hay

una armonía..." V,8).

El Universo es Uno, pero al mIsmo tiempo es múltiple. La existencia de un Universo

múltiple se desprende del fragmento VIJ8 en el que el emperador alirma : "... y la unión de

la sustancia.". lo que lleva a la idea de que la sustancia del universo no está desperdigada o

separada, sino que se encuentra unida. lo cual demuestra que la sustancia es múltiple, y es

múltiple porque sólo lo múltiple puede unirse. También puede mencionarse la multiplicidad

de mundos en el Universo. que se encuentra en el fragmento IIA en el que el emperador

expresa lo siguiente: " Es preciso percatarse de una vez de qué mundo eres parte ... ". cita

ésta cuyas palabras dan la idea de una pluralidad de mundos, siendo de uno de ellos parte la

persona.
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El Universo es cl Todo: El Universo es el Todo y en él están todas las cosas. Todas las

cosas están en el Universo, todas las cosas son parte del Universo, lo cual se desprende de

la lectura del fragmento VI,36, cuyo texto parcial es el que sigue: "Asia, Europa, rincones

del Universo. Todo el Océano, una gota de agua en el Universo; el Ato, una mota del

Universo ... ".

Pero, más claramente en el fragmento VI,25 se encuentra la idea de que el Universo abarca

todas las cosas que existen:

"Considera cuántos fenómenos somáticos y psíquicos se producen a la
vez en cada uno de nosotros en un mismo espacio breve dc tiempo, y,
así, no te sorprenderás de que muchos más, o mejor, todos los que se
producen en el Uno y Todo lo que llamamos Universo subsistan
simultáneamente en él."

En esta cita se puede observar claramente que el emperador Marco Aurelio consickra que d

Universo es una unidad, es el todo y es múltiple.

El Universo, el Todo y el Mundo: De la parte final de la última cita se desprenck que el

término Universo es usado por el emperador Marco Aurelio como sinónimo de Todo, y qLH:

en él se encuentran todas las cosas, no sólo las de carácter material sino también las de

carácter inmaterial, como es el caso de los fenómenos psíquicos mencionados al inicio del

citado fragmento VI,25.

El Universo no sólo está formado, pues, por cosas materiales sino que en él también se

contienen cosas inmateriales como las ideas, es decir, que el Universo está compuesto por

una parte material y por una parte mental.
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En el fragmento IV,23 se puede observar la existencia de cosas, tanto en el plano fisico

como en el de las ideas, así se puede leer: " ... es preciso suprimir las acciones innecesarias,

sino también las ideas, pues así las acciones a las que arrastran no se seguirán". Aquí el

término "acciones" se refiere a actos efectuados en el plano sensible, mientras que el

tém1ino "ideas" da cuenta de la existencia de cosas de carácter mental.

Pero existen otras oportunidades en que Marco Aurelio no utiliza el término Universo sino

que hace referencia a él utilizando la palabra Todo, así por ejemplo, el fragmento V,30

comienza diciendo: "La inteligencia del Todo es social.", y en IV,46: ,.... la razón que

gobierna el Todo ...".

Ahora bien, conviene anotar que, de manera excepcional, el emperador no utiliza el término

Universo como sinónimo de Todo, lo cual se encuentra en el It'agmento III, 11 de la

siguiente manera:

"Pues nada es tan capaz de engrandecer el alma como poder contrastar
con método y verdad cada una de las cosas que se ofrecen en la vida, y
verlas siempre de tal modo que se considere al mismo tiempo a qué
clase de Universo esa cosa presenta una utilidad determinada",",

En esta cita puede leerse la frase "a qué clase de Universo", la que lleva a pensar en que

existen pluralidad de universos, por cuanto de existir un solo universo únicamente podría

ser útil la cosa a éste y lo que debería determinar la persona, posiblemente, es la utilidad o

no al Universo, pero discernir a que clase de 'Vniverso es útil sería un esfuerzo

improductivo, por 10 que el hecho de establecer a cuál de los varios universos presta dicha

utilidad la cosa indica que hay varios universos entre los que determinar a cuúl de ellos la

cosa es útil, 10 que implica que son universos parciales y por tanto, simplemente serían

partes del Todo.
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('lI~lmlo cl clllpnador 1I1 ili/a el lérIllíno l :Ilivl'rso \ alirll1a que CI1 éste Sl' cncucntr~ln todas

las cosas da la idca lIc quc, al COl1kl1l'r no súlo cosas corporaks sino también incorporaks.

va mús allú de lo sensible, pcro lo mismo no slIceck con el término "mundo". el cual sí

parecc tencL en algul10s tl·agmcntos. una connotaciún exclusivamcnk corporal, material. lo

que se desprende del I1, 12, que dicc así: "Cuún rúpidamcnte desaparece todo. En el mundo.

los propios cuerpos, en el tiempo, los rccuerdos dl: ellos ... ". De ésta cita se desprende qUl'

los cuerpos (que son materiales y sensibles) pertenecen al mundo, mientras que los

recuerdos (que no poseen un carácter material. sensible) que corresponden al plano mental

no son incluidos dentro del ámbito del mundo, por lo que puede afirmarse, entonces, que lo

mental no pertenece al mundo. Así. al mundo corresponden aquellas cosas que son

materiales.

Lo anterior también puede encontrarse en el rragmento V,I, en el que pueden Ieersc las

siguientes frases:

..... ¿Es que todavía estoy de mal humor si me encamino a hacer aquello
por lo que he nacido y gracias a lo cual he sido traído al mundo'? ... ¿No
ves que las plantas, los gorriones, las arañas, las abejas, hacen lo que les
es propio, contribuyendo por lo que les corresponde al orden del
mundo'!".

En la pnmera pregunta citada aparece la frase "he sido traído al mundo" que utiliza el

emperador para significar el nacimiento de una persona, y da la idea de la irrupción de ésta

en un mundo de carácter material; y en la segunda Ji'asl: se puede observar que la pregunta

comienza con referencias a animaks, los cuales pertenecen al mundo material. y quc

cumpkn con lo que les cürresponck en el orden del mundo, lo que revela que cstos cntcs
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materiales forman parte de este, por lo que se puede pensar que el mundo, según ésta frase.

posee un carácter material.

Sin embargo, existe un fragmento, el IV,27, que lleva a pensar que, en este caso específico.

el emperador utilizó el término mundo como sinónimo de universo, así:

" O bien un mundo ordenado, o un torbellino confuso y arrastrado,
pero sin ordenar. O ¿puede subsistir en ti un cierto orden y en cambio
en el Todo el desorden, y ser esto así, estando todo bien combinado,
ensamblado y solidario'?".

Se puede observar que, en la primera parte de la cita se utiliza el término mundo, mientras

que en la segunda parte se hace uso (11:1 término Universo, para hacer referencia al mismo

ente, siendo esto lo que lleva a pensar en el uso de ambos términos, en este fragmento, en

calidad de sinónimos.

El mundo también es múltiple, es decir, no se puede hablar propiamente elel mundo sino de

los mundos, lo que se desprende de la lectura del fragmento 11,4: '",., Es preciso percatarse

de una vez de qué mundo eres parte... ", La interpretación de esta cita sigue el mismo

razonamiento expuesto anteriormente con relación al fragmento IIT,11 en el que Marco

Aurelio recomienda determinar a qué clase de Universo presta la cosa utilidad. Así el

determinar de qué mundo se es parte implica establecer a cuál de los varios mundos se

pertenece, lo que indica la multiplicidad de éstos.

Aparte de lo anterior, en esta frase citada se puede observar que el mundo posee partes, por

lo que es múltiple. De lo que se desprende que el mundo es múltiple en dos sentidos: uno,

porque posee partes, y otro, porque existen varios mundos.
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El Cuerpo del Universo: Este mundo corporal forma parte de la dimensión corporal que

posee ei Universo. Como se ha anotado anterionm:nte, el Universo estú cont()rmado por

dementos tanto de carácter material como inmateriaL así los elementos materiales tónnan

el CUL'rpo del Universo.

En el fragmento V.8, manitiesta el emperador: "...y así como el Universo. un cuerpo taL se

eomplda con todos los cuerpos... ". El Universo posee un solo cuerpo, pero dentro lié1

mismo Universo hay pluralidad de cuerpos, los que son las partes del cuerpo universal.

La tl'ase citada indica que, si bien es cierto, los cuerpos de las cosas forman parte del

cuerpo universal, este cuerpo total no es la simple sumatoria de los cuerpos de las cosas, ya

que dice que el cuerpo universal "se completa" con los cuerpos de las cosas, lo que lleva a

pensar que existe en el cuerpo universal algo mús que los cuerpos de sus partes

componentes, pero no precisa en qué consiste esto que es completado por los cuerpos de las

cosas. O dicho en otras palabras. el cuerpo del universo es una cosa que es completada por

las partes corporales del universo, es decir, el cuerpo universal es un ente que adquiere su

condición dc completo, de todo, solamente cuando se le suman las partes corporales. Esto

constituye una excepción a la idea de que la sumatoria de la partes es igual al Todo, o

inversamente, que el Todo es la suma de sus partes componentes, ya que en este caso el

Todo es más que la suma de sus partes.

Sin embargo, puede darse otra interpretación de la frase "se completa con todos los

cueí'pos", la cual consiste en que el cuerpo universal, en cuanto todo, alcanza la condición

de completo solamente con todos los cuerpos-partes, es decir, que el cuerpo universal no es

cuerpo universal en cuanto todo, si le fi:tltan algunas de las partes, o dicho en otras

palabras, el cuerpo universal. en cuanto todo, alcanza plenamente esa condición de tal solo
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CU<lllllo l:S la slllilalt'ri<l de todas sus p,lrll's corporalLs, con lo cllal se cUl11pk I idl'a dl: ljUl'

el todo es igual a la Sllma de sus parll:s.

Otro aspecto relativo al cuerpo del universo es el de su finitud, es deeir, el cuerpo universal

es finito para el emperador Marco Aurelio, esto se desprende del fiagmento IV,21 que dice:

" ... ¿y cómo la tierra contiene los cuerpos de los que se entierran desde
tantísimo tiempo? Pues igual que aquí la transformación y disolución de
éstos hace sitin a otros cadáveres, así las almas que se trasladan al
aire...se transfurman... y de esta manera proporcionan espacio a las
almas que vienen a habitarlo... ".

En esta cita existe la frase: "hace sitio a otros cadáveres", la que lleva a pensar que, si los

cuerpos no se disolvieran no quedaría cupo para los otros cadáveres, situación ésta que nu

se presentaría si el Universo fuera infinito.

La finitud de las cosas que hay en el universo se aprecia en el fragmento VI, I en el que se

puede leer: "... Todo nace y llega a término ... ", porque lo que tiene un nacimiento, inicio, y

un término, fm, no es infmito, sino finito (también en VI,9 : "Todas y cada una de las cosas

llegan a término ... "). Esta finitud de las cosas que hay en el universo se efectúa de acuerdo

a la razón que administra (VI.I) y recorre (V,32) a la sustancia universal, es decir, que la

razón es quién gobierna a las cosas finitas del universo en cuanto finitas.

La Sustancia y el Alma Universal: El emperador Marco Aurelio afirma, en el fútgmentu

IVAü, que el Todo posee una sola sustancia y una sola alma, más no define, ni explica en

que consiste la sustancia universal, ni el alma universal. Esta idea es expresada de la

siguiente manera: --Piensa sin cesar que el Uniwrso, como un ser vivo, tiene una sola

sustancia y una sola alma..."
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Esta sola sustancia del universo, es la sustancia global (es decir, existe una sustancia total),

de la cual el ser humano es una parte ("Acuérdate de la sustancia total, de la que constituyes

una mínima parte ... " V,24), de lo que se desprende que la sustancia universal es un ser

complejo porque posee partes, y el hecho de que sea uno y que posea partes implica que la

sustancia del Universo es, al mismo tiempo, una y múltiple.

Esta sustancia universal es, también, recorrida toda por la razón ( " ... la razón que recorre

toda la sustancia... " V,32), es decir, la sustancia universal está impregnada, tiene en sí al

principio racional total, que es Zeus, la Divinidad. La Divinidad está presente en el

Universo, y también en algunas de sus partes, específicamente en el hombre (esta idea será

desarrollada en el capítulo relativo al ser humano contenido en el presente trabajo).

La presencia de la divinidad racional en la sustancia universal no es una presencia estática,

sino una presencia con movimiento, lo que se deduce del hecho que el emperador afirma

que el principio racional recorre a la sustancia.

Este hecho consistente en el recorrido de la sustancia universal, por parte de la divinidad.

indica que no puede pensarse que ésta ocupe un lugar t~io y determinado en la sustancia

universal, lo cual es retorzado con la idea de que el recorrido efectuado por Zeus no se

circunscribe a algunas partes de la sustancia sino que abarca a ésta en su totalidad.

Puede entenderse que el recorrido que hace el principio racional se manifieste, en el caso

especítico del hombre. en la presencia de esa parte del mismo Zeus que cada ser humano

posee; sin embargo, el emperador no especifica nada con relación a la manera en que la

Divinidad racional recorre a las otras partes que componen la sustancia universal.

Otro aspecto interesante de observar que se desprende del tragmento IV,40, antes

mencionado, es el símil que establece el emperador entre el Universo y un ser vivo, lo cual
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lleva a la idea de que un ser vivo es un universo en pequeño, y a la inversa, que el Universo

es igual, en algunos aspectos, a las partes que lo componen.

En este mismo fragmento (lV,40) también se lec:" ... y cómo todo es referido a su sola

Ütcultad de sentir, cómo lo hace todo de un solo impulso ... ". Para tratar de entender esta

cita, es útil tomar en cuenta la observación anteriormente mencionada acerca del hecho de

que este fragmento comienza con un símil o comparación entre el Universo y el ser vivo

(" ... el Universo, como un ser vivo, tiene una sola sustancia y una sola alma ... "), así Marco

Aurelio manifiesta que el Universo, al igual que los seres vivos, posee una sustancia y un

alma. En virtud de esta analogía, entre Universo y ser vivo, se puede aplicar al primero lo

dicho en el fragmento II1,16, en el que puede leerse: " ... Las sensaciones, del cuerpo; los

impulsos, del alma... ", por tanto, cuando se refiere a la facultad de sentir del Universo

indica que este posee un cuerpo, por cuánto para sentir es necesaria la existencia de un

cuerpo.

Esta idea no es manifestada expresamente por el emperador en el fragmento IV,40, por

cuanto en éste solamente afirma que el Universo tiene una sola sustancia, aunque puede

pensarse que esta sustancia sea una sustancia corporal. Esta idea se encuentra reforzada por

lo manifestado por Marco Aurelio en los siguientes fragmentos:

a) el V,8, en el cual puede leerse lo siguiente: "...y así como el Universo, un cuerpo tal,

se completa con todos los cuerpos... ". Necesario es reconocer que de éste fragmento

no se desprende realmente que la sustancia universal sea corporaL sino solamente

que el Universo posee un cuerpo;

b) el fragmento VI,49, en el que puede observarse: "¿Acaso te enfadas porque pesas

tantas libras y no trescientas? En tal caso, también porque tienes que vivir hasta

tantos años y no mús. Igual que amas la parte de sustancia que se te ha acotado ... ",
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de lo cual se desprende que, prin1L'l"O, el término sustancia debe entenderse eomo Ull

cuerpo, es decir, en este caso se trata de una sustancia corporal, y segundo, esta

sustancia corporal de la persona es sólo una parte, obviamente, de la sustancia total

que es la sustancia del Universo, lo que abre la posibilidad de que, así como las

partes del universo poseen sustancias corporales, también el Universo tenga una

sustancia corporal, posibilidad esta que estú abierta en virtud de la analogía entre

universo y ser vivo anteriormente mencionada.

La sustancia del universo, a la cual se eslú haciendo rcíerencia, posee un carúcter dócil)

adaptahle, es decir, que se adapta a algo y que es dócil ti'ente a algo. Esta idea se encuentra

en otro fi'agmcnto que compone la obra Las Mcditaciones, específicamente el V, l. en el

que puclk leerse lo siguienk: "La sustancia univcrsal es dócil y adaptabh:. La razón qUl' la

administra... ". Ahora bien, el ser dóeiL el dejarse guiar, el dejarse conducir implica aceptar

la acción de algo, y el adaptarse es amoldarse a algo, lo que lleva a preguntarse qué es ese

algo, lo cual nC' lo responde expresamente el emperador, pero, inmediatamente después de

la frase en referencia menciona a la razón y es ésta la que administra a dicha sustancia, pero

no solo la administra sino que también la recorre ("... la razón que recorre toda la

sustancia... " V,32), lo que da la idea de que la razón está en movimiento a lo largo de toda

la sustancia, por lo que puede pensarse que la razón es ese algo frente a la que la sustancia

es dócil y adaptable. Este término sustancia tal como se emplea aquí no tiene el significado

(11: aquello que para ser no requiere de otro ser (sustancia en sl:ntido aristotélico, como

opuest() a accidente), sino sustancia como materia, como causa material a la cual se le

incorpora una causa formal, que en este caso sería la razón (acerca de la existencia de estas

causas se puede leer el fragmento V,13, que comienza con las siguientes palabras: "Estoy

constituido de una causa [ormal y de materia .. .").
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Por último, el fragmento IV,40. parcialmente se refiere al impulso del Universo ('"... como

lo hace todo de un solo impulso ..."). con que hace todo y que lo hace todo con uno solo.

Nuevamente tomando en cuenta lo expresado en el fragmento III,16, según el cual los

impulsos provienen del alma. se puede concluir que éste impulso de! universo proviene de

su alma universal, lo que demuestra la existencia de esta última.

Universo tramado y trabado: Anteriormente se ha esbozado la idea de universo, de un

todo que posee partes, lo que lleva a plantear e! problema relativo a la posible vinculación

entre éstas partes. Con respecto a esto, se puede mencionar el final del fragmento IVAO, en

el cual Marco Aurelio se refiere al Universo. y en el que manifiesta: "... y cómo es la trama

y la trabazón", lo que nos indica una vinculación entre cosas en el Universo. es decir. que

todas las cosas están bien combinadas, ensambladas y son solidarias entre sí ( lo que se

desprende de IV,27. que dice: "¿puede subsistir en ti un cierto orden y en cambio en el

Todo el desorden. y ser esto así. estando todo bien combinado, ensamblado y solidario?"" J.

Esto quiere decir. que todas las cosas del Universo estún vinculadas unas con otras. que no

existen cosas aisladas, sino que entre ellas hay relación ( o mejor, relaciones ).

También en el fragmento ¡VAS se puede leer la siguiente idea, que refuerza lo afirmado

anteriormente: " Pues no es como una enumeración de cosas independientes que sólo tiene

lo determinado por la necesidad. sino una concatenación racional..." , así las cosas y los

hechos en el Universo no estún colocados sucesivamente de manera separada unos de otros.

ni unos tras otros, sino que entre ellos hay una vinculación, y esta vinculación entre las

cosas es racional. Ahora bien. no hay elementos que indiquen en este fragmento si son las

cosas y los sucesos los que determinan la concatenación que hay entre ellos. o es la

vinculación misma la que detcrmina el orden de csta mismas cosas y sucesos.
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También, esta misma idea que se está desarrollando, se puede encontrar en el fragmento

VL38, de cuya lectura se desprende que todas las partes del universo están conectadas y

estún vinculadas unas con otras, implicúl1l!llsl' unas a otras, raz,ón por la que se puede decir

que ~jon amigas (la amistad es una relación cntre entes diferentes). El emperador Marco

Aurelio en dicho tl'agmento emplea las siguientes palabras: "Piensa mucho en la conexión

de todo Jo qm: hay en el Universo y en su relación mutua. Pues en cierto sentido todas las

cosas se implican unas con otras, y por eso son amigas unas de otras... ".

La conexión o trabazón entre las cosas existentes en el Universo está presente en las obras

de la Fortuna, lo que expresa Marco !\urelio con las siguientes palabras: "Las obras de los

dioses están llenas de providencia, las de la Fortuna no son sin naturaleza ni trama o

entrelazamiento de lo que es gobernado por la providencia..." (11,3). Ahora bien, todas las

cosas son objeto de un destino, todas las cosas tienen un destino, lo que es expresado por

Marco Amelio así: "Si los dioses deliberaron sobre mí y lo que debía sucederme a mí ... Y

si no deliberaron propiamente sobre nú, deliberaron sobre las cosas comunes en general,

como consecuencia de lo cual también éstas debo aceptar y amar..." (VI,44), por tanto,

como la Fortuna establece el destino de todas las cosas, y al estar todas sus obras

concatenadas y trabadas entre sí, entonces todas las cosas del universo están relacionadas

recíprocamente, O dicho en otras palabras, como todas las cosas poseen un destino, y como

todo lo que el destino fija y establece está trabado y vinculado, por tanto, todas las cosas

están trabadas y vinculadas.

Pero, la parte final del fragmento IVAü no solo hace referencia a la trabazón entre las

partes del universo, sino también a la trama de éstas, la cual es fIjada o establecida por el

destino (H,3).
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El Universo-Todo que es complejo porque POSCl' partes, esta compuesto. cntrc otras cosas,

por las tramas de las vidas de los homhres. así: "... las cosas que de la Totalidad constituyen

su propia trama... " (l[IA). De este l¡"agmento se puede concluir que. una parte del Todo es

la trama del sujeto. y por tanto, la trama de cada ser humano es uno de los componentes del

Todo.

Partes del Universo son las cosas corporales y las cosas mentales. y cn cuanto partes del

ul1lverso son objeto de la trabazón y l<:l trama que existe en este, por lo que se da una

colaboración, una compenetración. una correspondencia entre estas cosas~ así que si el

hombre piensa algo. ese algo es posible en el mundo de las cosas; esto se encuentra en el

fragmento V,29, en cuyo inicio se puede leer lo siguiente: "Tal como proyectas VIVir

cuando parlas de aqul. así es posihle vivir aquí". La t¡"ase "como proyectas vivir" hacl'

rdl:rencia a una actividad de carúcter mental mientras tanto la frase "así es posible vivir

aquí" es relativa al plano de las cosas. entonces, lo que existe en el plano mental. puede

exist ir en el plano de las cosas. así lo qlIe se da cn una parte del universc. puede tamhién

darse igualmente en otra parte del mismo universo; lo que es un ser en acto en el plano

mental. es un ser en potencia ( y por ello. con [a capacidad de l:onvertirse en ser en ,KtO) l:11

el plano Hsico.

Como se ha indicado en los púrraJl)S precedentes. todas las cosas del Universo se

encuentran en contacto. aunque no necesariamente Hsico. todas se inlluyen unas a otras. )

el ser de una implica el ser de otra y el ser de esta implica a su vez el de otra, de allí que es

una "l;()Jltinua a [a otra". y esta continuidad se da por tres elementos que son:

a) el movimiento.

h) el espírit u común)

c) la unión de la sustancia.
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Marco Aurelio afirma esto en el fragmento VI,38, sin embargo, no precisa el porqué estos

tres elementos son los que hacen posible la continuidad entre las cosas, es decir, la trabazón

o n:lación cntre éstas. No obstante, se puedc realizar un ensayo de explicación: todas las

cosas están en el universo, y al mismo tiempo las cosas están en movimiento, así que el

movimiento está en el universo. Pero al estar constantemente moviéndose las cosas, esto

trae como consecuencia que estén surgiendo nuevos seres y esta aparición de nuevos seres

se da en el universo, por tanto, "... Flujos y alteraciones renuevan incesantemente el

Universo ... " (VJ,15). Pero el movimiento no sólo renueva constantemente al Universo, SiEO

que al mismo tiempo lo conserva, lo que expresa Marco Aurelio con las siguientes

palabras: "Conserva al universo tanto los cambios de los elementos como los de los

compuestos." (11,3), lo que lleva a la conclusión de que el movimiento conserva y, al

nllsmo tiempo, renueva al Universo, lo que implica que este movimiento genera, produce

simultáneamente dos dectos contrarios y que se oponen uno al otro, ya que la conservación

es opuesta a la renovación (este es un caso de oposición de contrarios en el pensamiento del

emperador estoico).

Así pues, el movimiento es lo que genera constantemente las cosas que existen en el

Ul1lverso, lo cual es manifestado por Marco Aurdio con las siguientes palabras: "... nada

quiere tanto la naturaleza del Todo como cambiar lo que es y hacer nuevas cosas

igualcs... "(IV,36), es decir, la naturaleza qUIere el movimiento. Y las cosas al moverse

entran en relación con las otras cosas del universo, así por ejemplo, cuando las cosas se

mueven generan otras cosas, es decir, la relación causa-efecto implica un movimiento, de lo

que se desprende el hecho de que el movimiento genera relación entre las cosas, y al menos

en este caso concreto, genera la relación de causalidad entre los objetos.

60C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



La trabazón es tanto de las partes (en su condición de consecuencias) como de las causas,

es decir, que no son solo las cosas, en cuanto efectos, que hay en el Universo las que se

encuentran vinculadas, sino también las causas; esto se observa en el fragmento V,8,b, en d

que pueden encontrarse las siguientes palabras del emperador Marco AurcIio:

.. para ti había sido tramado de algún modo desde arriba, desde las
causas más antiguas; otra, porque es la causa de la buena marcha, ...
Pues el Todo perfecto es mutilado si cortas cualquier parte de la
trabazón y continuidad, tanto de sus partes como de sus causas...".

Lamentablemente no se encuentra expresamente en esta cita nmguna referencia que

permita precisar si la vinculación sea dc causa con causa y de cosa con cosa o sea una

vinculación entre cosas (consecuencias) y causas. El autor de este trabajo se inclina a

pensar que se trata de todas las anteriores alternativas, porque al afirmar que para la persona

las cosas le han sido tramadas desde las causas mús antiguas da la idea de que las cosas son

elt:ctos de las causas y estas cosas a su vez son causas de otros efectos.

Cómo alcanza a vislumbrarse de lo dicho acerca de la vinculación entre las causas y los

efectos, así como entre las causas entre sí y las consecuencias entre sí, la relación entre las

cosas en el Universo no es solamente entre las que poseen una mIsma naturaleza o un

mismo carácter, sino que es entre todas las cosas, hasta el punto de que también se

encuentran vinculadas cosas tan distintas como las humanas y las divinas, así lo manifiesta

el emperador con las siguientes palabras: "... lo divino y lo humano, y hacerlo todo, incluso

lo más pequeño, como quien se acuerda de la necesaria unión de ambos entre sí..." . Otro

caso de vinculación entre cosas de diversa naturaleza es el de la relación entre las cosas

l1sicas y las mentales, mencionada con anterioridad.
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La relación entre las cosas tiene también la cualidad de ser solidaria (IV.27). Esto se aplica

también al hombre, el cual, por poseer una naturaleza, que además de racional es sociaL y

por ser parte del Universo, está en relación con todas las cosas, incluyendo los demús

hombres. En este mismo sentido, todo lo que acontece a alguien, por cuanto le ha sido

señalado por el destino, forma parte de la trama universal, es decir, lo que acontece a

alguien no posee un carácter aislado sino vinculado con los demás sucesos del Universo

(V,S). Así, el destino común, que afecta a todas las cosas que existen en el Universo, y que

genera un vmeulo entre éstas consistente en la comunidad de destino, lleva a la idea de que

el espíritu común también produce vinculación entre la cosas.

Por último, es lógico que al todas las cosas lcHmar parte de la sustancia unida universaL

surge una vinculación entre dichas cosas, vinculación ésta quc sc genera por llmmtr parte

de la misma sustancia universaL o dicho l~n otras palabras, es una relación que se crea por

la sola condición de ser parte de la misma cosa. Es una relación entre las partes del Todo

por ser partes de ese Todo, así, el ser parte lleva implícita, lleva en sí, la relación, no sólo

con el Todo, sino también con las otras partes. Todas las cosas que componen al Todo

plural se encuentran en mutua correspondencia unas con otras.

La relación entre las cosas indica que éstas poseen un carácter social, por cuanto están

vinculadas con otros seres (de allí que el emperador hable de la trabazón que hay en el

universo), y no sólo existe vinculación entre las cosas, que son partes del universo, sino

también de la parte con respecto al todo. "... así es también devolver toda la fuerza

respiratoria que ayer o anteayer poseías cuando naciste al lugar de donde la sacaste por

primera veL" (VI, 15): en esta última cita se puede observar la vinculación consistente en el

tomar y luego devolwr la fuerza respiratoria al Todo, es decir. el tomar y el devolver algo
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implica una vinculación, una relación entre cosas, que en éste caso es una relación entre el

sujeto-parte y el lugar "de donde la sacaste por primera vez" que es el Todo.

La n:lación entre: el Todo y las partes que lo componen se manifiesta en el hecho de que lo

que conviene al Todo conviene, por ende. a las partes, lo que se puede observar en el

fi'agmento 11,3: "Hay además lo necesario y lo conveniente al mundo entero, del que eres

una parte. Y es bueno para cualquier parte de la naturaleza lo que aporta la naturale/.a

universal y lo que puede preservarla'"

Igualmente, si algo no daña al Universo-Todo tampoco puede considerarse que, por este

algo, alguna de las partes que lo componen haya sufrido daño y, al contrario, lo que no

beneficia al Todo tampoco beneficia a la parte. Se encuentran estas ideas expresadas por

Marco Aurelio en el fragmento V1,54, cuyo contenido se reproduce a continuación: "Lo que

no beneficia a la colmena tampoco beneficia a la abeja". Lo anterior también puecle

encontrarse en el fragmento V,22, en el cual puede leerse lo siguiente:

" Lo que no es nocivo para la ciudad tampoco daña al ciudadano... si la
ciudad no sufre daño por ello, tampoco yo he recibido daño. Pero si la
ciudad sufre daño, no hay que enojarse con el que daña la ciudad... ".

Siguiendo lo dicho por el emperador en el fragmento IV,4, el mundo es como una ciudad, y

por tanto en la cita que se acaba de reproducir el término ciudad puede ser tomado por

Universo (como sinónimo de mundo); entonces, lo que no daña al mundo, al todo, tampoco

produce daño a las partes que lo componen. Pero el todo puede recibir daño ( "... si la

ciudad sufre daño ... ", esta frase en condicional inclica la posibilidad de que el mundo reciba

algún daño), y este daño es producido por una cosa que forma parte del tocio, por tanto, este

es un daí'ío interno ( de manera similar, como se verá posteriormente, las cosas externas no
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pueden perturbar al alma, y la causa de su alteración es la propia opinión de la persona, por

" .'
lo que esta también es una perturbación interna).

La mutua correspondencia entre las cosas que componen al Todo explica claramenté que el

Todo sea como una ciudad, y también a la inversa, que la ciudad sea como un Todo, así

podríamos afirmar que de la misma manera en que eS el Universo, lo es la ciudad-polis y a

la inversa. Así como los componentes de la ciudad-polis están en continua relación, así

también los componentes del Universo están vinculados. Lo anterior se puede encontrar en

el fragmento IVA, en el cual Marco Aurelio establece dicha comparación de forma expresa

con las siguientes palabras: " ... el mundo es corno una ciudad" ( en este fragmento utilizu el

término mundo como sinónimo de universo), es decir, el emperador considera al Universo

como una ciudad y tan es así, que la anterior comparación es precedida por un conjunto de

razonamientos referidos mas que todo a lo que es la ciudad y luego en virtud de dicho símil.

hace que dichos elementos relativos a la ciudad sean aplicables también al Universo. Así

como existe Ilna capacidad intelectiva común, por tanto, hay una razón común, una razón

que ordena la conducta a seguir, lo que indica que hay una ley común, y si esta existe

entonces hay ciudadanos y si estos existen, entonces existe una constitución política. Luego

de esto, Marco Aurelio lormula la comparación del mundo con una ciudad, lo cual indica

que estos elementos anteriormente mencionados existen también en el mundo, es decir, en

el Universo hay una capacidad intelectiva común, una razón común, una ley común y una

pluralidad de seres que forman parte de este Universo, los cuales se encuentran sometidos a

esta ley común, larmando así una especie de ciudad denominada Universo. Por supuesto, el

estar sometidos a una ley común implica una relación entre los seres sometidos a dicha ley.

El Universo es como una ciudad, donde las cosas existen en relación, pero también hay

dentro de él un conjunto de asociaciones de cosas o seres que guardan analogía con el
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mismo. ejemplo de estas es la. ya mencionada. ciudad política que forman los humanos (es

decir. el hombre es ciudadano del Universo y de la organización política), la cual estú

ubicada dentro de esa ciudad quc es el Universu, Esto se encuentra en el Il-<lgmento IlI. ll

expresado en los siguientes términos: "".respecto al humbre. que es ciudadanu de la ciudad

mús excelsa. de que las restantes ciudades son como casas ... ",

El Universo es perfecto: Del l\'agmcnto V.S. antes citado. se desprel1lk que el lodo es

perkcto. pero es una perteeción muy inestable porque puede romperse. puede mutilarse con

cualquier acción del hombre que corte la trabazón y la trama que hay entre las cosas.

Esta perfección es compartida con el ente que permanece y gobierna el Todo. es decir. con

el principio rector común que es /eus. la divinidad. Es decir. que el Todo es perfecto y su

gobermnte también lo es. lo cual es expresado por el emperador así:

" otra, porque es la causa de la buena marcha, la perfección, y, por
Zeus, la permanencia del que gobierna el Todo. Pues el Todo perfecto es
mutilado si cortas cualquier cosa de la trabazón y continuidad, tanto de
sus partes como de sus caus~ls..." (V,8).

El Universo es un Caos ordenado o un Orden caótico: Marco Aurelio escribió en el

fragmento IV,27:

" O bien un mundo ordemldo, o un torbellino confuso y arrastrado,
pero sin ordenar. O ¿puede subsistir en ti un cierto orden y en cambio
en el Todo el desorden, y ser esto así, estando todo bien combinado,
ensamblado y solidario'?".
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Este tragmento aparentemente plantea (no atirma) una disyuntiva acerca del mundo. es

decir. éste o es orden o es caos.

El caos no cs una idea ,dejada del pensamiento griego porque se encuentra en 1,1 mitología.

segCm la cual el1 un principio era e! Caos. Sin embargo, el signilicado de! t0nnino Caos es

dikrente, ya l/ue en la mitología éste existía en el principio, mientras qUl' Mareo Aurelio no

lo limita a los inicios~ tamhi0n en el pensamiento del emperador éste término significa

"desorden". miel1lras que en la mitología significa simplemente "vacío".

También en e! fragmento VI. lOse encuentra otra aparente disyuntiva sobre el mismo tema,

así se puede leer en el inicio de dicho Il'agmento: "O confusión. enlazamiento mutuo y

dispersión, o unión, orden y providencia, .. ". Aquí las partes de la aparente disyuntiva son:

a) Por un lado. la confusión, el enlazamiento mutuo y la dispersión.

b) Por otro lado. la unión, el orden y la providencia.

Vale destacar ql!e. realmente. en el caso del Il'agmento VI. IO, no se encuentra una

oposición perfecta entre algunas de las partes de la disyuntiva, así por ejemplo,

enlazamiento mutuo y unión no se oponen realmente. Mientras tanto. en el fragmento IV,27

la oposición es mucho más clara entre orden y desorden (caos).

Según la opinión de! autor del presente trabajo, estos fragmentos IV,27 y VI, lOna plantean

realmente una disyuntiva. en la cual uno de los dos términos es el válido y el otro se

encuentra tachado de jalsedad. Así. en otros fragmentos se puede encontrar que el

emperador asume como wrdaderos ambos términos de las disyuntivas, por ejemplo:

- Con respecto al orden y armonía del universo:

a) En el fragmento IV,45 expresa el emperador de manera afirmativa: "Y del mismo

modo que la realidad estú ordenada armónicamente ... ". Esta armonía no es exclusiva
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del mundo de las cosas. como se desprende del fragmento quc se acaba de citar.

sino también se localiza en el intcrior del homhre. en su alma, así:

11 Cuando te sientas obligado por las circunstancias a estar como
inquieto, vuelve inmediatamente a ti, y no te salgas de tu ritmo, más allá
de lo necesario. Pues serás más dueño de la armonía con regresar de
continuo a ella"

Este fragmento que recomienda quc el hombre busque la tranquilidad en el interior

dc su alma (lo que se confirma con la lectura del fragmcnto IV.]), indica que la

armonía está en dicho interior.

b) en el V, 1,b se Ice: "¿... por lo que les corresponde al orden del mundo'!".

c) también el tragmento V,8 se lee: "... Porque, en resumidas cuentdS. solo hay una

armonía... ".

- Con respecto al enlazamiento mutuo y la dispersión:

a) En el fragmento V.I O expresa el emperador: "...Porque. al contrario, convlcne

exhortarse uno a sí mismo y aguardar la disolución natural. .. ".

b) En IV.21:

"Si las almas perduran ¿cómo desde la eternidad las contiene el aire'!
¡.y cómo la tierra contiene los cuerpos de los que se entierran desde
tantísimo tiempo'! Pues igual que aquí la transformación )' disolución
de éstos hace sitio a otros cad~íveres, así las almas que se trasladan al
aire, tras permanecer bastante tiempo, se transforman, se desperdigan
y arden... ".
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En cuanto a los 1"a!:,lllél1tos que contienen el pensamiento de Marco Aurelio acerca del

enlazamiento entre las cosas. el autor remíte a lo dicho anteriormente sobre la vinculación o

relación de las cosas en d universo, a fin de evitar repeticiones innecesarias.

Vale indicar que el hecho de que ambos términos de la disyuntiva sean considerados como

verdaderos al mismo tiempo por Marco Aurclio es una demostración de la inl1uencia

heracliteana en el emperador estoico. ya que el orden y el caos son los opuestos de un

pólemos, ambos se contradicen, mas necesitan uno de otro para existir.

El emperador, en este mismo fragmento IV,27, antes mencionado, se formula otra pregunta

relativa a, si existiendo una combinación Todo-hombre, y estando el Todo y el hombre

adecuadamente ensamblados, se puede dar un Todo caótico y un hombre-ordenado, es decir

¿Pueden coexistir un Todo-caos y un hombre-orden al mismo tiempo y estando

coordinados, ensamblados. combinados. es decir. correspondiéndose y vinculándose? En

otros tragmentos de la ohra se puede observar que la idea de un Todo-caos y un hombre­

orden no se excluyen. sino que coexisten, esto es, un pólemos Universo-hombre que

implicaría dos oposiciones: caos-orden y todo-parte, y este pólemos se daría a pesar de que

el hombre proviene de! Todo y se disuelve en el Todo. El contrario del Todo (es decir, el

hombre- parte y orden) proviene del mismo Todo (IV,14) y a la final este contrario

(hombre) es consumido por su contrario (Todo) (IV,14 y IV,21); sería como el fuego que

consume a su contrario y que crece y se fortalece al consumirlo (IV,l).

Es de resaltar también que algunas partes del Universo contribuyen al orden, por lo que no

existe solamente el hombre-orden antes mencionado, El orden se da en el mundo. ademús

de por el hombre, por otras vías dikrentes a éste, lo que puede encontrarse en el n'agmento

V,l con las siguientes palabras: "¿ No ves que las plantas, los gorriones, las arañas, las

abejas, hacen lo que les es propio, contribuyendo por lo que les corresponde al orden del
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mundo'?". De este fragmento puede llegar a pensarse que si estas cosas al hacer lo que les es

propio contribuyen al orden universal, este hacer propio implica un orden, lo que lleva a

establecer la idea de que estas plantas y animales son partes ordenadas del Universo, lo que,

a su vez, llevaría a Cllnc1uir que no solo existe el hombre-orden sino también otras cosas

que poseen tal cualidad.

Puede apreciarse, en Ll última cita, que las partes no poseen un papel meramente pasivo con

respecto al orden d!.:1 lllLlIH.lO, sino que éstas también contribuyen a la reaiización de tal

orden, y contribuyen a tal realización porque les es natural a ellas mismas, cumpliendo cada

cual con tal función cunlórme a su propia naturaleza, y no de acuerdo a aquello que les

corresponde a los dl'lllús seres, es decir, cada quien según lo que le corresponde (noción

ésta que se ajusta a 1.1 ".il"l de justicia en el derecho romano).

Por supuesto, al hUI): 'l-'. l'n cuanto parte del Universo, también le corresponde trabajar en

pro del orden del Illll,j,!. pero Marco Aurelio establece una excepción de manera expresa

con las siguientes ¡1.1' .l1j~I·< "Fntonces ¿tu no quieres hacer lo que es propio del hombre?

¿No corres hacia Iu ,: ...: ,,'S con1orme a tu naturaleza? "Pero también conviene tomarse un

respiro".Convienc. Yu ldl1lhiénlo digo" (V,l,b).

El Gobernante del Universo: En el Universo existe un Principio Rector Racional, una

Divinidad de naturaleza racional a la cual el emperador Marco Aurelio, en algunos

fragmentos, denomína Zeus. Esta divinidad es la que gobierna al Todo, al Universo a lo

largo de toda la eternidad. es decir, que dicho gobierno posee el carácter de eterno. Lo

anterior se aprecia en el li-agmento V,32 en el que puede leerse lo siguiente: " ... Ia razón que

recorre toda la sustancia, y gobierna el Todo a lo largo de toda la eternidad ...", es decir, que

dicho gobierno se ejerce a lo largo de todo el espacio del Universo y a lo largo de toda la
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eternidad. Así el gUb;,;lllll de la Divinidad Racional se ejerce en forma total sobre el

Universo, totalidad c~(, 'Ill\.' abarca dos planos, el espacial y el temporal.

La acción de la nvó 1; . .:rsal recae sobre la sustancia universal, ya que es la razón la qw.'

administra ("La SUSLll~ I.i universal es dócil y adaptable. La razón que la administra... "

VI, 1) Y recorre C·... \;1 1.l/on que recorre toda la sustancia..."V,32) a esta última. La acción

de la razón sobre la su>,ullcia universal se observa, además, en el fragmento VI,8 en cuya

parte tinal puede vcrSl I~i. >;iguiente rekrencia sobre el principio rector: "... el que hace que

todo lo que acontecl' k ,¡parezca como él quiere", de lo cual se desprende que todos los

sucesos que se dan l'!) \ i. lilliverso se ejecutan de acuerdo a la razón.

Esta actuación de L I,l/ún universal, del principio rector común sobre la sustancia

universal, posee el ldLI"llT de causalidad. lo que se concluye luego de la lectura del

Ii-agmento VI,36 en ,: \[,,"' se puede observar: "oo. Todo procede de allí, moviéndose de

aquel principio rector l'\i¡í,(lll. o es su consecuencia... ". es decir. lo que acontece es el ekcto

del principio rector. pUl' tanto. la acción de la razón universal sobre la sustancia lkl

Universo es causa de lu que acontece en el Tocio. Al final del mismo fi-agmento o~ído de

los presentes comentarios se encuentra la siguiente frase del emperador: "... No imagines,

pues, que son cusas ajl'lldS al que tú veneras: antes bien. reflexiona sobre lo que es la fuente

de todo" (VI,36). El l'llll' que la persona venera es, obviamente, la divinidad. En la Irase

siguiente que puedc kl'ISC cn el fragmento VI,36. el emperador recomienda, invita a

reflexionar, a pensar. ",f)rc lo que constituye la fuente de todas las cosas. Ahora bien,

debido a que unas líl1l1 .llllL'S. en el mismo Iragmento, afirma que el principio rector es la

causa de todo lo qUl "edlllCce. y por el hecho de que la idea "Ia fuente de todo" SI.?

encuentra separada él I . pUl' un puntu y coma de la referencia al cnte que la persona
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venera, se puede aliJ"l! ti que esta divinidad que es o~ieto de veneración constituye la causa

de todas las cosas,

De la lectura del li';l,'iilcnto VI,8 se desprende que el prmclplO rector es el que tija el

destino de las cosas ,kl Universo, ya que "... hace que todo lo que acontece le aparezca

como él quiere", ent(lIlCeS, la razón universal es, lógicamente, la que fija lo que ocurrirá a

cada cosa, incluyendu al hombre, por tanto, ella fija el destino, ella es causa de lo que

acontece a las cosas.. \sí que, cuando en el ti'agmento IV,34 recomienda Marco Aurclio

entregarse voluntariaIlll'Ille a Ck)tó, para que hile la trama del hombre con los sucesos que

ella quiera, se estú j " ¡[riendo el emperador al principio rector (por lo que respecta al

hombre, que es una IJarte del Todo, Marco Aurelio le recomienda dejarse llevar hacia lo

que le ha sido destinad'l ..... 5 decir, que se entregue a Clotó -IV,34- )

Como se ha dicho anll'riormente, este principio rector, que fija el destino de cada quién, es

la misma divinidad, por cuanto en el fragmento VI,16,c el emperador dice: "... bien avenido

con los hombres y CUik·,)]'(.ie con los dioses, esto es, alguien que alaba cuanto aquéllos

reparten y han orden~idll". Es claro, entonces, que los dioses son aquellos que reparten y

ordenan; ahora bien. surge la interrogante: ¿qué reparten los dioses?, ¿qué ordenan los

dioses? De lo ya visll) .... n líneas anteriores, se puede pensar que el reparto que efectúan los

dioses consiste en asigllilr a cada cosa la parte que le corresponde en el Universo, el tiempo

y una fracción de la [¡illlla universal que le son dados, y en cuánto a la interrogante sobre lo

que han ordenado. sc puede decir que la asignación de una parte del Universo implica una

decisión divina que p,)see el carúcter de orden, de mandamiento, En V,8, el emperador

manifiesta que lu (mkllddo por la divinidad a una cosa corresponde a la naturaleza de ésta.

Lo repartido y lo orLil'lldLio por los dioses constituye el destino asignado a cada cosa en el

Universo, o dicho con l~lS palabras del emperador:
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"La naturaleza universal le ordenó a uno una enfermedad, o una
mutilación, una pérdida, u otra cosa por el estilo". Pues allí, "ordenó"
significa más o menos esto: "Ordenó a uno esto como correspondiente a
su salud". Y aquí lo que acontece }l cada cual ha sido ordenado como
correspondiente de alguna manera a su destino...".

Es necesano indicar que, en ('1 fioagmcnto VUL el emperador hace menClOn al pnnclplo

rector o divinidad que fija el destino, mientras que en VI, 16,c habla de los dioses, es decir,

en uno habla de una divinidad y en otros habla de una pluralidad de dioses_ Este es

precisamente un aspecto en el que se ve una cierta incongruencia por parte de Marco

Aurelio, ya que en la mayoría de los I¡-agmentos escribe refiriéndose a Llna sola divinidad de

carácter racional a la que denomina Zeus, mientras que en otros casos, muy pocos por

cierto, menciona a "los dioses", sin especificar el nombre de ninguno de ellos ni tampoco

sus características individuales. Vale indicar que no contiene el texto referencias que

puedan dar una explicación a esta situación, es decir. no se encontró ningún elemento que

sirva para fundmm:ntar por qué en unos casos el emperador solo se refiere a una divinidad

mientras que en otros menciona a una pluralidad de ellas. El autor de estas líneas se inclina

a creer que en el pensamiento de Marco Amelio se puede observar un proceso de transición

que parte desde la creencia religiosa popular pagana en pluralidad de dioses, que se

encontraba en declive en la época en que vivió el emperador, hasta una creencia religiosa

influida por el pensamiento filosófico, en expansión en ciertos círculos sociales del mundo

clásico desde hacía unos siglos atrás, y que consistía en afumar la existencia de una

divinidad racional. Obviamente, pues, en el emperador cabalgan ambas creencias y no hel

tomado partido por ninguna de ambas posiciones de una manera de1initiva. De todas

formas, este punto relativo a si es un solo dios o una pluralidad de ellos, no afecta
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realmente el hecho básico consistente en la fijación del Destino por parte del ente divino de

carácter racional.

El principio rectür, al tijar el destino de lodo lo que hubo, hay y habrú en d l lnivcrso asume

la condición de, como se ha escrito en púrralós anteriores, gobernante del Todo, y esta

condición de gobernante la afirma expresamente Marco Aurelio en VI,42 con las siguientes

palabras: "... aquel que gobierna al Todo ... ".

Este hecho de que sea la Divinidad de carúcter racional la que lije el destino de todas las

cosas en el Universo, lo cual al mismo tiempo implica una relación entre las cosas, explica

la alifmación hecha por Marco Aurelio, y citada en la parte correspondiente acerca de la

trama y la trabazón del universo. de que la vinculación posee un carácter racional.
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3.3. El Ser Humano.

3.3.1. Aspecto5 Generales.

El Hombre existe: La existencia del ser humano está reconocida tácitamente, por el

emperador Marco Aurelio, en pluralidad de fragmentos en los cuales establece una serie de

aspectos relativos a éste, como por ejemplo, las distintas conductas que debe seguir.

El establecer qué conductas debe seguir el hombre es una reconocimiento tácito de la

existencia de éste por cuanto sería ilógico que se señalara la forma de actuar que el ser

humano debe llevar a cabo si en realidad no existiera.

Lo mismo puede decirse con respecto a otras afirmaciones como son los casos de la

condición de parte del universo que el hombre posee y las partes del ser humano, que serán

tratadas en las siguientes líneas.

El hombre es parte del Universo: Marco Aurelio considera que el ser humano es parte del

Universo, es una de las partes que componen a éste, lo cual puede comprobarse üícilmente

leyendo el fragmento n,3, cuyo texto parcial es el que sigue: "Hay además lo necesario y lo

conveniente al mundo entero. del que eres una parte." También en IIA puede leerse lo

siguiente: "... Es preciso percatarse de una vez de qué mundo eres parte ... del cual has

surgido como emanación...", en éste fragmento se puede observar todavía más claramente

que el ser humano proviene del Universo, del Todo. Vale destacar que, en estas dos citas

anteriores, el emperador utiliza el término mundo como sinónimo de Universo.

Como puede observarse en líneas anteriores, el hombre es una parte del Todo, y por esa

condición de tal, ocupa una parte del Todo, aunque muy pequeña, así: "... Pequeño es el
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rincón de la tierra dO!lde vive ... " ( IIL! O ). Obviamente. en este l1'agmento la partl' del Todo

a la que se refIere el emperador es de earúcler espaciaL aunque existen otros en los que

puede apreciarse que también al hombre corresponde una parte de la sustancia universal.

una parte del tiempo. una parte de la naturaleza universal y una parte del Destino. El hecho

de (.jue al hombre corresponde una parte de la naturaleza universal es mencionado por el

emperador en los siguientes términos: "Es preciso tener siempre presente cuúl es la

naturaleza universal y cuál la mía '" y qué nadie te impide hacer y decir slemprc lo

consecuente con la naturaleza de la que eres parte." (Il,9); mientras tanto en el Ji'agmento

V,24 se lee claramente que e! hombre es parte de la sustancia totaL del tiempo global y del

Destino, ideas éstas que son expresadas de la siguiente manera en la obra Las

Meditaciones: "Acuérdate de la sustancia total. de la que constituyes una mínima parte. y

del tiempo global, del que se te ha asignado un intervalo breve y pequeñísimo. y del

destino. del que eres una parte ¡cuán chica!". Por último es necesario indicar que existe un

fragmento, el IV,25, en el que Marco Aure!io afirma que el hombre es una parte del Todo.

y que a diferencia del Ir!.] O anles mencionado. carece de la connotación espacial que este

posee, así puede verse: "Prueba cómo te va la vida de! hombre bueno. que disfi'uta con la

parte que le ha tocado del Todo ... " (lV,25). puede observarse que, en este caso. e! término

Todo esta utilizado en su acepción más amplia posible y no existen elementos que lleven ni

siquiera a sospechar un significado restringido de la palabra en cuestión.

Esto mismo se puede encontrar en el fragmento VI,25, que dice así:

"Considera cuántos fenómenos somáticos y psíquicos se producen a la
vez en cada uno de nosotros en un mismo espacio breve de tiempo, y,
así, no te sorprenderás de que muchos más, o mejor, todos los que se
producen en el Uno y Todo lo que llamamos Universo subsistan
simultáneamente en él."
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De este fragmento se deduce que en el hombre se pueden encontrar dos tipos de It:nómenos.

los corporales y los psicológicos, lo que lleva a reconocer la existencia. siguiendo la

terminología de Spinoza. de la res extensa y de la res cogitans. Ahora bielL estos

I'cnómenos. de L~mbos tipos mencionados Llnkriormente. que se dan en e! hombre. al mismo

tiempo fcmllan parte del Universo. Es necesario también indicar que, tanto la res extensa

como la cogitans. cOL'xisten simultúnL'aI1K'nte en d Universo. así en éste se dan al mismo

tiempo una enorme cantidad de lcnómenos corporales y de fenómenos psicológicos.

y de este Todo proviene todo lo que furma parte del hombre, en el fragmento lVA puede

leerse que la capacidad intelectiva y racional del hombre, su parte corporaL sus partes

líquidas, su alma y lo cálido e ígneo que hay en él procede del Todo, lo cual es expresado

por el emperador con las siguientes palabras:

"... y de allí, de esa ciudad común, nos viene también la capacidad
intelectiva, la racional y la legal. ¿O de dónde'! Pues igual que lo terreno
se me ha dado como una parte de alguna clase de tierra, lo líquido, de
otro elemento, el hálito vital, de alguna fuente, lo cálido e ígneo de
alguna fuente propia... así también la capacidad intelectiva viene de
alguna parte."

Se puede observar que las distintas partes del ser humano provienen del medio ambiente

que le rodea, del entorno, del universo de! que es una parte, es decir, que los componentes

del ser humano no son generados por él mismo, no son autogenerados, sino que todo le es

dado por el universo que le rodea, así la capacidad racional proviene de la ciudad común y

los elementos que conforman el cuerpo humano poseen una fuente externa al hombre

mismo. Esto demuestra que la causa del ser humano se encuentra, obviamente. fuera de éL
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y de este fragmento, se desprende claramente que la causa material, la materia con la cual

se construye el ser humano, se encuentra en e! ml'dio ambiente. en el Universo.

Es necesario aclarar que la proveniencia de! hombre de! Todo. no se reliere

exclusivamente a su nacimiento, y que luego de éste. ambos se separan hasta el momento

de la muerte en que el hombre se reincorpora a él de nuevo ("Alejandro de Macedonia y su

mulero, una vez muertos, se convirtieron en lo mismo. O bien regresaron a las mismas

razones seminales del Universo ... " VI.24 ), sino que la proveniencia de! Todo se mantiene

de manera continua a lo largo de toda la vida del ser humano, así en el fragmento VA se

puede leer:

" ... expirando en aquello que respiro cada día, cayendo allí de donde mí
padre recogió la semilla, mi madre, la sangre, y mi nodriza, la leche; de
donde durante tantos años me alimentó y refrescó cada día, que me
lleva cuando camino y que utilizo para tantas cosas".

Así el hombre es en la naturaleza, su ser proviene de la naturaleza y para ser requiere de la

naturaleza. entendiendo, en este caso específico. por naturaleza el Universo en e! cual se

encuentra e! ser humano al igual que todas las demás cosas, o en otras palabras, el término

"naturaleza" debe entenderse aquí como sinónimo de la expresión "medio ambiente" ( éste

signilicado es un caso excepcional en la obra Las Meditaciones).

Esta misma idea se encuentra, ademús, en el f1"agmento VI,15, cuyo texto parcial puede

leerse él continuación: "... es también devolver toda la tuerza respiratoria que ayer o

anteayer poseías cuando nacisté al lugar de donde la sacaste por primera vez". aunque aquí

propiamente no se hace rclerencia al momento de tomar el hombre algo del Todo, sino a la

devolución al Universo de ese algo que previamente el hombre ha tomado.
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Así que se trata de un tomar y un devolver entre el hombre y el Todo, del que es parte.

siendo el "devolver al Todo" lo contrario a "tomar del Todo", por lo que puede encontrarsl'

aquí nuevamente la idea de polemos entre dos contrarios, esta vez el tomar y el devolver.

Puesto que todo lo que es el hombre proviene del Universo, es lógico concluir que todo lo

que el hombre necesita para vivir proviene del Todo, lo que es expresado en el /I-agmento

IV,23 con las siguientes palabras:

"Fruto es para mí todo lo que producen las estaciones, naturaleza. De ti
todo, en ti todo, a ti todo. Aquél dice: "Oh ciudad querida de Cécrope".
¿No vas a decir tú: "Oh ciudad querida de Zeus"?".

Todo lo que es producido en el medio ambiente puede ser tomado por el hombre, y de todos

estos productos de la naturaleza, ninguno es malo para el ser humano, porque se adecua a lo

que necesita éste (se adecua a la naturaleza de la persona). Así pues "De ti todo, en ti todo,

a ti todo" (IV, 23), es decir, del mundo procede todo, en el mundo está todo, al mundo va

todo, por tanto, el mundo lo es todo para el ser humano.

En el fragmento IV,23, objeto de comentarios, el término naturaleza está utilizado (,;n d

mismo sentido expresado anteriormente, es decir. en el sentido de "medio ambiente", de

las cosas f1sicas que rodean al hombre, ya que todo lo que se produce, lo produce el

Universo (en el que se encuentra el ser humano); también es necesario precisar que la

referencia a la ciudad de Zeus indica que se trata del Universo por cuánto Zeus es la

divinidad que recorre a la sustancia universaL al Universo, al que compara con una ciudad,

como ha podido verse anteriormente.

La condición de parte que posee el hombre con respecto al Todo, y el hecho de que d ser

humano toma todo del Universo, hace que lo que es adecuado para este último también lo
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sea para el hombre (lo que conviene al Todo también conviene a la parte). de tal manera

que si algo es adecuado y bueno para el mundo no puede ser inadecuado y malo para el

hombre. es decir, no se puede dar un desfase entre lo que es conveniente para ambos, idea

ésta que es manifestada por el emperador con los siguientes términos: "Conmigo casa todo

lo que casa bien contigo, mundo. Nada me es prematuro ni tardío que sea para ti en

, " (IV ')"'t)sazon". ,~-' .

La perknencia del hombre al todo. su ubicación dentro de éste. su constante provcniencia )

reincorporación al mismo, al igual que el hecho de poseer un destino particular que f<'mna

parte del Destino que es común a todos, trae como consecuencia que todos los seres

humanos tengan una tarea común (comunidad de tarea ésta que no parece ser exclusiva de

los humanos sino abarcante de todas las cosas del Universo), la cual es mencionada en 11. I

así: "." porque hemos nacido para una tarea común",".

Pero. junto al hecho de que el ser humano posee una provel1IencJa continua del Todo,

también existe un trato continuo con la razón que gobierna al Todo, lo que es expresado por

Marco Aurelio con las siguientes palabras: ",,,Acuérdate también del que olvidó a dónde

conduce el camino y de que con aquello con lo que tratan continuamente. la razón que

gobierna el Todo.,," (IV,46).

El ser humano es múltiple: El hombre. según lo expuesto por el emperador Marco Aurelio

en los seis primeros libros de su obra Las Meditaciones, posee varias dimensiones:

a) El hombre en cuanto hombre, como conjunción de cuerpo, alma e inteligencia.

b) El hombre como ciudadano (como ser político).

e) El hombre como miembro de una raza ( el hombre biológico).

d) El hombre en cuanto pariente.
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e) El hombre en cuanto parte, individuo.

La referencia al hombre en cuanto conjunción de cuerpo, alma e inteligencia puede

encontrarse en el fragmento 1lI,16, en el que puede leerse: "(\Ierpo. alma. inteligencia".

También al inicio del fragmento 11,2 se lee: "Lo que a lIn de cuentas soy es carne, aliento)

un principio rectoL .."; con el término "carne" el emperador hace referencia a la parte

corporal del ser humano, con el término "aliento" al alma humana (como se verú

oportunamente Marco Aurelio considera al alma como aire, es decir, le da llna connotación

material; también utiliza el término "húlito vital"), y el "principio rector" es, sin lugar a

dudas, la inteligencia.

Las dimensiones del hombre ya mencionadas, s,t!vo la letra "a" (el hombre en cuanto

compuesto de cuerpo, alma e inteligencia). se encuentran en los liagmentos IV.3,c, que

dice: "... mira las cosas como hombre. como humano. como ciudadano. como ser mortal. .. "

y III ,11, en el que el emperador afirma lo siguiente: "... esto, de uno de mí nI/a, mi pariente

y conciudadano... ". Estas citas permiten observar que el hombre es un ser social y es una

parte de un todo, lo cual mas adelante dice expresamente Marco Aurelio en el f1'agmento

IV.14, así: "Has surgido como una parte". Es decir, el ser humano es parte de la ciudad­

polis, por lo que es ciudadano; es parle de un grupo ülmiliar, por lo que es pariente; es parte

del género hum:,mo, por lo que es hombre: es parle dd Universo, por lo que es cosa.

Pero no sólo el hombre es múltiple en cuúnto parte de un todo (una raza, un grupo Etmiliar.

una ciudad y del universo), sino que también es múltiple por cuánto está formado por parles

(el cuerpo, el alma y la inteligencia).
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El Hombre está sometido al movimiento: Fl Universo se encuentra sometido al

movimiento, por tanto, sus parlL's lambi~n lo i:sl:\Il. Y una de esas partes es el ser humano.

razón por la que este tmnbién se mueve.

En el fragmento IV,36 se puede encontrar la siguiente afirmación: "Contempla

constantemente que lodo se produce por cambio ... ", es decir, que todas las cosas que

existcn en el Universo son generauas por movimiento, y como una de esas cosas es el

hombre, por tanto. este es creado por cambio. Pero. como el ser humano es continuamente

generado. entonces. constantemente se estú moviendo (este constituye una de las Illl'll1aS lk

movimiento de la persona).

Al ser el hümbre parte del Todü, y al püseer l'ste últimü una sustancia, el ser humano

también tiene una sustancia, la cual se caracteriza pm estar sometida. al igual que el resto

de las cosas del Todo del que {orma parte, al movimiento, o dicho en otras palabras, la

sustancia universal se mueve y cümo el hombre posee una parte de dicha sustancia,

entonces, la sustancia humana también está sometida al movimiento. De una manera cIara

Marcü Aurelio se refiere al movimiento de la sustancia que posee el ser humano: "El

tiempo de la vida humana es un punto. su sustancia, Iluida, su sensación, üscura, la unión

de todo el cuerpo, corruptible...". La Iluidez de la sustancia humana aquí referida indica que

esta se mueve.

Las cosas humanas se encuentran sometidas al movimiento, al cambio, esto sc lee en cl

fragmento IV, 48: "... nllfa siempre las cosas humanas como efImeras y banales; ayer, un

moquillo, mañana, mojama o cenizas... ". De esta cita se puede cünc1uir que el hecho de que

en el pasado (ayer) se haya tenido una enfermedad (moquillo) y que en el futuro (mañana)

sobrevenga la muerte, indica qm: el hombre pasa de una condición a otra, de una situación a

otfa distinta, lo cual implica un movimiento.
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En el mismo sentido el emperador vuelve a decir en VI, 15: "... Parecido a esto es la vida

misma de cada cual, como la evaporación de la sangre y la aspiración del aire. Del mismo

modo que tomar una vez el aire y devolverlo, cosa que hacemos a cada momento ... ". Aquí

se observa una reterencia específica al cuerpo del hombre (no a su alma ni a su inteligencia)

que se encuentra sometido al movimiento, por cuánto la evaporación de la sangre implica

una transformación de ésta, que trae como consecuencia que dicha sangre pase al medio

ambiente, al universo. Lo mismo sucl:de con la aspiración del airl:, el cual luego de ser

inhalado, es exhalado por el mismo sujeto. y esta exhalación es el movimiento del aire

desde dentro del hombre hacia fLIl:ra de él (vale destacar que la inhalación también

constituye un movimiento, pero de signo contrario a la exhalación).

Pero, al inicio de la presente cita se puede encontrar claramente un símil o comparación

entre estos actos corporales humanos, que implican movimiento, y la vida misma de la

persona (el término vida en este lI'agmento no es utilizado en el sentido de knómeno

biológico, smo como duración temporal durante el cual la persona realiza L1na sl:ne de

accIones y apremie de SLlS experiencias). Ahora bien, si hay L1na comparación,

específlcamente una relación de semejanza entre dichos actos corporales y la vida,

necesario es precisar los aspectos semejantes, y estos consisten en los movimientos de que

son objeto tanto los actos corporales como la vida dc la persona. Es decir, la vida humana

se encuentra sometida a cambio. Esta interpretación es ref()rzada por el hecho de que el

fragmento, en el cual se encuentran las palabras objeto de atención. tiene por tema al

movimiento, así:

.. Flujos y alteraciones renuevan incesantemente el Universo, ... En
medio de este río, que podría nadie (~stimar de las cosas que pasan
corriendo, no es posible averiguar. Igual que si alguien comenzase a
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('namorarse de alguno de los gorriones que vuelan a nuestro alrededor,
y ya se ha marchado de la vista ..."

Lo ankrior también se desprende del jj'agmento III,L en cuyo inicio puede kerse:

"Conviene tener en cuenta no sólo que cada día se va gastando la vida y quedando una parte

menor de ella... ", es decir que la vida misma del sujeto está sometida al movimiento, ya que

se gasta porque se mueve, movimiento éste que no sólo es de carácter temporal, o sea, el

hombre no sólo se mueve a través del tiempo (el ser humano no sólo posee un movimiento

temporal), sino que también posee un movimiento de carácter cualitativo, representado por

el hecho de que la vida, en el sentido de habilidades y capacidades humanas, se va

gastando, lo que se observa más claramente en el mismo lr'agmento cuando dice:

" sino que hay que tener en cuenta también que si uno vive mucho
tiempo, no está claro si su inteligencia estará todavía igualmente
capacitada para la eomprensiún de los hechos y para las especulaciones
tendentes al conocimiento de las cosas divinas y humanas, ..".

Es decir, que la mente se mueve, en este caso específico con un movimiento cualitativo que

va de mayor a menor en lo referente a su capacidad cognoscitiva.

Pero este movimiento, al cual se ve sometido el ser humano, debe hacerse de acuerdo a la

constitución propia de este, así en d Jragmento VI, 16,b maniJiesta el emperador:

" ¿Qué es lo que merece la pena'! ¿Ser aplaudido? No. Por tanto, ni
siquiera ser aplaudido pOI' las lenguas, pues la buena fama ('ntre la
multitud es el aplauso de las lenguas. Renunciaste, pues, también a la
vanaglol'Ía. ¿Qué queda que merezca la pena? Me parece que moverse y
detenerse de acuerdo con la ('onstituciún propia".
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Así el movimiento que afecta al ser humano debe ejecutarse cumpliendo con un requisito

que es el de que se adapte a la constitución y d la naturalo.d propid del hombre, es decir.

que sea el movimiento natural del ser humano ..

Otro elemento intere~~ante que puede apreciarse en esta cita es que el movimiento, al cual

cstú sometido el ser humano. se encw:ntra acompañado de su contrario, que es la ausencia

eh: movimiento y que el emperador manifiesta utilizando el t~rmino "detenerse". Lo cual

permite percatarse dl la presencia eh: estos dos contrarios en el ser humano. así podrÜl.

entllPces. hablarse de un polcmlls movimiento-inmllvimiento.

3.3.2. Partes dd hombre.

LI ser humano posee varias parlL's. las cuales se encuentran mencionadas en pluralidad (k

tl'agmentos de la obra del emperador estoico, y que son las siguientes:

a) El Cuerpo: este es simplemente "tierra y sangre con polvo" (lII,3).

b) El alma.

c) La 1nteligcneia: la cual es d¡vina como puede leerse en 111,3:" pues Jo uno es

inteligencia y divinidad .. ."

Lo ar,terior también se encuentra expresamente mencionado en 1I,2 con las siguienks

palabras: "Lo que a fin de cuentas soy es carne, aliento y un principio rector", en donde,

como se ha dicho anteriormente. el término carne hace reJerencia. sin lugar a dudas al

elemento corporal del hombre. el término aliento se refiere al alma y el principio rector es

el Nous, la mente.

Estas partes del hombre, durante su vida, estún unidas unas con otras, aunque existe una

jerarquía entre estas. en cuya base. l'S decir. en l'l nivel mús bajo se cncuentra el cuerpll.
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luego de forma ascendente se haya el alma y por último, en la cúspide de dicha escala

jerárquica se ubica el principio rector o inteligencia.

3.3.2. J. El Cuerpo.

Existencia del cuerpo humano: El emperador reconoce expresamente la existencia dd

cuerpo del ser humano en el fragmento VlJ2, en el cual puede leerse lo siguiente: "Esto:

íormado de cuerpo y alma".

Existen otros fragmentos en los que Marco Aurdio reconoce la existencia, en el hombre, de

íCi1ómenos de carácter corporal, junto a fenómenos de carácter mental, los que se efectúan

de manera simultánea, es decir, que existen pluralidad de fenómenos de ambas naturalezas,

los que ocurren paralelamente en un tiempo breve. Esto se lec en el fragmento Vl,25, en

cuyo texto se puede encontrar lo siguiente: "Considera cuántos fenómenos somúlicos y

psíquicos se producen a la vez en cada lino de nosotros en un mismo espacio breve de

tiempo ... ".

Tanto del fragmento VL32, como del VI,25 no sólo se desprende la existencia del cuerpo

humano sino también Sll vinculación con las otras partes del hombre, como lo son d alma y

la mente (esta idea será mejo r uesarro liada mús adelante en d punto deno minado ..L I

cuerpo coexiste con otras partes del hombre").

Ejemplo de ¿stos fenómenos corporales se pueden encontrar cn el fálgmento III,l, en el que

puede leerse lo siguiente: " Pues si comienza a desvariar, la respiración. la alimentación... ".

así entre las actividades corporales se encuentran. entre otras, la respiración y la

alimentación anks citadas.
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El cuerpo humano se mueve: El cuerpo humano está sometido al movimiento que se da

en el Universo, lo que se evidencia en las siguientes palabras del emperador: ..... todo lo del

cuerpo es un río ....· (11.17). Cuando Marco Aurelio alirma que lo corporal es un río quien..'

decir que se mueve, por cuánto el agua del río nunca permanece estática, estancada, S1l10

que. por el contrario, está en un constante movimiento.

Este lragm~nto que se acaba de citar demuestra, además, que el emperador sigue

directamente el pensamiento de 1kráclito el Oscuro en cuánto a la idea del movimiento, YlI

que para referirse a éste acude a la comparación con un río, la cual también fue utilizada.

siglos anlcs. por el filósolll presocrático para rel\.:rirse al cambio.

La concepción que, de la muerte del ser humano. poseía el emperador Marco Aurelio es un

caso típico del movimiento al cual se ve sometido el cuerpo del hombre.

Una vez muerta la persona, el cuerpo se disuelve, y de esta manera se da lugar a los nuevos

cuerpos que pasan a disgregarse, idea ésta que es manifestada por el emperador en los

siguientes términos: "¿Y cómo la tierra contiene los cuerpos de los que se entierran desde

tantísimo tiempo? Pues igual que aquí la translórmación y disolución de éstos hace sitio a

otros cadáveres..." (IV,21). A ésta diso lución del cuerpo hace relCrencia el emperador con

las siguientes palabras: "... la unión de todo el cuerpo, corruptible ..." (II, 17), es decir, que la

unión de todo el cuerpo es susceptible de dcjar de ser unión, la unión se corrompe y el

corromperSl~ en este caso es desintegrarse, disolverse. desunirse. La desintegración es Ull

movimiento que va de la unión a la desunión de los componentes. Indica adcmás el

emperador, en IV,21, que hay otras maneras de disgregarse como es el caso de los cuerpos

de los animales que pueden ser consumidos por otros animales o los hombres. Una vez que

se da esta lórma específica de disgregación (por el consumo que realizan otros animaks o
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los humanos), los cuerpos se transtórman ( cambian) en ain:, o fuego, lo que indica que la

masa corporaL luego de la muerte, pasa por tres de los cuatro ekmcntos, que son el aire, el

fuego, y la tierra. Este último caso ocurre cuando son enterrados los restos humanos.

Como puede observarse de lo anteriormente expuesto, la muerte lleva aparejada no sólo la

separación de los ekmentos del hombre (cuerpo, alma e inteligencia) sino que talnbién el

mismísimo cuerpo es objeto de disolución, por tanto, éste tiene partes, y es la unión de

dichas partes, por tanto, es un ser complejo y múltiple.

y si la muerte Ikva a la disolución de las parles del cuerpo, entonces al contrario, la

integración ( que es también un movimiento que va de la desunión a la unión) de las partes

corporaks se da cuando es creado l'¡ hombre.

Sin embargo, iHIY un movimiento que no reali/a el cuerpo humano y es el relativo a que sus

capacidades, a lo largo de la vida, no van de mayor a menor. Así las actividadcs corporales

del ser humano, a diferencia de las capacidades de su parte racional. no disminuyen con el

paso del tiempo, es decir. la capacidad del honlbre de efectuar actividades de carúcler

corporal. como la respiración y lel alimentación, no son susceptibles de disminución, lo qUl'

sí sucede con la actividad racional. Así en JI!. I dice el emperador: " Pues si comienza a

desvariar. la respiración, la alimentación, ... y todas las otras funciones semejantes no le

fültarán. Pero disponer de sí .. y todo cuando (sic) como esto necesita un raciocinio

ejercitado, se extingue antes". La respiración y la alimentación son actividades propias del

cuerpo humano, y la expresión: '"todas las otras funciones semejantes" constituye una

referencia a todos los demás actos ck naturaleza corporal, lo cual permite concluir que las

acciones correspondientes al cuerpo del ser humano no disminuyen, mientras que no se

puede afirmar lo mismo con relación a los fenómenos racionales.
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Al cuerpo pertenecen las sensaciones: Las sensaciones, que constituyen un primer paso,

un primer estadio en el conocimiento de las cosas, corresponden al cuerpo. a la parte

corporal del hombre. Esto se encuentra expresado por el emperador con las siguientes

palabras: "Las sensaciones, del cuerpo ... " (IlLI6).

En este mismo fragmento, el emperador expresa que la recepción de sensacIones no es

exclusivo del ser humano. S1l10 que es compartido con los animales. así: "Recihir

impresiones mediante imágenes es propio también de las bestias... ". lo cual se explica

porqué tanto el hombre como los animales poseen cuerpos.

El cuerpo coexiste con otras partes del hombre: En el fragmento IV,4I, el emperador

atirma la importancia de la presencia del alma dentro del cuerpo para alcanzar realmente la

condición de ser humano. es decir. que sin alma no hay ser humano, no hay Sl'l" humano

solamente corporal.

El emperador reconoce que el hombre es la conjunción de cuerpo y alma, o sea, Marco

Aurelio acepta básicamente la tesis del hilemortlsmo, aunque no hay que olvidar que se

debe añadir la inteligencia, que es el más importante de los tres componentes del hombre.

La conjunción de cuerpo y alma en el ser humano se desprende. entre otros fragmentos. del

IJI,7 en el que puede leerse: "... Si el uso que va a tener del alma encerrada en su cuerpo va

a ser por espacio mayor o menor de tiempo, no le preocupa en absoluto. Pues si fuese

preciso ya separarse ... ". de esto se desprende que el alma y el cuerpo se encuentran unidos.

pues para separarse después de la muerte es necesario que previamente estén unidas.
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El hombre no es la unión de cuerpo y alma en igualdad de condiciones, sino la unión de

algo superior (alma, y más aún, de la inteligencia que es parte de la divinidad, como se verá

a continuación) I.;on algo inferior (cuerpo).

Como se ha afirmado, el ser humano no es solamente la conjunción de cuerpo y alma, sino

que además, se encuentra el principio rector, cuya vinculé!ción con el cuerpo puede

encontrarse en el thlgmento II r,6 con estas palahras: "Pero si no aparece nada mejor que la

divinidad misma, que tiene su morada en tu interior, que ha sometido a si misma, como

decía Sócrates, a las pasiones sensuales...". En esta cita hay dos dementos a tomar en

cuenta, el primero de ellos es que el principio rector se encuentra ubicado en el cuerpo

humano, lo cual es atlrmado por d cmperador estoico utilizando la expresión: la morada de

la mente es el cuerpo, y, en segundo lugar, que dicho principio rector se ha sometido a las

pasiones sensuales, lo que quiere decir que la mente conoce y percibe las sensaciones de la

parte corporal, percepción ésta que tiene un carácter meramente pasivo, por cuánto el

emperador utiliza el término pasiones que da la idea de recepción de aCCIOnes,

específicamente de las sensaciones que, como se ha indicado anteriormente, pertenecen al

cuerpo. También en estas palabras se aprecia claramente que el principio interior se

encuentra encerrado, al igual que el alma, en el cuerpo, encierro éste que implica

vinculación.

Indiferencia del cuerpo humano: El cuerpo, afIrma el emperador, es indiferente por

cuanto no puede establecer diferencia (" ... En lo que respecta al cuerpo todo es indiferente,

pues no puede hacer diferencia ... " Vr,32).

Surge la interrogante sobre qué debe entenderse por hacer diferencia, cuyo contrario, la

indiferencia afecta al cuerpo del hombre. En el texto de los seis primeros lihros de la ohra
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Las Meditaciones no se encuentran elementos que permitan determinar que puede

entenderse por tal cosa, sin embargo, en la traducción que se ha utilizado para la realización

del presente trabajo se haya la opinión del traductor Segura Ramos, según la cual los

estoicos denominaban indiferentes a aquellas cosas ubicadas entre el bien y el mal, o dicl1(,

en otras palabras, el término indiferencia significa que no puede distinguir entre cl bicn yel

mal. Por interpretación al contrario, diferenciar es distinguir entre el bien y el mal.

Así que, el cuerpo es indiferente porqué no puede llevar a cabo distinciones entre el bien y

el mal.

Opinión del emperador sobre el cuerpo humano: Marco Aurelio posee una e,,)l1ccpción

negativa del cuerpo humano, por cuanto en el tI'agmento IvAI lo trala de cadú,ier. así en

este fragmento ::;e Ice: " Eres un alma que sostiene un cadáver.-.", lo cual demuestra una

inf1uencia platónica, en la que lo sensible es menos ser.

Otra re1t:rencia de carácter despectivo hacia el cuerpo se encuentra en el fragmento vI,28

en el cual puede kerse lo siguiente: "La muerte es el reposo ... de la servidumbre de la

carne."

Pero ésta concepción negativa no se limita al cuerpo humano, sino a todos los cuerpos en

generaL lo que se evidencia de la kctura del tl'agmento 11,12: ", ..Cómo son todas las cosas

sensibles, y sobre todl' las que seducen por el placer o asustan por el dolor o las que

gritamos por vanidad. Cuán viles, despreciables, sórdidas, laciIcs de corromper y

cadavéricas... ". En \~sta cita, Marco Aurelio considera que las cosas sensibles en general

pDsccn el carácter de viles, de despreciables, de sórdidas, de cadavéricas, lo cllal es

evidentemente una visión muy negativa de éstas. Pero, además, existe una jerarquía en

cuanto a la vileza y a la sordidez de las cosas sensibles, por cuanto, si bien el emperador
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a/irma que estas PUSl'Cll tales cualidades, dice también que lo son mús aquellas que seducen

por el placer que ocasionan o cltemor que in11ingen al ser humano, por tanto, las cosas quc

producen tales Ckl'llh l'll el hombre poseen un mayor grado de despreciabilidad, sordidez)

vileza, Además, se puede a/irmar q lIe el criterio de mayor o menor sordidez' vileza y

despreciabilidad en las cosas sensibles no depende de elementos intrínsecos a éstas, sino, al

revés, de carácter extrínseco, por cuanto es el electo que producen en el hombre, lo que

determina un mayor nivel de tales cualidades negativas en dichos entes.

Importante es, también, resaltar que la condición de viles, despreciables, ctc., de las que

están revestidas las cosas sensibles son adjudicadas a éstas últimas por la inteligencia del

hombre, así dice Marco Aurelio: " ...Cómo son todas las cosas sensibles... Cuán viles,

despreciables, sórdidas, fáciles de corromper y cadavéricas, al alcance de la facultad

intelectiva está considerarlo .. ." (Il, 12).
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3.3.2.2. El Alma.

El Alma Humana existe: La exiS!l'ncia del alma es reconocida expresamcnte por rv1arco

Aurelio en el fragmento IV,3: "... Pues r:n ninguna parte ni más tranquilamcnte ni mús

inactivamente se retira cl hombrc que en su propia alma .. :'. En csta cita, al igual que cn

muchas más, hay una referencia a características. funciones, ctc. del alma, lo que es un

reconocimiento implícito de su existr:ncia, ya que para poseer dichas funciones. dichas

características.. eh:. es necesario que l'l alma exista, y , en el caso concreto de la cita del

JI'ugmento IV,3. la posibilidad de rl'1ügiarse de una manera tranquila en el alma pasa

previarnente por la existencia de ésta.

Dicho en otras palabras. bs características. funciones. etc. que posee el alma son accídentes

de ésta. y al mencionarlos. el emperador tácitamente r:stá reconociendo su existencia, y~'

que al ser accidentes b existencia de éstos se encur:ntra condicionada por la existencia de la

sustancia. es decir, para existir requien:n que exista la sustancia, por tanto. si los accidentes

(funciones y características del alma) existen. entonces, la sustancia alma también ~~iste.

Igualmcnte. en el fragmento VI,32 alirma: "Estoy Jormado de cuerpo y alma". de lo que se

desprende que el ser humano posee componentes, uno de los cuales es el alma. y por tanto.

para Jormar parte del hombre el alma debe existir, porque al contrario. si no existiera el

alma, esta no podría tener la cualidad de componente humano.

El Alma Humana es Múltiple: La multiplicidad del alma se desprende de su propIa

condición de parte del ser humano.
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El almn del hombre no es solamente llna partl.' de éste. sino que también es una parte del

alma común que poseen los seres racionaks. Esta relación entre el alma de un hombre y el

alma común de los seres racionales es la misma de género-especie o de especie-individuo.

Esta condición de parte que posee e! alma humana hace que el hombre que se separa dc la

vida social, está separando a su propia alma de! alma común. Al scr la naturakza del

hombre. aparte de racional, también social. el separarse de la vida social es contrario a la

naturaleza del hombre mismo. esto se desprcnde del fragmento lV,29. quc dicc:

"Fragmento de la ciudad es el que escinde su propia alma de la de los seres racionales, la

cual es una", así el scpararse de la vida social a través de escindir el alma propia de la que

es común a los seres racionales es olvidarse de su condición de parte y, por emIe. de su

propia naturaleza de ser múltiple; y en V,29 sc lee: " Y quiero según la naturaleza del ser

racional y social", Este ser racional y social es el hombre mismo, por tanto, el querer de

éste. sus deseos, son acordes a su propia naturaleza, por tanto, cuando el ser humano quiere

aislarse y efectivamente se aísla de los demás seres que le rodean separando su alma de la

que es común, tal actitud de individualidad-unidad, opuesta a la multiplicidad. va cn contra

de su condición de ser social.

Otro elemento que permite apreciar la multiplicidad del alma se encuentra en el Il'agmento

lV,21, según el cual la disolución no solo atCcta al cuerpo, sino también al alma, lo que

indica que poseen partes, elementos, y por tanto son seres complejos y múltiples, y no seres

simples.

F:I Alma en relación: El alma humana no es un ente aislado. smo que se encuentra

vinculada con otras cosas existentes en el Universo, así podemos ver dos tipos de relaciones

de las almas 4ue poseen las personas:
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a) Rclación de las Almas entre sí: Al ser el alma de cada hombre Llna parte del alma

comlln. es obvio que las almas que hay en el universo están relacionada~; entre sí. de allí

que. siguiendo al Ji'agmento V,34. se puedan dar una serie de aspectos comunes entre el

alma de la divinidad, la del hombre y todo ser racional. los cuales son los siguientes:

a) El no dejarse obstaculizar por otro.

b) El poner d bien en la disposición y aCClon sociales y restringir el deseo a esta

disposición y a esta acción.

b) Rdación dcl Alma con las otras par"tcs dd Ser Humano: La relación del alma o las

relaciones del alma no se limitan a las expresadas anteriormente. sino que también existe

vinculación con d cuerpo y con la mente, que son las otras partes que componen al ser

humano.

Acerca de la relación alma-cuerpo ya se ha escrito anteriormente, por lo que no es necesario

volver é.~ tratar dicho punto.

El alma posee una gran vinculación con la mente por cuanto esta última se lorma por las

imaginaciones continuas que impregnan el alma (VJ6). Lo que continuamente imagina o

piensa el hombre impregna al alma, es decir. el alma será según lo que piense

continuamente el hombre. y los juicios o pensamientos del hombre serán aquellos que el

alma, luego de una autovaloración, decida si son acordes, si son adecuados a ella, si la

merecen a ella. Esto indica que lo que piensa el hombre, sus pensamientos, en buena parte

están determinados por la propia valoración que tenga el alma de sí.

Además, el alma puede poseer, conocimientos y sabiduría, lo que puede leerse en el

fragmento V,32: "¿ Por qué almas k:rdas e ignorantes perturban al que tiene conocimiento
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y sabe? ¿, Y qué es Ull alma COIl cOllocimü:nto y sabiduría?", de esta cita se desprende que

hay almas que po:-;ecll conocimientos y sabiduría y al mismo tiempo también l'x.isten las

que carecen de ellos. Tal vez pudiera pensarse que, en la primera pregunta citada, el

término alma se usa como sinónimo dc persona, y en verdad, la pregunta consistiría en por

qué personas ignorantes molestan a las personas con conocimientos, sin embargo. la

segunda pregunta citada no da lugar a dudas acerca de que etectivamente se refiere al alma

humana y no a la persona en su totalidad.

Otro aspecto que revela la vinculación entre el alma y la mente es el relativo a que el alma

es gobernada y dominada por el principio rector (V.26). es decir, el gobierno implica una

vinculación entre gobernante. que es el principio rector. y el gobernado, que es el alma.

Esta relación es de dominio de una sobre la otra. por tanto. la relación a la cual se estú

hacicndo referencia es de subordinación del alma II-ente a la mente.

A pesar de la vinculación del alma con la mcntc existe una cierta dikrcncia entre éstas.

difercncia que no poseen el alma y el cuerpo cntre sí. Así la actividad del alma no

disminuye con el paso del ticmpo. es dccir. se mantiene igual a lo largo dc toda la vida.

Igualmente sucede con las actividades propias del cuerpo, o dicho en otras palabras. tanto

lo propio del cuerpo como lo propio del alma no disminuyen independientemente de la

edad que posea la persona. Mientras que lo contrario sucede con la actividad racional del

sujeto, la cual sí puede verse disminuida cuando d individuo llega a la vejez.

Estas ideas fueron rnanitcstadas por d emperador con las siguientes palabras: "Pues SI

comlcn¿a a desvariar, la reSpInlCIOn, la alimentación, .... el impulso y todas las otras

funciones semejantes no le laltarún... " OIU), de donde se desprende que la actividad del

alma no disminuye. por cuanto d impulso es propio del alma, lo cual alirma el emperador
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en III,16: "... los impulsos, del alma... ". La disminución de las capacidades mentales del

sujeto son mencionadas en el mismo fragmento III,1 de la siguiente manera:

..... hay que tener en cuenta también que si uno vive mucho tiempo, no
está claro si su inteligencia estará todavía igualmente capacitada para la
comprensión de los hechos y para las especulaciones tendentes al
conocimiento de las cosas divinas y humanas...Pero disponer de sí,
concretar el número de los deberes, .malizar las apariencias, ponerse a
considerar incluso si ya debe uno quitarse de en medio, y todo cuando
(sic) como esto necesita un nlciocinio ejercitado, se extingue .mtes...".

Vale destacar que, en la pnmera parte de la cita, el emperador manifiesta que "no estú

claro", que no hay seguridad sobre SI se mantendrá durante toda la vida las capacidades

racionales, es decir, que es posible que dichas capacidades se mantengan o no, mientras que

en la segunda parte se puede apreemr claramente que no es posible conservar las

habilidades racionales durante toda la vida, Sin embargo, este hecho no altera

esencialmente la posición de Marco Aurelio acerca de que, mientras que las aptitudes

corporales y las del alma se mantienen durante toda la vida, lo mismo no ocurre con las

aptitudes propias del principio rector.

Sustancialidad del Alma: La condición de sustancia (en el sentido de una cosa que para

ser no necesita de otro, es decir, como la sustancia y los accidentes que constituyen los

predicamentos; aunque es necesario notar que Marco Aurelio utiliza en varios fi'agmentos

el término sustancia como materia, como sustancia corporal) del alma puede encontrarse

tácitamente en la parte final del fragmento V, 19, cuyo texto es el que sigue: "...y hace que

los accidentes que le sobrevienen sean tales como los juicios que ella considera dignos de sí

misma", De esta cita se desprende que el alma posee accidentes, que son los juicios que
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considera dignos de sí, y estos juicios al ser accidentes, son accidentes de una sustanci,L )

al ser accidentes del alma. por tanto, el alma es la sustancia.

Pero la vinculación entre el alma y los juicios no es solamente la de sustancia y accidentes,

sino que entre estos también hay una relación <.k causalidad. así dice el emperador: "... )

hace que los accidentes que le sobrevicm:n sean tales... ", es decir, que los accidentes son

causados por la sustancia, que el alma-sustancia posee la condición de causa mientras que

los accidentes constituyen los efectos.

Materialidad del Alma Humana: El alma no posee un carácter inmaterial sino material, lo

cual se determina por el hecho de que ocupa un espacio (teniendo como premisa, por

supuesto. que so lo los entes materiales ocupan espacio). Lo anterior se desprende de las

siguienks palabras del emperador: "... así las almas que se trasladan al aire, tras permanecer

bastante tü:mpo, se transtórman, se desperdigan y arden ... y de esta manera proporcionan

espacio a las almas que vienen a habitarlo." (lV,21). El decir que la disolución de las almas

da espacio a las nuevas que vienen a habitarlo, da la idea de que si tal disolución no se diera

no habría cupo suficiente para las nuevas almas. asunto éste que no sucedería si las almas

no ocuparan espacio por ser inmateriales. Es decir, las almas ocupan espacio, y como solo

las cosas materiales ocupan espacio, por tanto, las almas son cosas materiales.

Además, el hecho de que las almas se trasladen al aire da la idea de materialidad, porque

solo lo que es material puede desplazarse de un lugar f1sico como el cuerpo humano hasta

otro cuerpo íTsico como el aire.

La materialidad del alma también se concluye del hecho de que ésta es una exhalación de

la sangre humana, exhalación ésta que posee un carúcter corporal. material (" ... y la propi<l

alma es una exhalación de la sangre... " V.33).
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Este mismo carácter material del alma se encul..'ntra I..'xpresado en JI,2, lj'agmento I..'n 1..'1 cual

puede observarse 1..' laramente qlle ésta, para e! emperador, es simplemente airl..', así puede

leerse: "Lo que a fin de cuentas soy es carne, aliento y un principio rector ... Mira también

el aliento cómo es: aire, y no siempre el mismo, sino a todas horas expulsado y de nuevo

espirado ... ". En l~ primera parte del lhlgmento se aprecian claramente las partes de! ser

humano, es decir, el i.:uerpo, el principio rector y el aliento, este último debe identilicarse

como el alma puesto que en otras partes de su obra, específicamente en el fragmento VI,32

reconoce expresamente a ésta como parte del hombre. La identificación I..'ntre alma y aliento

también puede observarse en aquellos casos en que el emperador habla del hálito vital,

(como son los caso~; de IV,3,b y rVA). Luego, atirma e! emperador que el aliento. es decir.

el alma es aire, y como éste último es de carúcler material, por tanto, el alma es material.

El Alma y el movimiento: El caso, mencionado por el emperador Marco Aurelio, en el que

más claramente se puede observar el movimiento del alma es el relativo al momento en que

se da la muerte de la persona, la que implica la separación del cuerpo y de! alma,

separación ésta que constituye un movimiento.

El alma es un ent~ que también llega un momento en que deja de ser, Jeja de ser alma para

pasar a ser otra cosa. paso éste que se da en vir(ud de movimiento, el cual, obviamente.

a!Ccta al alma. Pero el momento en que ésta deja de ser alma no es al separarse del cuerpo.

sino que cuando sucede dicha separacillll, e! alma pasa a estar en el aire, y luego. con el

transcurso del tiempo (cuya cantidad no es indicada por Marco Aurclio de llHma precisa,

sino muy vaga, para lo cual utiliza la frase: "bastante tiempo". que puede ser encontrada en

el Jhlgmenlo IV, 2 1) se disuelve en L'l Todo.
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Se puede decir que una cosa es la muerte de la persona, donde se da la separaClon del

cuerpo y del alma, y otra cosa es la muerte del alma, que se da posteriormente al

lallecimiento del ser humano, y quc consiste en la disolución de ésta.

Se observan. entonces. varios movimientos del alma: el primero, cuando la persona muere)

por tanto, se separan el alma y el cucrpo, separación ésta que constituye un cambio; y en

segundo lugar. cuando se disuelve el alma en el Todo, lo que es. por supuesto. otro cambio.

Estos movimientm; poseen carácter espacial.

La misma idea también puede encontrarsc en 11, 17 en los siguientes términos: ..... su alma.

vagabunda ... lo del alma. sueño y vapor. .. ". Cuando el emperador allrma que el alma es

vagabunda sugiere la idea de que el alma se mueve, por cuánto el término vagabundo es

tanto un sustantivo como un adjetivo que, según el Pequeño Larousse Ilustrado, signillca:

"Que anda errante... ". y el errar es ir ele un sitio a otro, lo que es, obviamente, movimiento.

FI término vapor también da la misma idea por cuúnto éste constantemente se mucve a

través del aire.

Existe un fragmento que puede generar eludas, e! cual es el II,2, ya citado anteriormente.

que pareciera que se refIere a movimientos tlsicos de! alma, pero que aún admitiendo tal

posibilidad, genera problemas de interpretación. Este fi'agmento dice de la siguiente

manera: "... Mira también el aliento cómo es: aire, y no siempre el mismo, sino a todas

horas expulsado y de nuevo espirado ...". Corno se ha afirmado en líneas anteriores, el

aliento es el aima, y al ser expulsado y nuevamente aspirado se concluye que el alma estú

en continuo movimiento. También puede observarse la expresión " sino a todas horas

expulsado", la que da la idea de que el aire es objeto de expulsión, es sujeto pasivo de una

acción que es la expulsión. Por tanto, debe existir un sujeto activo de la acción de expulsar

el aire. Como en la cita se habla de aire que es expulsado y de nuevo aspirado, surge
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inmediatamente la idea de que se trata de la tünción respiratoria, por tanto, sería el aparato

respiratorio e! sujeto activo de tal acción. Esto lleva a ciertas ideas que no son acordes con

lo expresado por el emperador en otras parks de su obra, por cuánto implicaría, en primer

lugar, que el alma humana cstá continuamentc entrando y saliendo del cuerpo, que estos

estarían uniéndose y separándose constantemente, mientras que en los fragmentos que

tratan sobre la separación del cuerpo y el alma se desprende que tal cosa solo ocurre con la

muerte. Por otro lado, tal idea implicaría que el cuerpo, por quién el emperador tiene una

concepción despectivu, dominaría constantemente al alma, por cuánto la movería

continuamente, dominio éste que sería ejercido independientemente de la voluntad del

sujeto, mientras que en otros fragmentos el emperudor condena a aquellas personas que se

entregan a los placeres corporales y quc con estos subyugan a las partes humanas superiores

(en éste último caso se trata de actividades voluntarias), y, por tanto, si cl cmpcrador

condena el dominio de la carne sobre el alma, ésta condena debería ser generalizada a todos

los hombres, por cuánto en todos se da el lenómeno respiratorio, lo cual no se observa a lo

largo de la obra I.as Meditaciones. Por supuesto, cabe la posibilidad de que la condena que

hace Marco Aurclio se reljera exclusivamente al dominio de la carne sobre las partes

superiores de! hombre que se eJ\:ctúa con el asentimiento de la persona. Sin embargo, el

autor del presente trabajo piensa que debe interpretarse tal expresión empleada en el

fragmento IL2 de una manera diferente, ya quc a pesar que el alma cs un ente corporal, un

aire sometido a movimiento, algunas veces de carácter tlsico, como puede verse

anteriormente, en éste caso particular es una metálom que solo quiere n..:1crirs-: a que el

alma se mueve, pero no es necesariamente un cambio de carácter tlsico. Es decir, e! alma

posee movimientos físicos, pero en el caso concreto de! fi-agmento 1I,2 no se está rctiriendo

el emperador a cambios de éste tipo, sino simplemente a cambios.
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Por tanto, el alma se Illlleve. [o que se evidencia también en d tragmento VI, 14, en el que

puede lcers~: "... conSL'rva su propia alma L'n L'stado y en movimiento racional y social. .. ".

En esta cita no solo se observa la cxistencia del movimiento del alma sino. además. 1.'1

carúcter racional y social de éste. Es decir, d alma posec movimiento y este movimiento es

racional y es social. Sin embargo, 0ste carúctcr no cs muy claramente aplicable a las casos

de movimientos dd alma mcncionados en el púrral() anterior, por cuúnto cn éste sc trata

más que todo de movimientos espaciales, salvo que se interpreten como manifestaciones de

las relaciones con el medio ambiente. eon el universo, lo que sería expresión de cambios de

carácter social y, por tanto, naturales. Pero, en el caso de cambios racionales se debe estar

refiriendo a movilJ1ientos no espaciales, como son los casos relativos a las Op1l110neS que

mucven al alma (de los cuales se trata cn otra parte del presente trabajo).

Por tanto, se puede hablar de dos tipos de movimientos del alma, unos de carácter I1sieo y

otros que no poseen tal carácter.

Para una mejor comprensión del movimiento racional y social del alma convlcne separar

dos aspectos:

A)Las cosas no mucycn al alma: El mundo exterior no es causa del movimiento del alma.

sino que la causa de su cambio está dentro de eIJa misma; esto se desprende dc la lectura

del fragmento V, 19 que dice así: "Las cosas por sí no afectan en modo alguno al alma, ni

tienen acceso al alma, ni pueden desviarla ni conmoverla. Solo eIJa se desvía y conmueve a

sí misma... ".

En esta cita, el uso del término "conmover" en su sentido común es bastante elaro (en otra

parte de su trabajo. el emperador se rdiere al hecho de que se debe dar el signilicado

común a las palabras), así. "conmover" según el Pequeño Larousse Ilustrado es :

"Perturbar. inquieta¡ ... Turbarse. sentir agitación. inquietud ... " y la palabra "conmoción" es:
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"Sacudimiento... Sacudida interior. perturbación del ánimo ... ". Términos éstos que dan la

idea de movimiento.

Es decir, el mundo exterior no puede producir movimiento en el interior del alma, y el

movimiento de ésta solo se da dentro de ella misma, lo que se refleja, como se verá mús

adelante, en el he{;ho de que la opinión interna es causa de las perturbaciones del alma.

Lo mismo sucede con la razón y cl arte lógico, cuyas causas son ellas mismas y se mueven

por un principio de carúcter autónomo (V,14). Esta similitud entre el alma, el arte lógico)

la razón es un renejo de la vinculación que hay cntn: éstas.

Conviene indicar que existen algunos Il'agmentos, precisamente los que permiten apreciar

el carúcter materi<.t1 del alma, en los cuales se puede concluir que ésta posee movimiento,

pero al mismo tiempo que es movida, y es movida por cosas materiales externas ubicadas

en el mundo que le rodea, lo cual contraría lo manifestado en el fragmento V,19. Al

respecto, es necesario indicar que las ideas expresadas en éste sólo se aplican a los casos de

movimientos no f1sicos del alma.

Entonces, las pert urbaciones, que implican movimiento, y que experimcnta el alma,

solamcnte provienen de su propio interior, no del exterior; así las perturbaciones provienen

de su propia opinión, por 10 cual Marco Aurelio, para evitar que se den estas alteraciones y

se pueda mantener la tranquilidad interna, recomienda: lt Suprime la opinión: la posibilidad

de daño queda suprimida. Suprime la posibilidad de suil'ir daño: el daño queda suprimido"

(IV,7). Se aprecia claramente que la opinión es la que posibilita el daño al alma, y al

eliminar tal posibilidad, entonces, no puede haber ningún daño. Y a la inversa, si hay un

daño en el alma es que se ha dado la posibilidad de dañar al alma, y por tanto, tal

posibilidad de daño no ha sido suprimida, lo que lleva a su vez a afirmar que la opinión

tampoco se ha suprimido. En conclusión, la via para hacer daílo al alma es a través de la
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opinión. Y como el dafio, la alteración, la perturbación del alma constituyen movimientos,

cuando se altera el alma. se está moviendo al alma. Y puesto que lo que posibilita el dafio al

alma es la opinión. y como el darlO constituye un movimiento del alma, entonces. lo quc

posibilita el movimicnto del alma cs la opinión.

Siguiendo al fragmento IV,7, se puede decir que si se suprime la opinión, la posibilidad de

movimiento queda suprimida. Si se suprime la posibilidad de mover, entonces, el

movimiento queda suprimido. Y a la inversa, si no se suprime la opinión, la posibilidad de

movimiento del alma no queda suprimida, y al no eliminar tal posibilidad, el movimiento

del alma no queda suprimido.

Debe evitarse una confusión con la parte tinal del fragmento V,23 que dice lo siguiente:

"... Pues la sustancia es como un río en incesante fluir; las realizaciones
están en continuos cambios; las causas, en infinitas alteraciones, y casi
nada para ... ¿Cómo, pues, no sería un loco el que se hincha con estas
cosas o se desgarra o se siente desgraciado, como si k hubiesen
perturbado durante largo tiempo'!".

Con la frase "...como si le hubiesen perturbado ... " se está haciendo alusión a la perturbación

del alma, ya que en la misma /l'ase habla sobre el sentirse desgraciado, y sobre el hincharse

por las cosas externas. /l'ase esta última que no se refiere a una hinchazón fisica. sino a la

altivez, el orgullo y el engreimiento en que algunos incurren por ciertas cosas externas al

hombre como el dinero o el poder, situaciones éstas que tienen un carácter no f1sico. y por

estar unidas, en la /l·ase. a la idea de perturbación hacen concluir que esta última tampoco

posee un carácter l:orpora1.

La primera parte del lhlgml.:nto que se ha citado se rcJiere al movimiento que experimentan

las cosas y no debe interpretarse la pregunta anteriormente citada como si estas cosas
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externas IT,t/mellk 1)~TIUrban al alma. Sllll) que dclx: entemkrsl.' como lo que sigue: las

cosas están en l'Ulllill!lll movimiento y es un hombre loco el que permite que las opiniones

sobre estas cosas Sl\lll causa de perturbaciones en el alma.

Las cosas que forman parte del mundo exterior del hombre, es decir, las que corresponden a

la realidad sensihk no pueden penetrar el alma. sino qUl.' permanecen fuera de csta sin

poderla perturbar t\1arco Aurelio al respecto dice una Ji'ase muy interesante, que es la

siguiente: "... las co"a~ no afectan el alma. S1110 que permanecen fuera, inmóviles... "

(lV,J.c). Esta últim~l parte de la cita no quiere decir que en el mundo exterior al hombre no

exista el movimienlo, ya que el emperador declara expresamente en varias oportunidades la

existencia del cambio en todo el Universo. sino que esta inmovilidad debe entenderse como

incapacidad de gelll.'rar algún electo en el alma. es decir, como toda causalidad implica un

movimiento, la ausencia de causalidad entre las cosas externas y el alma (en el sentido de

que las cosas externas no pueden causar ningún efecto dentro del alma) implica una

ausencia de movimiento. una inmovilidad. Dicho en otras palabras, es cierto que las cosas

poseen movimiento. pero con respecto al alma no son causa de las perturbaciones en esta.

porque las cosas, cuando causan se mueven (salvo, en la filosofia aristotélica, el caso del

motor inmóviL la causa que no se mueve), entonces, al no moverse, al ser inmóvi1cs, no

causan. no causan nada en el alma.

Referencia a este mismo tema hace nuevamente el emperador Marco Aurelio mediante un

símil o comparación entre el hombre y un promontorio, en el inicio del fi-agmento IV.49,

que dice así: " Sé igual a un promontorio donde sin cesar se quiebran las olas. Él permanece

inconmovible, y a su alrededor se adormece la furia burbujeante del agua." Ilay que

observar. pues, que las olas no pueden alterar al promontorio, de la misma manera que los

sucesos externos al hombre no pueden alterar su alma.
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Un elemento intercs~lIlte de hacer mención es que el emperador, en el ll'agmento V.19 antes

citado, utiliza d tn¡l:illU "desviarla". así: " Las cosas por sí no afectan en modo alguno al

alma. ni tienen ~k, ." ,tl alma. ni pueden desviarla ni conmoverla". ". Al leer estas palabras

surge inmedíat~lIll_, i Lt pregunta ¿"desviarla" dt qu0?, ante lo que Marco Amelío no

precIsa una rl'sl', "in cmbargu. cl t0nnino "desviar", según el Pequeí10 Laroussl'

Ilustrado signiljc~1 i ¡lCcr salir de su dirección...", es decir. el t0rmino en cuestión da la

idea de "sacar lkl ,::llllino": en este sentido hay que observar que el emperador. en otra

parte de su obra. lIliliza el término "camino" para referirse a las actividades que debe

desarrollar el sllj,,'[O I)~lra alcanzar el fin, por tanto, puede interpretarse toda la cita de la

siguiente maneta: LI'-, l'osas externas no pueden influir en el alma para que esta deje su

tendencia a cumplil\'\il1 el lin previsto y predestinado.

En el fragmento \" '",,' puede leer: "Sobre esto es posible no presuponer nada ni alterarse

en el alrna, pUl'~; I::.,IS de por sí no poseen una naturaleza para crear nuestros juicios". es

decir. las cosas l .1':' por naturaleza, no pueden ser causa de los juicios del hombre.

Pero. es m..ceS~lli\ .l\ar que el t1'agmento en su primera parte hablu de la no alteración

del alma y seguí,¡ !\,' utili/.a el término "pues", que no solo vincula ambas partes de la

oración sino que ,1\.kllÚ~; da la idea de que la segunda parte de esta es la causa de la

pnmera. o sea. qUl' ,11.'hido a que las cosas no pueden generar los juicios, entonces, no

pueden alterar l" :li ,.

B) El Alma IHIl-d •.. , ,\ l'¡- las cosas: Si bien es cierto que las cosas no mueven al alma, no

se puede alinm, [, ,ilI~lrio, es decir. no se puede decir LJue el alma no mueva a las cosas

externas, qUé [lU ',\, . , :li:'d lk cosas éxternas.
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Al decir, que el

tipos (VI,14):

: IlllC\\:, Se alirma que el alma hace cosas, y estas pueden ser de dos

a) Las cosas que han.' el alma racional, no cn cuanto racional, sino en cuanto hábil en las

artes u otro ingenio

b) Las que eJectLI~1 ,,1 ,tima en cuanto racional y social, que constituye un movimiento

también de caráctcl J.lcional y social.

Hay que observar l\ lí" l'! alma mueve a través de los impulsos, cuya pertenencia a ésta se

puede leer en elll;lf'¡II~'lltu 111,16,: "... los impulsos, del alma... ". Estos impulsos que posee

cada hombre, y que provienen de su alma, cesan con la muerte del ser humano (VI,28).

Estos impulsos 11I11', \:n, lo que es expresado de la siguiente forma en la obra Las

Meditaciones: " ... \ki IInpulso que nos mueve como marionetas... " (VI,28), es dccir. que el

hombre es movidu i "", [ los impulsos que provienen de su alma. Esto mismo también Sl'

encuentra en 111. I( .¡ I dejarse llevar impulsivamente como una marioneta, es propio

también de las Jill: los andróginos, y Falúride y Nerón... "; cn las primeras palabr,ts

mencionadas en l',~: L·ila se aprecia la II'ase: "dejarse llevar impulsivamente", domk el

dejarse llevar da 1,1 ¡,: .1 de movimiento, pero no de mover sino de ser movido (la persona es

movida), y, por oh, ¡.Ido. el término "impulsivamente" hace referencia, obviamente, a los

impulsos, ésta ide,¡ 'C ,\1I1lirma por el hecho de que la frase en cuestión es seguida por un

símil en virtud del L''¡ i se realiza la comparación con una marioneta, Jo que también sucede

en el 11'agmento VI..". l'n el que indiscutiblemente se observa la rl?1creneía a los impulsos.

Estos, como se h,¡ 11 :.Iicado anteriormente, provienen del alma, y por tanto. la frase en

cuestión da la ided ,1-- lill 1110\ imiento inducido por el alma a través de sus impulsos.

Por último, el ll'a~'lhll\) !IL16 [Ina a la conclusión que el alma no es exclusiva del ser

humano sino que 1". illJ1aks también la poseen.
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El Alma es causa formal: Para poder enll:nder lo que es el cucrpo y ':1 alma. y su

conjunción que oculTe para la Ilnmación dd hombre, Marcu Aurelio recomicnda acudir a

las nociones de causa material y causa CormaL así: "Estoy constituido de una causa Cormal y

de materia .. ." (V.l3), de dumk se puede pensar que el alma es la causa j(Hmal que se

incurpora y determina a la causa material que es el cuerpo.

La Bondad en d 1111:1: Fl emperadur recumienda que el alma sea impregnada con

imaginacioncs tale.'> \. ¡)

a) Donde es posihk ir. ,dlí es posible vivir biel\.

b) Cada ser tiemk, .¡'.:l¡u para lu que ha sido constituido y allí a donde tiende, allí estú su

fin, lo convenicnk, .'L1l'IIO

Ante el hecho dt' .¡ i alma es de acuerdo a los pensamientos que la impregnan, si estos

son acordes a la lLi! I k'/~l entonces son buenos, y, por tanto, el alma está impregnada de

pensamientos bUl'lhl, I ntonces. es un alma buena. Y el hombre cuya alma posea buenas

maneras, y cuyos illt¡ 1ldsos sean buenos ( ", .. los impulsos, del alma... ", 1II,16), y sus

acciones tambié:1 Id >.'.111 (según 1V,24, las ideas son causa de las acciones: "... Porque es

preciso no sólo SUr)l :111II las acciones innecesarias, sino también las ideas, pues así las

acciones a las quc ~lr 'lr~1l1 no se seguirán", en la última parte de esta cita se observa que

las ideas arraslran .IS acciunes. es decir, que las ideas sun causas de las acciones).

entonces, es un hOlld ,_. aJ()rtunado, porque el hombre afortunado es quien tiene un buen

lote. El buen lole CSI~1 l'unstituido por las buenas !llaneraS y buenos impulsos del alma y las

acciones qu~ se desprl'lluen de los anteriores.
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Esto indica, además, que la buena tortuna de un ser humano va referida a aspecto~ tanto

internos como externos de este: internos como los impulsos, y externos como las acciones,

pero los primeros tienen preeminencia sobre los segundos, por cuanto estos últimos SOI1

consecuencia de los primeros. Por último es de notar que, si la bucna /()rtuna de un hombn:

depende de la presencia en su alma de buenas maneras y de buenos impulsos. que a su ve/,

se manifiestan en buenas acciones. entonces, la buena fortuna depende del mismo hombre

exclusivamente y no de los demás, sobre todo, por el hecho de que el alma no puede ser

perturbada ni influida por elementos externos sino por la propia opinión del hombre.

F.I Daño al Alma: El emperador Marco Aurelio establece una serie de casos en los cuaks

el alma se perjudica a sí misma (autodaño), daño éste que se produce cuando el alma se

conduce de alguna de las siguientes cinco rnaneras:

a) Cuando se irrita con alguna cosa que sucede.

b) Cuando se conduce hostilmente contra los demás seres humanos, con lo que atenta

contra su propia naturaleza social.

c) Cuando se deja vencer por el placer o el dolor.

d) Cuando dice o hace cosas de manl'ra llngida o con Edsl'dad.

1.') Cuando efectúa actos sin que vayan dirigidos a ningún oqjetivo o por azar.

Lo anterior se desprende del jJ'agml'nto 11. 16. en el que puede leerse lo siguiente:

"Se ultraja a sí misma el alma del hombre ... Porque el irritarse con
algo de lo qUl' pasa l'S una dl'sl'rción de la naturall'za en la quc sc
contienen particularmentl' las naturalezas de cada una de las restantes
cosas. Después, cuando vuelve las espaldas a algún hombre o se conducl'
hostilmente, con intención de hacerle daño, como son las naturalezas de
quienes se encolerizan. En tl'rce•., lugar, se ultraja a sí mism•• , cuando es
vencida por el placer o el dolor. r~n cuarto lugar, cuando es hipúcrit.. y
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hace o dice algo con fingimiento o falsedad. En quinto lugar, cuando
deja escapar algún acto o impulso propio sin ningún objetivo, y por el
contrario realiza cualquier cosa al azar o inconsecuentemente, siendo
preciso como lo es que hasta los más pequeños actos se produzcan con
referencia a alguna finalidad...".

El Alma es lugar de retiro del hombre: El alma es el mejor lugar donde el ser humano

puede retirarse cuando desea separarse de los avatares que le depara la vida social.

El emperador comienza el lragmento IV,3 con una crítica a aquellos que se retiran al

campo, a la costa, etc.; ésta va dirigida contra los emperadores y otras personalidades de la

época del Imperio Romano que acostumbraban a irse por un tiempo a sus posesiones, lejos

de la ciudad de Roma, así por ejemplo, Tiberio y Nerón acudían a la isla de Capri con cierta

fi-ecuencia.

Para Marco Aurelío, es precisamente dentro del alma, dentro de sí mismo que el hombre

encuentra la tranquilidad total (la tranquilidad es, para Marco Aurelio, simplemente, el

buen orden, aunque no indica que debe entenderse por tal). A este retiro debe el hombre

acudir con frecuencia, donde se encontrará con principios, los cuales son breves y

elementales y, además, sirven para eliminar el disgusto.

Lo mismo vuelve a recomendar en el lragmcnto VI, 11 con las siguientes palabras:

"Cuando te sientas obligado por las circunstancias a estar como
inquieto, vuelve inmediatamente a ti, y no te salgas de tu ritmo, más allá
de lo necesario. Pues serás más dueño de la armonía con regresar de
continuo a eHa."

Cuando el emperador recomienda volver a sí mismo se está refiriendo a refugiarse en el

alma. Otro aspecto interesante es el de que Marco Aurelio se refiere a acudir al alma en
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bmca de refugio utilizando la expresión "serás más dueño de la armonía con regresar eh:

continuo a ella", con lo cual da la idea de que él concibe que el alma es armonía o que en el

alma hay armonía.

Esta actividad de refugio en el alma es sencilla para el ser humano. así: " Qué fAcil es

rechazar y borrar toda figuración enojosa o f()ránea y estar al punto en una calma total"

(V.2), lo cual indica que el alejarse de la sociedad. retirándose dentro del alma. es una

actividad sencilla para el ser humano. Este retiro trae como consecuencia la tranquilidad del

hombre.. con lo qw: se borra toda "figuración enojosa o foránea"; esta expresión

posiblemente debe ser interpretada. siguiendo la opinión expuesta en otra parte de esll'

trabajo. como que la disyunción no implica que uno de los términos es el único válido sino

que lo son los dos al mismo tiempo, como que las figuraciones enojosas son

simultáneamente también foráneas. es decir, externas al hombre, y estas externalidades "no

afectan al alma, sino que permanecen fuera ... " (IV,3.c). Dicho en otras palabras. el retiro

del hombre al interior de su alma trae como consecuencia que se elimine toda Jiguración

enojosa y foránea.

Pero este retiro dentro del alma no es una huíela sin retorno ele la sociedad, sino que, como

el hombre es un ser social. es simplemente este retiro un descanso, una preparación para

regresar, un lugar ele reflexión donde los hechos ele la viela social son meditados y

analizados a la luz ele los principios, eso quiere decir, que no es un retiro para olvidarse del

mundo, sino para pensar sobre el mundo.

Lógicamente, este refugio en el alma, el aislamiento que se logra por medio de este rdugio.

es el contrario ele vivir socialmente. con lo que se logra completar el pólemos: vida en

relación - viela aislada.
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3.3.2.3. La Mente.

Identidad entre Principio Rector, Genio y Divinidad Interna: El principio rl:ctor y el

genio de cada hombre son lo mismo, esto se desprende del hecho de que en el Il'agmento

V,26, el emperador afirma que el principio rector es rector y dominante del alma ("Que el

principio rector y dominante de tu alma.. ,", V,26), Y en el fragmento siguienk, V,27,

afirma que el Genio guía al hombre (" .. , el Genio que Zeus dio a cada uno por guardián y

conductor... ); en este último fragmento se afirma que el genio es el conductor del hombre, y

por tanto, es el conductor de cada una de sus partes, entre las cuales cstú el alma, sin

embargo, en el fragmento V,26 se encuentra la alirmación de que el alma es guiada por un

principio rector que cumple su rol de rector sobre ella, es decir, que este principio la

conduce. Por tanto, en un caso se encuentra la afirmación de que el alma es conducida por

el principio rector y en otro, que la misma es conducida por el genio, es decir, que ambos

poseen la misma [unción, lo cual lleva a sostener la opinión de que ambos son distintas

denominaciones de la misma cosa que guía al alma.

Paralclamente, el Genio es la parte de Zeus que cste se quitó a sí mismo y dio a cada

hombre, idea ésta que es manifestada en V,27 de la forma siguiente: "... el Cknio que ZCllS

dio a cada uno ... como parte arrancada dI: sí mismo ... ", es decir, que el genio es lIna partl:

de Zeus que éste se ha quitado y dado a cada ser humano, de lo que se desprende que cada

persona posee un genio y que éste por ser una parte de Zeus tiene la cualidad de divino

(porque si Zeus es divino, entonces, todo Zcus es divino, por lo que m:cesariaml:ntl:

también son divinas sus partes), por tanto, el Genio es una partícula divina qUI: posee cada

ser humano. Y, al ser el Genio una partícula divina que posee cada hombre se puede pensar
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que el Genio es la Divinidad Interna de cada persona, a la que también alude el emperador

Marco Aurelio en pluralidad de (I-agmentos.

Lo expuesto en las líneas antl:riores puede expresarse de la manera siguiente:

Principio Rector "" Genio = Divinidad Interna.

Ahora bien, en V,27 también se encuentra la aJirmación siguiente:" d Genio que ¿eus

dio a cada uno por guardián... Y ése es la mente y la razón de cada cua!." De lo que se

concluye que la Mente es lo mismo que el Genio, por tanto es lo mismo que el Principio

Rector y la Divinidad Interna. Así:

Mente = Principio Rector := Genio := Divinidad Interna.

Existencia y multiplicidad de los fenómenos mentales: La existencia de lo mental es

reconocido por el emperador Marco Aurelio en el fragmento VI,25, que dice así:

"Considera cuántos fenómenos somáticos y psíquicos se producen en cada uno de

nosotros ... ", lo que no solo revela la existencia de lo mental sino también su multiplicidad.

El Genio mental del hombre es parte del Genio Universal: El principio rector que posee

cada ser humano es una parte de la divinidad total, de Zeus, lo que afirma Marco Aurelio en

el fragmento V,27, ya mencionado anteriormente con respecto a otro aspecto, en el que

pueden encontrarse las siguientes palabras: " ... el Genio que Zeus dio a cada uno por

guardián y conductor, como parte arrancada de sí mismo. Y ése es la mente y la razón de

cada cual". Esto indica que existe una divinidad total de la cual hay una parte en el hombre,

en cada hombre.

Esta condición de parte que tiene el genio que hay en cada uno de los hombres lleva a que

todas las cosas que poseen carácter racional estén vinculadas entre sÍ, esto lo manifiesta

112C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



Ahora bien, si Zeus, la divinidad, ha arrancado una parte de sí y la ha entregado a cada

persona, y esta parte es la mente y la razón de cada ser humano, entonces, como la

inteligencia universal es sociaL y esta se ha quitado a sí misma una parte y [a ha dado a

cada hombre, esta mente individual también es social.

La Divinidad Interna posce voluntad: El gema o principIo rector o divinidad interna

posee voluntad, es decir, es capa/, de generar actos volitivos, lo cual se desprende dd uso

del término "desea" en el fragmento V,27: "." hace cuanto desea el Genio ... ". El uso de

dicho término implica la existencia de una voluntad, ya que para desear es necesario que

haya una voluntad que desee.

Esto plantea una cuestión sobre la naturaleza misma del principio rector, por cuanto dicho

principio es de carácter racional, es la razón, el intelecto, y aquÍ encontramos a la razón no

actuando racionalmente sino volitivamente. Entonces, se puede considerar a estos actos del

principio rector como actos racionales si tomamos en cuenta al sujeto que lo ejecuta, pero

se deben considerar como actos volitivos si se toma en consideración la naturaleza misma

del acto.

Subordinación de la Divinidad Intcrna: La divinidad que cada hombre posee dentro de sí

mismo y que es una parte de Zeus se encuentra sometida a:

a) los sentidos.

b) los dioses.

Esto lo expresa Marco Aurelio en los siguientes términos: "... la divinidad misma, que tiene

su morada en tu interior, que ha sometido a sí misma, como decía Sócrates, a las pasiones

sensuales, que se ha sometido a los dioses"." (111,6). De la afirmación consistente en que la
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divinidad interna se encuentra sometida él las pasiones sensuales (recepción paSIva de las

sensac iones) se puede llegar a pensar q uc la divinidad se encuentra somet ida al cuerpo, ~¡j

aspecto corporal del hombre, pero. el auLor del presente trabajo no cree que esto deb~1

interpretarse como que la divinidad se encuentra bajo el dominio y mando de! cuerpo, que

las necesidades corporales e instintivas del ser humano gobiernen a la divinidad que habita

dentro de éste, sino que existe una limitación, de carácter cognoscitivo, impuesta a la

divinidad por encontrarse dentro dd cuerpo. Por supuesto, en los casos de los hombres que

actúan contra la naturaleza y se dedican con su conducta a satis/acer los apetitos corporales

y a obtener placeres para éste, se puede afirmar que estas personas están sometidos al

imperio de su propio cuerpo, lo cual es combatido duramente por e! emperador, pues éste

recomienda alejarse de los placeres y de los dolores.

Esta JI'a:>e: "... se ha sometido a sí misma... a las pasiones sensuales ... ", da la idea de que, a

partir del momento en que la divinidad se incorpora al cuerpo humano, su conocimiento de

las cosas externas se limita a las percepciones que capten los sentidos. Esto se alirma

porque al decir "pasiones sensuales" surge en el lector la idea de una acción que recae sobre

la divinidad interna, es decir, esta última es paciente de una acción (en este caso el términu

"pasión" debe entenderse como uno de los accidentes de la sustancia); y al decir que la

divinidad está sometida a las pasiones sensuales da la idea que ésta se haya sometida a las

captaciones de la realidad por parte de los sentidos.

En esta frase a la que se está haciendo reJCrencia, el emperador reconoce expresamente la

influencia de Sócrates.. pero además se puede observar la presencia del pensamiento de

Platón (no hay que olvidar que Sócrates fue el maestro de Platón y que mucha de la

inlormación que hoy se eonoce acerca del pensamiento socrático se deriva de la obra

platónica), ya que el sometimiento de la divinidad a las pasiones sensuales encierra una
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visión negativa, por cuánto equivale a hacer depender el conocimiento pUl' parte de la

partícula divina interna, de naturaleza raciunal. de una cosa corporal como es el cuerpo,

sobre el que Marco Aurelio no posee una visión positiva.

En cuanto a la idea "sometimiento de la divinidad interna a lus dioses", ésta puede

interpretarse como que la divinidad interna sIgue los mIsmos prinCIpIOS de la divinidad

Zeus, de la que es una parte y de la que se ha desprendido ( vale indicar que el hecho de té!!

separación no quiere decir que la divinidad interna se independice en su pensar, en su

querer, en su actuar de la Divinidad).

La Divinidad Interna guía al hombn.~: El Genio, según el fragmento V,27, es "... la mente

y la razón de cada cuál", lo que indica que la divinidad interna del hombre pusee un

carácter racional. Y su fimción es la de ser guardián y protector de la persona ("... el Genio

que Zeus dio a cada uno por guardián y conductor..." V,27).

A esto mismo también se refiere Marco Aurelio con las siguientes palabras: "... Pues la

parte que le corresponde a cada uno es llevada cun él, y lo lleva a éL" (lIlA). Es decir, que

la parte de la Divinidad que le ha tocado a cada ser humano siempre es tenida por éste a lo

largo de la vida, pero además, que es la parte de Zeus que le ha sido dada la que le sirve de

guía y conductora.

El ser humano debe atender al Principio Rector: El principio rector, la divinidad interna

que el hombre posee es la encargada de guiar a la persona, y, en caso que ésta lo sIga

(lIlA):

a) lo llevará lejos de los placeres y de los dolores.
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b) lo tendrá lejos de la maldad.

c) estará alejado de las pasiones (no en l'] sentido de ser sujeto pasivo de una acción).

d) será un hombre justo.

e) amará los acontecimientos que le han tocado VIVir \' todo aquello que k ha sido

destinado.

La única cuestión que le preocupa a este hombre. que se deja guiar por el principio rector.

es cumplir aquello que le compete de acuerdo a su naturaleza, ademús Je que posee la

convicción de que este cometido es bueno (10 es por cuanto es acorde a la naturaleza)

(I1IA). Se puede afirmar que lo que le compele realizar es aquello que es por naturaleza.

como son los cinco casos mencionados anteriormente.

Este hombre que sólo atiende a su principio rector (" ... Pues la parte que le corresponde a

cada uno es llevada con éL y lo lleva a éL", lilA) sólo ejecuta una conducta quc le cs

propia. que le compete. es decir. sólo lleva a cabo una conducta natural (" Pues un hombre

de .:sta clase no pospone mús hallarsc de una Vl'Z entre los mejores ... que hace uso de

aquello que mora en su interior. .. Pues sólo se preocupa de cómo llevar a cabo lo que le

compete " I1I,4). además de que atiende a la parte que a él le corresponde del Destino

total (" y piensa constantemente en las cosas que de la Totalidad constituyen su propia

trama... " lIl,4). El ser humano cuya actuación se amolde al principio rector es. en opinión

del emperador Marco Aurclio, digno de ser considerado entre los mejores hombres y como

un cierto tipo de sacerdote o de ministro de los dioses. lo que se explica por el hecho de que

el principio rector interno de cada hombre es una parte del principio rector del Todo. el cual

es la divinidad. y por tanto. la parte que posee también es divina. y al adecuar el hombre su

conducta al principio rector estú cumpliendo con lo establecido por la divinidad. posee una

buena relación con ésta. está a su servicio. y en este sentido es sacerdote.
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Relación de la Mente con otras partes del ser humano:

A) Relación entre la Mente y el Alma:

La mente del hombre es distinta a su alma. lo que se desprende de la siguiente Ih.tse de

Marco Aurelio: "... la inteligencia no se mczcla con el hálito vitaL" (IV.J.b) una vez que

ha conocido sus propios recursos. es decir. una vez que la inteligencia se ha autoconocido )

tenga el control de ella misma.

Pero. una interpretación contraria se pueck desprender de otros lI'agmentos l'll los que

pareciera que el alma es igual a la inteligencia. o en todo caso que el alma es la que piellsa.

lo cual puede observarse en el fragmento VL32. cuyo texto es el quc sigue:

'"Estoy formado de cuerpo y alm••. En lo que respecta al cuerpo todo cs
indiferente, pues no puede hacer diferencia. En lo que respecta a la
inteligencia es indiferente cuando no sean operaciones propias; pero
cuanto son operaciones propias, todo eso depende de sí misma. Y sin
embargo de eso sólo la actividad presente le concierne, pues las
operaciones futuras o pasadas también le son desde ahora indiferentes."

Se puede apreCiar que este fragmento comienza con la afirmación de que el mIsmo

emperador Marco Aurelio estú j(Jrlnado de cuerpo y alma. y siendo ~stl' un caso

representativo de lodos ¡os demás seres humanos. por tanto. todo hornbre está I(mnado de

cuerpo y alma. Vale destacar que en esta primera parle del fragmento no menciona al

principio rector. es decir. omite toda rell'rencia sobre él.
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Posteriormente, afirma en el lllIsmo t1'agmento que para el cuerpo todo es indikrencia.

mientras que para la inteligencia depende de si es o no una operación propia~ asÍ, comienza

atirmando que existe el cuerpo y el alma, luego. a renglón seguido pasa a tratar acerca de si

la dikrencia o indi1t'rencia cOITl'sponden al cuerpo y a la inteligencia, pero omite toda

rekrcncia al alma. lo cual lleva a la idea de que el emperador al hablar de la inteligencia se

est,'l reliriendo a algo o ljue es alma o que estú Íntimamente vinculado a ésta. por cuúnto ]10

e:-:iste otra ex.plicación lúgic,¡ al IK'cho de que c()mience hablando de cuet'po y alma. para.

posteriormente, rekrirse al cuerpo y a la inteligencia.

Sin embargo, la idea de la identidad entre mente y alma no es sostenible, por cuanto en

otros fragmentos aparecen claramcnte identificados cada uno de ellos. Tal es el caso del re2

en el que puede leerse lo siguiente: "Lo que a Jin de cuentas soy es carne, aliento y un

principio rector",

Por tanto. del fi'agmento VL32 la conclusión posible cs la de una íntima vinculación cntre

alma y mente, vinculación ésta que no atecta el hccho de que ambas no se mezckn

(1 V.3.b). es decir, que sean diJerentcs. por cuúnto la vinculación no implica identidad, sino

al revés. implica distinción, porque dos cosas para estar relacionadas. previamente deben

ser dilerentes.

La gran vinculación entre el alma y la mente se puede observar también en el Il'agmelllo

V,16, que comienza de la siguiente manera: "euallo que imagines muchas veces, tal será tu

mente, porque el alma se impregna de las imaginaciones... ". En este caso la vinculación se

deriva del hecho de que lo que forma la mente son aquellas ideas que por su reiteración han

impregnado al alma.

119C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



Otro d~ los aspectos ~n los que s~ observa tal vinculación ~s en e! hecho de que los juicios.

que constituyen uno d~ los actos de la menk. son accidenles del alma. lo cual l'xpresa el

emperador con las siguientes palabras:

'"Las cosas por sí no afectan en modo alguno al alma... Sólo ella se
desvía y conmueve a sí misma, y hace que los accidentes que le
sobrevienen sean tales como los juicios que ella considera dignos de sí
misma." (V,19).

Por último, la relación entre el alma y la mente se puede enconlrar en el hecho de que e!

principio rector es el que gobierna y dirige al alma del hombrc ("Que el principio rector y

dominante de tu alma... " V,26). Eslo es vuelto a m~ncionar en el jj'agmento VI.5 con las

siguientes palabras: "La razón que nos gobierna ... " (la razón gobierna al hombre, y por

lanlo, a sus partes. entre las que se ellcucntra el alma). I·:s claro qlli: el gobernar implica una

re!aciún entr~ gobernante y gobernado.

Esta relación solamente debe darse kniendo el principio redor el carúcter de gobernante y

e! alma el de gobernado, y no a la inversa, por cuúnto el emperador afirma en el l)'agmento

I1,2: "'El tercero, pues, es el principio rector ... ni que se deje aún manejar como una

marioneta por un impulso antisociaL". ~s decir, que el genio no debe dejars~ guiar por los

impulsos de carácter antisocial que pose~ el alma. impulsos éstos que son antisociales como

puede constatarse por el hecho de qUl' también lo pose~n los animales (ya que muchos d~

éstos r~huyen la vida social). al igual que Nerón (111,16). quien ya para el siglo I de gO/aba

de mala fama, y cuya conducta en muchos casos no correspondía a la dl' llna persona que

tuviera rresente su condición de park de la sociedad romana. Ene! fragmento I11.16 puede
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observarse nuevamente la comparación entre la persona que se deja guiar por los impulsos

dd alma y las marionetas.

B) Relación entre la Mente y el Cuerpo:

El principio rector debe limitarse a sí mismo, no en el sentido de establecer límiks a su

acción, sino de circunscribirse a él mismo y no debe permitir la interferencia de las

cuestiones de carácter corporal ( esta interlerencia que se da en muchos casos no puede

interpretarse como que el aspecto corporal constituye causa del movimiento del principio

rector, por cuánto solo lo puede mover un ente interno de él), por tanto, debe mantener

limitado al cuerpo en su propia dimensión. Tal cuestión es expresada por el emperador con

las siguientes palabras: "Que el principio rector y dominante de tu alma no se deje desviar

por el movimiento, suave o violento, de la carne, ni se deje mezc!ar. .. ". Esta idea, que es

expresada en V, 26, también se encuentra en 11. 2, así puede leerse: "El tercero, pues, es el

principio rector. Reflexiona de la siguiente manera: eres viejo. No permitas por mús tiempo

que éste sea esclavo".

El emperador no tiene una buena Opll110n sobre el sometimiento del prinCIpIO rector al

cuerpo que se da en muchos seres humanos, y es por ello que al afirmar que no se debl'

permitir que el genio interior siga siendo esclavo. se estú rc1iriendo a ljue no debe dejarsl'

guiar por el cuerpo. De todas maneras dcbe aclararse que. si bien es cierto qUl'

antt:riormente se ha hecho menciún de un JI'agmento en el cual Marco Aun:lio habla del

sOlm:timiento del principio rector a los sentidos, no se trata la JI'ase contenida en 1I.2 de quc

el principio rector no Jebe someterse él los sentidos sino que no debe dejarse guiar por el

gusto por los placeres y el temor hacia los dolores, propios <.kl cuerpo.
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Pero. consciente de la condición mixta del ser humano. que es tanto cuerpo como alma)

principio rector. ej emperador no trata de excluir completamente al aspecto corporal de toda

consideración sobre el hombre mismo. ni recomienda al principio rector que lo ignon: por

completo. Así el emperador indica a la Divinidad Interna que:

a) no permita que el cuerpo le inl1uya.

b) que no intente obstacultzar el desenvolvimiento de lo corporal debido a que el cuerpo

también es por naturalel'a y actúa de aculTdo a 0sta (" ... no hay que intentar salir al

paso de la sensación. pues es natural ... " V.26).

c) No debe opinar sobre si lo corporal es bueno o malo (" ... el principio rector no lkbe

agregar de por sí una opinión sohre si es bueno o malo." V.26). puesto que lo

corporal es natural. y lo que sucede por igual al hombre bueno y al hombre malo ( lo

que sucede. en este caso. es lo relativo al propio cuerpo) no debe ser consider~ldo ni

l"'ueno ni malo (lV.39).

Con relación a las diJerenciaciones dectuadas por el (jcnio interior de cada ser humano. a

la inteligencia no le corresponde distinguir entre lo que es bueno y lo que es malo en las

operaciones que no son propias de ella. pero en el caso de que sí lo sean. la realización de

tales diferenciaciones depende de la inteligencia misma. Marco Aurelio cxpresa lo anterior

de la Jarma siguiente: "... En lo que respecta a la inteligencia es indiJerente cuanto no sean

operaciones propias; pero cuanto son operaciones propias. todo eso depende de sí misma"

(VI.32).

Además. necesarIO es añadir a lo anteriormente expuesto que el término "operaciones

propias" debe entenderse corno operaciones que le conciernen. que la inteligencia misma

ejecuta porque está hecha para e/ectuar dichas operaciones. Una característica de las

operaciones propias de la inteligencia es que corresponden al tiempo prl'sente. es lk'cir. son
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presentes; en este mismo sentido se expresa el emperador Marco Amelio en el f¡"agmento

VI,32. que se esta comentando. cuando afirma : "... sólo la actividad presente le

concierne... ", lo que indica que las operaciones que son propias de la mente poseen otra

nota característica que es el ser presentes, mientras que se excluyen las que son pasadas o

futuras.

La realización de distinciones entre el bien y el mal constituye una desemejanza notable

entre la inteligencia y el cuerpo, ya que este último no puede ejecutar diferenciaciones lk

ninguna especie (VI,32).

Lo anteriormente expuesto. siguiendo al fi'agmento VL32, puede entenderse mejor con el

gráfico que sigue a continuación:

Cuerpo: no puede hacer dikrencia / todo le es
/ indiferente.

/

I
I

I
I

I
I

/
/ /

/ /
Inteligencia

/
/

si no es operación propia. le L'S

indiferente.

si hace ------só lo puede
/dilerencia hacerlas

/ frente a
/ si es operación propia. cosas presentes.

depende de ella misma.

I
I

/ no hace diferencia.

Relación entre hl Mente y las Virtudl's: Existe una vinculación entre las virtudes ( en el

Diccionario de Filosol1a Abreviado de Ferrater Mora. virtud es: ..... La virtud es respecto a
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una cosa lo que completa la bUl'na disposición de la misma, lo que la pertCcciona ... Virtud,

podría decirse. es aquello que hacc quc cada cosa sea lo que es..... ) y la divinidad intern,¡

que mora en cada ser humano. Fsto puede encontrarse en el fj'agmento 111.6 en el cual se

leen las siguientes palabras:

" Si encuentras algo en la vida del hombre mejor que la justicia, que la
verdad, que la prudencia, que la valentía ... si algo, repito, mejor que
esto ves, vuélvete con toda tu alma a ello y goza de lo que mejor hallas
encontrado. Pero si no aparece nada mejor que la divinidad misma... ".

En esta parte del rragmento lIL6 se puede apreciar que el emperador comienza diciendo

que si 1,\ persona encuentra algo mcjor que las virtudes. se vuclva hacia csa cosa. Lucgo

pasa a indicar un condicional en llmlla negat iva. es decir. "si no aparece nada mejor" lo que

equivale a decir "si no encuentra... ". si no encuentra algo mejor que la justicia. que la

verdad. etc., sin embargo, no hace rcterencia a éstas sino que en verdad dice: ", .. si no

aparece nada mejor que la divinidad misma... ", lo cual lleva a la idea de que existe una gran

relación entre las virtudes y la divinidad. por cuúnto en el lugar en que dcbía mencionar a la

justicia, a la verdad, etc. se retlere a la divinidad. con lo cual da la idea de que debe haber

una relación entre éstas para que haya obrado de tal manera.

Ante esto surge una interrogante: ¿como es ésta relación?, ¿en qué consiste? A lo largo de

la obra Las Meditaciones es claro que el emperador recomienda actuar dc acuerdo a b

naturaleza y ejemplos de este actuar son el ser justo, el ser prudente, el ser valiente. el decir

la verdad (sinceridad); y la vinculación de este actuar con la divinidad se halla en el hecho

de que ésta orienta al hombre hacia este actuar. e incluso, Marco Aurelio llega a decir que

la divinidad no va a imponer un destino con sucesos contrarios a la naturaleza de la cosa
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(en este caso del hombre), lo que implica que la divinidad no va a imponer al ser humano

un destino por el cual deba llevar a eabo actos contrarios a las virtudes, algunas de las

cuales se mencionan en líneas anteriores. Dicho en otras palabras, la Divinidad solo destina

aque!lo que es naturaL y entre lo natural se encuentran las virtudes.

Relación entre la Mente y la Realidad: El hombre toma lo que necesita del Todo, el

hombre usa las cosas del Universo, lo que hay en el ser humano que utilí/.a a las dem~'ls

cosas que existen en el mundo es lo que gobiel'lla al hombre mismo, y paralelamente esto es

de la misma ciase que la cosa que hay en el mundo que utiliJ:a todas las demús las cosas y

las cuida al mismo tiempo (y si son de la misma clase, por tanto, lo que hay en el hombre y

que lo gobierna, además de utilizar todas las cosas, al mismo tiempo también las cuida), o

dicho de otro modo, en el mundo hay un ente que utiliza todas las cosas y las cuida, y este

ente es de la misma clase que el que hay en el hombre y que gobierna a éste y utiliza todas

las cosas, pues esta última cosa es parl!..' de la primera. Este ente que hay en el mundo es lo

mejor que hay en éste último y el hombn: debe estimarlo, al igual que debe estimar al ente

de la misma clase de aquél que posee dentro de sí. Este es el principio rector ( re1Creneias él

éstas iJeas pueden tncontrarse en IV,23, VA, V,8, y V,21).

Cuando actúa el hombre (tomando como dado que el actuar del hombre es expresión de lo

que piensa su mente) conforme a la hlCultad creadora, las cosas son conforme con la mente

del ser humano, es decir, todas las cosas son con/<.mne con la razón que posee el hombre,

esto porque la razón de! hombre es una parte de la razón universal, de Zeus, y todas las

cosas son conforme a éste último. Pero, para que las cosas sean confórme a la mente

humana ésta debe cumplir un requisito, e! cual consiste en que debe adecuarse a la mente

universal. Lo anterior se evidencia de la lectura delffagmento VI, 40:
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"... Por tanto, conviene que la respetes más y que consideres que, si eres
y actúas conforme al deseo de dicha facultad, todas las cosas son
conforme con tu mente. Porque así es también para el Todo conforme
con su mente."

La tacultad creadora es el pnnclplO racional comun. y una parte de éste se encuentra y

permanece en la obra, en lo creado, que en este caso es el hombre, y la parte de tal ülcultad

creadora, que es su mente, es quien lo dirige.

y si todas las cosas actúan de acuerdo a ese principio rector común, ohviamente todas las

cosas están también de acuerdo con la parte del principio rector común que estú dentro ckl

hombre y que es su mente, o dicho en otras palabras, si todas las cosas del Todo eslún

conformes con la mente del Todo, y una parte de la mente del Todo estú cn el hombre)

esta es de la misma naturale/'.a de aquella de la cual jónna parte, por lanlo. las cosas del

Todo son conforme a la mente del homhre. Sólo que dehe cumplir el requisito de

adecuación al principio re<:tor común, que equivale a que la mente-parte debe qll\:rer lo

mismo que la mente-Todo, y si el hombre actúa de acuerdo a la naturaleza es porque piensa

conjórme a la naturaleza (se puede afirmar que la naturaleza es expresión de la voluntad de

Zeus) y de allí la adecuación entre la mente del hombre y la mente del Todo.

Si el hombre actúa <:onformc a la naturaleza, la mente ordena esta actuación confórmc a la

naturaleza, y por tanto, las demás cosas del exterior (como tamhién actúan eonj()rme a su

ül<:ultad creadora) no son ohstáculo a la a<:tuación del homhre de a<:uerdo a su naturalo,a, )

de esta tórma las cosas son COnf(HIm.' a la menlL' del hombre,

'{ así como las cosas del homhre (~lct,)S, hechos, dc.) se amoldan a la menle, porque los

actos se amoldan a los pensamicnlos, las cosas del Todo también se amoldan a la menl,' lkl
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Todo: y si ambas actúan COnl(lI"Illl' a su naturalc/a común. entoncL'S. todas las cosas SL'

adccuan a ambas mentes. pucs al lin y al cabo la mente dd hombrc cs park de la mcnté ckl

Todo.

Además, la mente posee la capacidad de hacer adecuadas a ella misma las cosas que, en un

primcr momento, aparecen como desl~lvorablesal actuar conlórIlle a la naturaleza. lo quc sc

evidencia en las siguientes palabras cOlltcnidas en el ti'agmento V.20: " ... Porquc la mcnte

adapta y cambia todo impcdimcnto de la activid,ld L'ncaminada a su proyecto, y se hacL'

lüvorable a la obra lo quc rctcnia la obra. y bvorable al camino lo que obstaculizaba cstL'

camino", Pcro. no sólo que posee la c~lpacidad dc haccr Ülvorables a clla bs cosas quc le

scan adversas, sino que también posee la capacidad de adaptarse a los acontecimicntos (las

cosas externas) en los casos cn qLII': el sobcrano interior sea conforme la naturaleza. lo quc

puede leerse en IV,l: "Nuestro soberano interior, cuando es conforme a la naturaleza, tiene

ante los acontecimientos una actitud tal que siempre se adapta fácilmente a lo dado, .. ".

Pero. este adaptarse a las cosas cxtcrnas no excluye el hacer a éstas últimas ürvorables a si

mismo. sino que lo implica. ya quc a renglón seguido en el mismo fi'agmento IV,l se puede

letr: ", .. Pues no quiere ninguna materia seleccionada para él. sino que se lanza hacia el

objetivo principal con prevención, y la materia que se le opone la hace suya... ". De esta cita

es particularmente relevante el polemos soberano interior-materia que culmina con el hecho

de que el primero "hace suya" a la segunda. con lo cual el soberano interior al que, en un

primer momento, se le opone la nl<llL'ria. lL'rmina por haccr a ésta "tüvorable" a sí.

La Causalidad Mental: Como ha podido leerse en el párrat() anterior, en el /j'agmento

V,20 dice el emperador: "... Ia mcnte aJapta y cambia todo impedimento .. ,", lo que quiere

decir que la mente cambia las cosas, la mente mueve cosas en el mundo, por lo que se
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puede afirmar que entre la realidad y el soberano interior del hombre existe una relación de

causalidad, donde la mente es la causa y los efectos se producen en el mundo exterior. Sin

embargo, tanto I~ causalidad como el movimiento que ella implica son unidireccionales,

así:

interior del hombre -------------..¿ realidad

Es un movimiento que va del interior del hombre hacia fuera de este, pero no al revés:

realidad ----------- / --------..¿ interior del hombre

El hecho de que la realidad no puede ser causa de electos en d plano mental se debe a que

en éste último la causalidad posee un carúcler particular. y este consiste en que t~ll1to la

razón como el arte lógico no poseen como causas a unos entes exkrnos a ellas mismas, sino

que las causas son ellas mismas (" ... SL' lx:stan a sí mismas... " V,I4). ya que se mueven por

un principio de ¡;arácter autónomo, el que no í:S l'xplicado por el emperador en el ti'agmento

qUí: hací: referencia a éL que es el V.14.

Igual sucede con d alma. que no es movida por las cosas dd mundo sino por ella misma

(V,19),

Pero la razón y d arte lógico no son solo causas de sí mismas, S1110 también de los

productos, de las operaciones que dependen de ellas (V, 14).

El movimiento de estos entes mentales poseen lines establecidos de manera previa, poseen

¡;ausas linales. y hacia estos se dirigen de una manera directa. por lo que se les denomina

"acciones rectas" (V.l4).
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Surge. pUl:s. una interrogantl:. la cual consiste en: ¿cuáll:s son las causas Ilnall:s hacia los

que se dirigl:n los entes mentaks? Nu existe una respuesta expresa por parte de! emperador

Marco Aurelio, sin embargo. de la lectura de V.l4 se podría ensayar una posible respuesta.

para lo cual es conveniente reproducir la totalidad del JI'agmento en comentarios:

"La razón y el arte lúgico son facultades que se bastan a sí mismas y a
las operaciones que dependen de ellas. Se mueven, pues, por un
principio autónomo, y se encaminan hacia el fin preestablecido, por lo
que semejantes acciones se denominan "acciones rectas", significando la
rectitud del camino."

Se puede observar que el hecho de que "se bastan a sí mismas" en sí no indica qUl: l:llas

mismas sean sus propias causas. pero tal idea se desprende de que seguidamente se allrma

que la razón y el arte lógico se mueven por un principio autónomo. término éste que sugiere

que tal principio es independiente y separado de cualquier otra cosa. como por ejemplo, las

cosas externas a la mente. Luego Sl: allrma que la razón y el arte lógico se dirigen hacia e!

tln preestablecido, lü que indica que poseen objetivo y que éste se ha establecido de manera

previa (las cosas destinadas por la divinidad son impuestas desde tiempos antiquísimos).

Ahora bien, se ha dicho que la razón y el arte lógico poseen surcausas en ellas mismas, y

seguidamente de hablarse de tal principio autónomo. se pasa a tratar del Jln preestablecido.

el cual es una causa tinal preestabkcida, lo que lleva a pensar que las causas de tales

operaciones mentales no son materiales. ni Il)J']naies ni dIcientes sino fInales. Entonces. si

la causa de la razón y el arte lógico son ellas mismas y constituyen causas Jinales. por tanto.

b razón y el arte lógico son el objetivo de la razón y el arte lógico, es decir, cuando se lleva

a cabo una actividad racional lo que genera tal actividad es ella misma. y lo que se busca

con realizarla es a ella misma, es decir, la razón tiene el fIn en sí misma.
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Auto-conocimiento dc la Razún: La razón t il'l1~ un conocimiento de sí misma. s~ auto-

conoce. lo cual se desprende del fragmento VL5 en el que puede leerse lo siguiente: " La

razón que nos gobierna sabe cómo ~slú constituida, qué hace y sobre qué materia." El hecho

de que la razón sepa como está ella misma constituida y conozca que es lo que ella misma

hace, implica un auto-conocimiento. En este aspecto hay alguna similitud con d motor

inmóvil de Aristóteles. e! cual es inlckcto puro y se piensa a sí mismo. Este pensarse a sí

mismo implica que se aulo-conoce.

1: 1auto-conocimiento d~ la r:l/ón abdl'C,1 dos asp~ctos:

a) La constitución de la razón misma.

b) La acción dí.: la misma razón, pero no solo conoce sus propias acciones en sÍ, sino

también los seres qUí.: reciben tal acción (pasión).

Por tanto, del conocersí.: a sí misma lkvi~ne el conocimiento de seres distintos a dla, qu~

son los qu~ reciben su acción. Así. dd auto-conocimiento de la razón. esta termina

conociendo a otros seres.

Pero, la razón que nos gobierna no sólo se auto-conoce, sino que también:

a) Se crea ella misma, se auto-genera.

b) Se fija a sí misma la dirección por la cual va a dirigir sus acciones.

Lo anterior se desprende de! Iragmento VI,8 en e! cual el emperador alirma: " El principio

rector es lo que se despierta a sí mismo. se encauza y se hace a sí mismo como quiere

ser. .. ". Es válido destacar que la mcnt~ o principio rector es causa final de sí mismo, por

tanto, es perfectamente lógico que sea el mismo el que sea sujeto activo y a la v~z sujeto

pasivo de las acciones indicadas en este último fragmento citado (se despierta a sí mismo.

se encauza a sí mismo. etc).
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Se puede observar, además, que tanto la autogeneración como el auto-encauzamiento

constituyen actos volitivos del principio rector común y, por tanto, ele sus partes.

Existencia de actividades mentales racionales y no racionales: No todas las actividaeks

llevadas a cabo por l(~ mente poseen un carúcter racional, por ejemplo, los actos volitivos

mentales. Esto mismo también se evidencia de la lectura del Cragmento IlU en el que

puede observarse un caso de actividad mental que no posee carúcter racional, el cual es la

imaginación. El texto parcial de dicho üagmento en el que puede apreciarse tal cosa e'S el

siguiente:

" si uno vive mucho tiempo, no cstá claro si su inteligencia estar'á
todavía igualmente capacitada pan. la comprensión de los hechos )
para las especulaciones tendentes al conocimiento de las cosas divinas y
humanas. Pues si comienza a desvariar, la respiración, la alimentación,
la imaginación, el impulso y todas las otras funciones semejantes no le
faltarán. Pero disponer de sí, concretar el número de los deberes,
analizar las apariencias, ponerse a considerar incluso si ya debe uno
quitarse de en medio, y todo cuando como esto necesita un raciocinio
ejercitado, se extingue antes oo.".

De esta larga cita se desprende que existen unas capacidades del ser humano quc

disminuyen con el transcurso de los afios (cuando se estú en edad avanzada), mientras que

otras se mantienen indefinidamente: con respecto a las primeras, estas son las que necesitan

un raciocinio ejercitado, por lo que las otras, es decir, las que no disminuyen y se

mantienen durante toda la vida, no rcquien:n lk tal raciocinio. y dcntro de l~sta categoría

ubica, Marco J\urelio, a las imagil1dciolll.'s. quc obviamente poseen una naturaleza mcntal.

Entonces, éste es un caso de una actividad mental no racional.
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En el mismo ü'ugmento 111,1, antes citado. se pueden apreciar un conjunto de casos que

constituyen ejemplos de actividades racionales efectuadas por el ser humano:

a) Disponer de sí mismo.

b) Concretar el número de los deberes.

e) Análisis de las apariencias.

d) Consideral:ión acerca de que d mismo sujeto debe "quitarse de en medio",

Es de aclarar que de la lectura del fragmento en comentarios no se desprende que éstas sean

todas las actividades racionales que nisten, es decir, que tal cnumeración no posee un

carácter taxativo, sino que. por el contrario pueden existir otras mús, quc no son

mencionadas en dicha parte de la obra Las Meditaciones. También es vúlido indil:ar que e!

hecho de que no se mencionen otros l:asos constitutivos de actividades racionales no

implica que las indicadas sean las más importantes que existan.

Conformación de la mente: La mente está constituida por todas aquellas ideas que el

hombre de manera reiterada imagina, lo que se desprende del inicio del fragmento V,16,

que dice así: "Cual lo que imagines muchas veces, tal será tu mente, porque el alma se

impregna de las imaginaciones". De lo anterior también se observa que la causa ele que la

mente esté formada por tales imaginaciones reiteradas es que dicha repetición produce a su

vez la impregnación del alma por éstas.

Es necesario precisar que, en este fragmento, el término "imaginación" no posee la

connotación no racional de que se trata en otro punto de! presente trabajo. sino que debe

entenderse en un sentido amplio. comprehensivo de todas las actividades mentales,

incluyendo las racionales.
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Recomienda el emperador Marco Aurelio que el hombre debe impregnar el alma y_ por

tanto, deben formar parte de la mente, a través del mecanismo idóneo para ello que es la

repetición de imaginaciones, un conjunto de ideas relativas a lo que es la naturaleza. como

son:

a) "... donde es posible vivir, allí es posibl~ vivir bien" (V,16). Se entiende que donde

es posible vivir, es porque allí es posible vivir por naturaleza, y lo que la naturaleza

permite es conforme a ella (" ... Porque la naturaleza. cualquiera que sea. no trae

nada que no se corresponda con lo que ella misma gobierna... ", V,8,b). por tanto. es

bueno, de allí que donde es posible vivir por naturaleza, es posible vivir bicn.

b) "... cada ser tiende a aquello para lo que ha sido constituido; adonde tiende, ahí está

su fin; donde está el lin. allí tambi~n lo conveniente )' lo bueno de cada cual."

(V.J 6). Sin entrar en la explicación de las cuestiones que esto implica, por cuanto

no es el lugar pertinente para hact:r1o. st: puede apreciar claramente que hace

refi:rencia a lo que es por naturaleza. ya que el ser humano tiende hacia su finalidad

que es buena, lo que indica que es natural.

Vale destacar que la rnentt: tambi~n posee en sí a las opiniones, puesto que en el principio

r~ctor de cada persona se producen las opiniones. lo que se puede apreciar en el fi'agmento

IlI,9: "... para que ya no se produzca en tu principio rector una opinión ... ".

Principios de la Inteligencia: La inteligencia que existe en el ser humano es poseedora,

según el emperador Marco Aurelio. de un conjunto de principios. Esto lo manifiesta en el

fragmento IlI, 16 con las siguientes palabras: "... los principios. de la inteligencia... ".

Ahora bien, surge la interrogante ¿cuáks son éstos principios que posee la inteligencia? Fn

el fi-agmento III,11 afirma el emperador: "A los principios expuestos añádase todavía
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uno ... ", lo que lleva a pensar que en los fragmentos anteriores a 1II, 11 se encuentran

algunos prmclplos y que en este nusmo ll'agmento se encuentra otro. Así, algunos

principios son los siguientes:

a) No malgastar la vida en imaginaciones sobre los demás (lIlA).

b) No actuar contra la voluntad, ni de manera antisocial, ni sin análisis, III lkjúndose

arrast rar (III,5).

e) Estimar sohremanera a la divinidad inlL'rior (111.6).

d) No considerar como conveniente aquello que lleve a la deslealtad, alodio, a

abandonar el pudor, etc.(IIl,7).

e) Venerar la facultad de enjuiciar (IrI,9).

f) Trazar el límite de la imaginación, de manera de ver distintamente como es su

sustancia desnuda, total a través de la Totalidad (IlI, 11).

Obviamente existen otros principios, que se reducen a normas de conducta confórmcs a la

naturaleza del hombre ( y que se encuentran expuestos en otra parte del presente trabajo).
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3.3.3. El N..cimiento y la ¡VI uerh.'.

F.I Nacimiento y la Muerte constituyen mo\imientos: La concepc\()n que tiene el

emperador sobre el nacimiento y la muerte es una aplicación de su pensamiento sobre l'¡

movimicnto de los seres ( que no provü:nen de! no ser. sino de otros seres. y que los seres

no se mueven al no ser sino a otros sen:s ) y también es produeto de la innuencia de los

atomistas griegos.

Así que e! nacimiento no es el paso del no ser al ser. sino eh: un ser a otro ser y. al mismo

tiempo, la muerte no '.:s el pasu del ser ,l! no ser. 'lino de un ser a otro ser. r:stos cambios en

los seres, que son tanto el nacimiento como la muerte, constituyen movimientos.

Con relación a la muene, existe un Ü'agmentu en el cual se puede observar que ésta es

movimiento. En dicha parte de Las I\kditaciones se encuentra la siguiente disyuntiva que

plantea el emperador: " No aguardarús propicio, o bien tu extinción. o bien un cambio de

estado?... " (Y.33); en esta pregunta se observan los dos términos de la disyunción sobre lo

que constituye la muerte y siguiclll!o la idea expresada en otra parte de este trabajo según la

cual el emperador no quiere indicar que uno solo de los términos es el válido sino que lo

son los dos al mismo tiempo, entonces, la muerte es la extinción de la persona y es un

cambio de estado, es decir, un movimiento en el ser. Este movimiento en el ser que es la

muerte implica el paso de un ser a otro ser.

Se ha dicho en el párrafo anterior que la mw:rte implica un movimiento dentro del ser, pero

aparte de esto, en el fragmento Y1,28, Marco Aurelio habla que la muerte es el reposo de:

a) La impresión sensorial.

b) Del impulso que mueve ,11 hombre.

c) Del pensamiento.
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d) De la servidumbre cié la carne.

Al decir que la muerte es un reposo. indica qUé la muerte es ausencia de movimiento. a lo

que hay que hacer las siguientes precisiones:

a) A pesar de que la muerte es ausencia de impresiones sensoriales. pensamientos.

impulsos. etc .. que implican un inmovimiento, a su vez la muerte misma es

movimiento.

b) El decir que la muerte es reposo implica que el emperador hace esta afirmacillll

desde ei punto de vista del hombre que muere, ya que 0stc pasa a un no

movimiento. a un reposo. pero su alma y los componentes de su cuerpo han

pasado a ser otra cosa, otro ser. y siendo esos otros seres. continúan en

movimiento.

El Nacimiento es combinación de elementos y la Muerte es disolución de los mismos:

La inlluencia del pensamiento atomista. indicado anteriormente. lo podemos observar en el

fragmento IV,S. en el cual se encuentra lo que el emperador consickra qué son tanto la

muerte como el nacimiento. así pued\;.' leerse: " La muerte, como el nadmiento. \;.'s un

misterio de la naturaleza. una combinación de los mismos ebnentos y una disolución en

los mismos... ". De esta cita se desprende que el hombre es una combinación de elementos.

combinación ésta que no es estable sino que se da al momento ck la apariciúlI l'n l'l mundo

de tal hombre y que c\;.'sa. es decir. tal combinaciúlI se disudve, con la t1luerte.

La muert\:. como dis(.)!uciún de los l'k't1lL'!1[OS qUl' COnl()('Illan un cuerpo (cuerpo compkjo.

es decir. que posee park's). también se encuentra en el fragmento IVJ2. en el que se puede

leer: "... cu{¡ntos, extenuados por ell'sllllT/.O. al poco tiempo cayeron y se disolvieron en los

{¡tomos". En esta cita el término "cayeron" debe entenderse como "murieron".
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\'. más claramente. -:n Il. 17. expresa el emperador su concepción de que la muerte es

disolución de los elementos: ..... agumdando la muerte con la conciencia propiCia, como

que no es otra cosa que disolución de los átomos de los que cada ser vivo se constiluYl'."

Vale destacar que éstas dos últimas cilas dan la idea de una connotación material de la

disolución que implica la muerle, sin embargo. no se debe olvidar que el alma posee Lin

carácter material según el pensamiento de Marco Aure1io, por lo que no deben enlenderse

las alusiones a la disolución de los álonlOS como que ésta ,¡Jeda exclusivamente al cuerpo.

Por lanto, la muerte no solo es una disolución del cuerpo sino también del alma, de allí que

en el JI'agmento IV,S, antes citado, no se hahle de disolución de átomos, sino de elementos.

término éste que es más amplio y aharca tamhién al alma. Esta idea se encuentra. ademús,

en IV.21:

" ... ¿y cómo la tierra contiene los cuerpos de los que se entierran desde
tantísimo tiempo? Pues igual que aquí la transformación y disolución de
éstos hace sitio a otros cadáveres, así las almas que se trasladan al aire,
tras permanecer bastante tiempo se transforman, se despndigan y
arden..."

Esta cita tiene pOi' tema lo que ocurre a los cuerpos y a las almas luego de las muerles de los

hombres. Se puede apreciar c1arumente que las almas se trasladan al aire. estando

previamente dentro de los cuerpos. lo cual constituye un movimiento. Permanecen un

tiempo largo en el aire y se transJurman, lo que es otro movimiento. y se '\ksperdigan",

término éste que es sinónimo de dispersar y que significa esparcir. por lo que se puede

concluir que al incluir dicho término en la cita. el emperador, estú haá:ndo indubitable

referencia a la disolución de las almas.
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El Nacimiento y la Muerte son Naturales: 1':1 nacimiento y la muerte de los seres

humanos es naturaL ya que la naturaleza del hombre es racional y sociaL y tales fenómenos

no van contra "... lo característico del scr inteligcnte ni contra la razón de su constitución"

(lV.5). Sin embargo. no existe una explicación expresa. en la obra de Marco Aun:lio. que

indique el porqué de la anterior afirmación.

Túcitamentc. sobre el nacimiento y la muerte. jy'larco Aurelio en el lI'agmento siguiente

alirma: "Esto es natural y obligado que lo hag,1ll unos seres de esta clase. \ el que no lo

quiera pretende que la higuera no tengajugo."(lV.6).

A pesar de que muchos fragmentos, en la obra Las I'vkditaciones. son indqJl'ndientes unos

de otros. y versan sobre los mús diversos temas, en los casos de los fl-agnll'ntos IV.5 y IV,C)

se puede apreciar que existe continuidad entre ambos, por lo que tratan sobn: el mismo

aspecto, aunque en el último se hace un mayor hincapié en la muerte antes que en el

nacimiento.

Ln similar sentido se puede leer en el II-agmento IV.50 lo siguiente: "... ¿Qué tienen ellos

más quc los que han muerto prcmaturamcnte'! A fin de eaentas yacen en alguna parte

CeJiciano, Fabio. Juliano. Lépido o cualquiera como ellos, que enterraron a muchos)

luego fueron enterrados". En esta cita d emperadOl da la idea de que así como la muerte ha

afcctado a muchos hombres en el pasado, está afectará indefectiblemente a todos los dcmús

seres humanos, ya que no existen razones de ninguna especie para que no ocurra la muerte

a algunas personas y a otras sí. puesto que todas poseen la misma naturaleza.

Estas ideas que se acaban de mencionar sobre el nacimiento y la muerte son aplicables a

todas las cosas f1sicas. por cuánto éstas se encuentran sometidas al movimiento en virtud

del cual ocurre la integración de elementos, que da por resultado a las cosas. y la disolución

de éstos mismos, en virtud del que dejan de ser dichas cosas. La "muerte" de éstas se
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realiza por naturaleza, y es por la naturaleza universal. esto lo expresa el emperador con las

siguientes palabras: " Todas y cada una de las cosas llegan a término conliJrme a la

naturaleza universal; no, pues, en virtud de \.'llalquier otra naturaleza... " (VI,9). l.a

naturaleza universal es una y múltiple, y en virtud de tal multiplicidad cada cosa posee una

naturaleza que es parte de la naturaleza universal, por tanto, cuando un ser muere de

acuerdo a su propia naturaleza, muere de acuerdo a la naturaiL'za universal. De allí qUL'

cada ser humano muera de acuerdo a su naturaleza racional y socia\' y de acuerdo a la

naturaleza universal.

Si bien es cierto que estos Jenómenos afectan a todas las cosas, incluyendo al hombre, el

emperador las escribió reliriéndosc exclusivamente al ser humano, tal como se observa a

continuación: " La muerte, como el nacimiento, es un misterio ele la naturaleza...y, en

general, nadie e1ebe avergonzarse de ello ... " (IV,)), ahora bien, para avergonzarse de algo.

debe existir previamente una inteligencia que se pueda avergonzar, y en el caso de los seres

llsicos, el único que lo puede hacer es el hombre.

La Bondad del Nacimiento y la Muerte: Se ha podido observar anteriormente que el

nacimientu y la muerte son fenómenos producto del cambio, del movimiento} son acordL~s

con la naturaleza.

El nacimiento y la muerte, pur ser acordes con la naturaleza, son buenus, ya que el bien es

la adecuación a ésta última. Marco Aurelio no ddine propiamente lo que es el bicn. mús.

sin embargo. del Il'agmento VL33 SL' desprende qUL' lo bueno es aquello que es confi.mne a

la naturaleza. ya que en él puede !cersL': " '" y si no es L'ontrurio a la naturaleza. tampoco L'S

malo para él", es decir. lo malo cs aquello contrario a la naturaleza. y por argumento \:n
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contrario. lo bueno es lo acorde con la naturaleza. Por tanto. lodas las cosas que sean

adecuadas él la natural~za son buenas. incluyendo al nacimiento y a la muerll~.

Pero. desde un punto de vista moral. el nacimiento y la muerte no son ni buenos. ni malos.

es así que el fragmento [V. 42 dice: " A las cosas que pasan en virtud de cambio ningún

mal ks ocurre. como tampoco bil.:n a las resultantes del cambio", Más I.:specífieamente con

respecto a la muerte. Marco AU1Tlio I.:XplTSa esta idea con las siguientes palahras en el

thl~IIll'nlo [[.1 1:

"Y el partir de entre los homhres, si existen los dioses, no es nada
terrihle, pues éstos no podrían sumirte en el mal... En verdad, la
muerte y la vida ... todo esto, acontece por igmll ~l lus buenos y a los
malos, sin que sea hermoso ni feo. Luego no son ni el bien ni el mal."

En el mismo sentido el fragmento V[A7 dice lo siguiente: "Piensa de todos ellos que hace

tiempo qul.: I.:stún muertos. ¿,En qu~. pues. es esto terrihle para ellos'!.. ,".

En I.:sta cita. al igual que en la anterior. el emperador utiliza el término "terrible". así en el

tragmento JI, 11 dice: "Y el partir de entre [os hombres.. , no es nada terrib[e ....•. aquÍ el uso

de tal palabra da la idea de que la mlH.'rte. expresada como el partir de entre los hombres. no

es mala: y en VL47 pregunta acerea de si es terrible (malo) para las personas muertas el

poseer tal condición de fallecidas. sin embargo. la manera en que formula la pregunta y el

contexto en el cual lo hace, induce al lector a dar una respuesta negativa.

El Nacimiento: Una de las pocas refereneias sobre el nacimiento. en comparación a las

múltiples alusiones a la muerte que. en su obra. hace Marco Aurelio. se encuentra en el
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fragmento Il,4 en el cual puede leerse: ..... Es preciso percatarse de una vez de qué mundo

eres parte. y guién es el que gobierna el mundo, del cual has surgido como emanación... ".

En est3 cita puede observarse que el término "surgido" hace referencia a la aparición dc la

persona en su condición específica dc persona. de esa persona en particular. lo que implica

que éste término es equivalente a "nacido'". Lo anterior quiere decir que sc puedl: entenckr

la tl'ase de la siguiente manera: "del cLlal has nacido como cmanación'". entonces, cl

nacimiento es una emanación.

Surge. luego. otra interrogante: ¿el nacimiento de una persona es una emanación de qué o

de quién?, La respuesta a esta pregunta se encuentra en el mismo lI'agmento, y consiste en

que el nacimiento de la persona es una emanación del mundo (entiéndase del Universo. del

Todo).

Pero. a pesar de que l:n ésta cita sólo se haga rclerencia al nacimiento de la persona que.

como se ha indicado anteriormente. cs un movimiento dc emanación del mundo. tal i<ka

del nacimiento como emanación no es exclusivamente aplicable a los sercs humanos. sino

que pucde generalizarse a todas las cosas. Así la aparición de las cosas cn el Universo es el

nacimiento de éstas. surgimientos que son emanaciones del Universo, siendo los

nacimientos de los seres humanos una parte de dichos surgimientos. o en otras palabras. el

surgimiento de las cosa~ como emanaciones del Universo es el género, mientras que el

surgimiento de los seres humanos como emanaciones del Universo es la especie.

La Muerte: A pesar de que la muerte normalmente da la idea del fin de la vida. de que la

muerte es lo opuesto a la vida. el emperador Marco Aure/io considera a la muerte como

producto de lIna de las acciones por las cuales vive el hombre (VL2).
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Uno eh: los temas relativos al hombl\.' al cllal rvlarco Aun:lio hace una constante re1l.'rencia

es la muerte, lo ellal revela su profunda pn:ocupación al respecto. Pero es necesario indicar

yue. según su pensamiento. no solo mLH..'rcn los sen:s vivos sino todas las cosas, ya yue tal

fenómeno es simplemente la disolución de los componentes de la cosa. lo cual da lugar a

otro ser. es decir, que hay e! paso de! ser a otro ser.

Considerando I:.l muerte como la cesación del ser para pasar a otro ser, es necesario insistir

en que ésta no puede ser considerada como exclusiva de los seres vivos, SIllO como un

tenómeno común a todas las cosas sometidas a movimiento en e! universo.

Se puede hablar de dos tipos de muerte que dependen de la naturaleza de la cosa sometida a

movimiento, así:

a) La muerte como evaporación.

h) La muerte como disolución.

Hasta este momento, las re1Crencias sohre la muerte que se han e1Cctuado en el presente

trahajo, apuntan el que ésta consiste en un tenómeno de disolución de las cosas, es decir.

que es un fenómeno en virtud del cual los distintos componentes de los seres se separan y

esparcen en el Universo. Pero, condición de posibilidad para que tal disgregación se lleve a

cabo es que la cosa a disgregarse posea un carácter complejo, es decir, quc tenga partes; por

tanto. si la cosa es simple, sin partes, la muerte de 0sta no puede consistir en una disolución.

Ante 0sta situación, Marco Aurelio menciona un tipo especílico de muerte, la muerte como

evaporación, la cual alCcta a los seres simples. mientras que la muerte como disolueiún

atCcta a los seres complejos, es decir, compuestos por partes.

Lo anterior s>: desprende del t1'agmenlo VIA, cuyo texto es el siguiente: "Todos los ohjetos

camhiarán y, o se evaporarán. si la sustancia es una, o se dispersarún". La lrase "Todos los

objetos cambiarán ... " quiere decir que todas las cosas morirán. dejarán de ser para pasar a
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ser otra cosa, y en caso de que la sustancia sea única, es decir. que la cosa sea simple. su

muerte consistirá en una evaporación. pero si la sustancia posee partes y es la sumatoria de

elementos, es un ser complejo. entonces la muerte es la disolución de las partcs

componentes de la cosa (entre los cuales se encuentra el ser humano).

En los seis primeros libros de la ohra Las Meditaciones. el emperador Marco !\urelio no

hace mención expresa de cosas qlle L'l considera que son simples. por cll~'¡nlo ni la divinidad

misma lo cs. ya quc el mismo ¡eus se quita partcs dI.' sí mismo y las L'ntrega a las pL'rsonas.

Por d contrario. estos libros cuentan con una gran cantidad de indicaciones sobre el

l'arúcler complejo de las cosas del Todo. lo que l'xplica quc la 11Iayorí,¡ dI.' las ,dusiolll'S

sohrl' la muerte que hacL' d l'mperador se encuentren rekridas a este knÓmL'110 como

disgregación, ej cual es el que afecta a las cosas complejas.

En 1.'1 li'agmL'nto VI,24 c1L'mpL'rador Marco Aurelio plantea Llna disyuntiva aCL'rca lil' lo que

SUCL'lk después de la muerte: "Alejandro de Macedonia y su mulero, Llna vez muertos. se

convirtieron en lo mismo. O hien regresaron a las mismas razones seminales del lJnivL'rso.

o SI.' dispersaron de igual manera en los Momos".

Los términos de esta aparente disyuntiva son los siguientes:

a) Regresar al Universo del cual salió.

h) Dispersión de los átomos qUL' componL'n al ser (tanto al cuerpo como al alma).

Esto que se plantea aquí como una disyuntiva es simplemente lo que sucede conjuntamentL'

a las personas luego que éstas mueren, es decir, que una persona cuando fallece, sus

componentes se separan, se disgregan y al mismo tiempo regresan al Todo del cual

emanaron cuando el hombre nació.

Así, se puede apreciar que estos términos de la disyuntiva no se excluyen en el fragmento

IV.21:
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"Pues igual que aquí la transformación y disolución de éstos hace sitio a
otros cadáveres... así las almas que se trasladan al aire, tras permanecer
bastante tiempo, se transforman, se desperdigan y arden, siendo
recogidas en la razón inseminadora del Todo... ".

En el caso del alma se puede aprecIar que ésta se desperdiga. es decir. se esparcen sus

partes componentes, las cuales se integran a la razón del Todo. de la cual habían emanado

previamente.

Una vez que la persona muere retorna a aquello de lo cual ha surgido. es decir.

"Desaparecerás en lo que te ha engendrado, o mejor. serús recogido en su razón

inseminadora, mediante cambio" (lV.14). Es decir. la persona surge del Todo y se disuelve

en el Todo, nace del Todo y mUl:re en el Todo. y esto se efectúa en virtud de movimiento.

pero no es el paso del no ser al ser y del Sl'r al no ser, sino del ser al ser y del ser al ser. lo

que es Todo~pcrsona~Todo. pero la persona sigue sil:ndo parte del Todo. así que I:n

verdad es Todo~Todo~Todo. por lo que. en realidad. se opera un cambio dentro ckl

Todo, o sea. el Todo está en movimiento.

Esta muerte como vuelta al todo oeurre a todos los humanos en general. y en ello no exislé

diferencia de ninguna especil:. La muerte es inevitable para todos los seres vivos. entre

ellos, los hombres, y especílicamente sobre la inevitabilidad de la muerte de los hombres.

dedica el emperador Marco Aurelio todo el fragmento m,J, cuyo contenido es el siguiente:

"Hipócrates, que curó muchas enfermedades, enfermó él también y
muriú. Los guldeos vaticinaron la muerte de muchos, luego a ellos
también les alcanzó su destino. Alejandro, Pompeyo y Gayo César, que
destruyeron hasta los cimientos ciudades enteras tantas veces, y
desbarataron en orden de combate muchas decenas de milhu'es de
jinetes e infantes, también ellos se marcharon de la vida al tino
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lieníl'!ito, qUl' especuló tanto sobre la contla~ración uniyersal, hindlado
de agua por dentro y recubierto de l'stiércol, murió. A Demócrito los
~usanos, a Súcrates otros gusanos, dieron muerte...".

En este mismo sentido se pueden leer las siguientes palabras escritas por Marco Aurelio en

el tt'agmento VI.47:

"Piensa continuamente en la muerte de hombres de toda clase de
ocupaciones, de todas las razas, de manera que desciendas hasta
Filistión~ Febo y Origanión. Pasa ahonl a otras razas. Conviene, en fin,
que nos traslademos allí donde hay tantos hábiles rétores, tantos
filósofos venerables, Heráclito, Pitágoras, Sócrates, tantos héroes de
antes, tantos generales y tiranos de después, Amén de éstos, Eudoxo,
Hiparco, Arquímedes, otras naturalezas agudas, grandes espíritus,
:Imantes del esfuerzo, industriosos, autosuficientes, que se burlaron de
la propia vida mortal y efímer'a de los hombres, como Menipo, y tantos
como él. Piensa de todos ellos que hace tiempo que están muertos. ¿En
qué, pues, es esto terrible pa ni ellos? .. ".

Pero. no sólo que a todos los hombres les alcanza la muerte sino que a ningún ser humano.

luego de ésta, le aguarda algo distinto que a otro. independientemente de lo que haya hecho

en su vida o el lugar que haya o<.:upado, así inexorablemente se convierten en lo mismo

luego de morir, idea ésta que se desprende de las siguientes palabras: " Alejandro de

Ma<.:edonia y su mulero, una vez muertos. se convirtieron en lo mismo"," (VI. 24),

Marco Aurelio en el fragmento II 1.3 hace re1ercncia a lo que e1 hombre encontrará luego de

la muerte. con las siguientes palabras:

""Embarcaste, mlvegaste, arrib~lste: desembarca. Si a otra Yi(hl, nada
está allí tampoco vacío de dioses. Si en la insensibilidad, cl'sarás de
sufrir dolores y placeres, y de servir a un vaso tanto peor cuanto es
mejor ser dueño que ser esclavo...".
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Es interesante notar que el emperador no dice que luego de la muerte el hombre pasa al no

ser. cs decir, Marco Aurelio no afirma que la muerte sea el paso dd ser al no ser, lo cual es

congruente con su idea de que no se puede dar e! movimiento ser-no ser, sino que el

movimiento se da en todos los casos dcntro del ser. o mejor dicho, en los seres.

Por otro lado, se puede observar aquÍ, nuevamente, el recurso de la disyuntiva utilizado por

el emperador en varias partes de su obra, en el que uno de los términos es que el hombre

llega a otra vida lw:go de la muerte. y el otro t(rmino consiste en que el ser humano llega a

un plano de insensibilidad. Pero. como se ha maniJl:stado oportunamente. el autor de estas

líneas eree que no se trata de una vl'rdadera disyuntiva. donde uno sólo de los t('rminos l'S

por el que se inclina Marco Aurl'lio, sino que l'S simplemente una vía. un medio para

indiear las partes de una idea que él posee. uonde cada parte es expuesta como uno de los

términos ue la disyunl iva. De ésta manera. luego de la muerte, según el emperauor estoico.

el ser humano arriba a otra vida caracterizaua por la insensibilidad.

Esta insensibiliuad indica que en esa otra vida el ser humano está desprovisto de cuerpo. ya

que este es el medio para captar las sensaciones provenientes del mundo exterior (vale

recordar que las sensaciones son propias del cuerpo. lo que puede encontrarse en 111. 16:

"Las sensaciones. dd cuerpo .... ").

Al tratar sohre la muerte humana cs necesario precisar que una cosa es la muerte de la

persona. donde se da la separación del euerpo y dei alma, y otra cosa es la muerte del alma.

ljue se da posteriormente a la muerte del hombre. y que consiste en la disgregación dc los

elementos componentes de! alma. El alma. luego de pasar al aire. se transforma ( o mejor.

se transuhstancia). deja de ser. para ser otra cosa. y no solo se disuelve. sino quc también

arde, lo que indica que es sometida al ruego. es decir. una vez muerta la persona el alma

pasa al aire y luego al fuego. lo que expresa 1..'1 emperador con las siguientes palabras: .....así
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las almas que se trasladan al .me. tras permanecer bastante tiempo. se traslórman. se

desperdigan y arden.. :' (IV.11 l. mientras. en comparación. el cuerpo pasa a la tierra. y

luego al aire y al fuego. Después de haber pasado por estos ekmentos. el alma se integra en

la ra/.ón inseminadora del Todo. lo que da la idea de que retorna al lugar del cual surgió.

Dicho en otras palabras. el alma es un ente que también llega un momenlo en que deja de

ser. deja de ser alma para pasar a ser utra cosa. paso este que se da en virtud de

movimiento. Pero el momento en que el alma deja de ser tal alma no es al separarse del

cuerpo, sino que cuando sucede dicha separación. el alma pasa a estar en el aire y con el

transcurso del tiempo (cuya cantidad nu es indicada por Marco Aurelio de lúnna precisa.

sino muy vaga, para lo cual utiliza la frase: "bastante tiempo" que puede ser encuntrada en

el fragmentu IV, 21) se disuelve en el Tudu.

Al lado de la desaparición del ser humanu en el plano Ilsico. hay una desaparición de este

en el plano mental, desaparición que abarca la idea concreta de ese hombre y de su obra.

como consecuencia dd olvido. y que se opera en las mentes por el transcurso del tiempo.

transcurso éste que constituye movimiento. En este sentido se pueue leer: "... Pues todo se

desvanece. y rápidamente se convierte en leyenda. y rúpidamente también el olvido mús

completo lo cubre de polvo."

También al respecto escribió Marco Aurelio en 01ra parte de su obra:" Piensa de todos

ellos que hace tiempo que están muertos. ¿En qué. pues. es esto terrible para ellos? ¿En qué

para quienes no son nombrados en absoluto?... " (VIA7). La última pregunta se refiere al

olvido. por cuánto aquellos que no son nombrados en ningún momentu son aquellos de los

que nadie se recuerda. y si nadie los recuerda es que ni siquiera las idea de dios perdura en

la mente de nadie. Cuando la idea deja de ser recordada se puede decir que deja de existir.

que la idea muere.
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Yak: ekstacar que -.:1 1'Il1perador s,-' r,-'Iil'rl' a la eksapariciún de la ¡eka e!L' "es,-' 110111br,-'

concreto" en las mentes de las dl'mús pl'rsonas. pero. sin embargo. no hay rcJe-rellcias. 1'1l

los seis libros objeto de estudio. a la mucrte de la mente de "ese hombrc eoncreto".
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3.3.4. La Conducta Humana.

3.3.4.1. Tipos de Conductas Humanas.

Los actos que el hombre realiza son de tres tipos (los cuales obviamente se encuentran

vinculados), y se mencionan a continuación:

al La actuación en el mundo f1sicu.

b) La palabra hablada.

c) El pensamiento.

Esto se desprende del fi'agmento IV. 1S. que dice: " ... el que no llllra qué ha dicho el

vecino. hizo o pensó... ".

Visto que todos los anteriores son actos humanos. el obrar de la persona no debe entenderse

solamente como el mtro desenvolvimiento en el mundo I1sico. sino que también se refiere

al lx~nsar y al hablar.

3.304.2. La conducta natural.

Actuación natural: En el Ihlgmento IV.9 se lee: "La naturaleza de lo útil está obligada a

actuar así". Por tanto. en el caso ckl hombn:. éste dd"l\.~ría estar obligado a actuar de acuerdo

a su naturaleza. pero del fl'agmento VL35 se puede concluir de una manera diversa a la

anterior. ya que el contenido de dichu li'agmento ra.a así:

"¿No ves cuántos obreros artesanales se 'Icomodan hasta cierto punto a
los profanos, pero se aferran no menos a la regla de su profesión y no
toleran apartarse de ella'! ¿No es chocante, pues, que el arquitecto y el
médico respeten más la razón de ser de su propio oficio que el hombre
la suya propia, que le es común con los dioses'?".
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En este fl·agmento. Marco Aurelio Se queja del poco empeño que pone el hombre en actuar

de acuerdo a su naturaleza de hombre. mientras el arquitecto y el albañil ponen un gran

inkrés en actuar de acuerdo a las de sus ollcios (l. dicho en otras palabras. el ser humano.

en muchos casos. no actúa de acuerdo a su naturaleza de hombre y presta mús atención a

conducirse de acuerdo a la naturaleza de su profesión. De lo anterior se infiere que el

hombre. a diferencia de las demús cosas. no se encuentra constreñido a actuar de acuerdo a

la naturaleza. sino que puede actuar en contra de ella; así el hombre posee libertad para

obrar naturalmente.

Tal vez pueda llevar a confusión el hecho de que si las cosas deben actuar obligadamente

de m:ucrdo a su propia naturaleza (lo útil actúa útilmenk y. por tanto. las cosas estún

obligadas a actuar cosamente). el hombre que es cosa. también debiera actuar así. pero si

bien es cierto que el hombre es una de las cosas que hay en el Universo. resulta que posee

una naturaleza racional. lo cual le da un carúcter distinto a las demús cosas. que obviamente

poseen naturalezas diferentes a la del ser humano. Así. el hecho de poseer una naturaleza

racional incorpora en el actuar del hombre la libertad. la libertad para actuar naturalmente.

En virtud de la libertad que poseen las personas para obrar naturalmente. el hombre tiene la

posibilidad de no hacer nada que sea contrario a su propio Dios y genio. lo que implica. que

tiene la posibilidad de no hacer nada contrario a la naturaleza (V.I O). Ademús. la divinidad.

que es quién fija el destino del hombre y de las cosas en general. no obliga al hombre a

actuar contra la naturaleza. lo cual puede encontrarse en I.17 con las siguientes palabras

:" ... de modo que. por lo que hace a los dioses. SLlS comunicaciones. ayudas e inspiraciones.

nada me impedía ya vivir de acul'rdo con la naturaleza... ".

Por el contrario. el no vivir confórme a la naturaleza depende:
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a) dd hombn: misil 10 y.

bJ de no escuchar las ensefbll/as de los dioses.

Lo anterior se puede encontrar en el mencionado ti'~lgmento L 17. en el que puede kerse lo

siguiente:

" de modo que, por lo que hace a los diosl~s, sus comunicaciones,
ayudas e inspiraciones, nada me impedía ya vivir de acuerdo con la
naturaleza, y que aún me quedo algo atrás por mi culpa y por no
atender los avisos de los dioses y sus maneras dc enseñanzas... ".

Lk esta clla se despremk ljW.: los dioses no impiden al ser humano VIVir con1iJrl11l: su

naturaleza racional y slleial.

se l'IH.:uentra da la id-.:a de que con elb el emperador quiso signilicar la vivellcia c0l1lrari~1 ~I

la naturakza. lo que se desprende de tilrlllular la siguiente pregunta: ¿, eon respecto a qué la

persona se queJa atnís'? obviamente la respuesta no tiene una connotación espacial por

cuánto en el fragmento no hay ekmentos qll\: traten sobre lugares o sitios. por lo que se

Jebe pensar que tal 1rase fue utilizada mda1llricamente por Marco Aun:lio. Así cabe

interpretar que la persona cuando se queda atrús. se queda atrás de vivir naturalmente. es

decir. que los dioses no le impiden \ ivir conlórme la naturaleza y. sin embargo. d sujeto no

lo hace así. Otro elemento que apuya esta intt.:rpretación se encuentra en el mismo

ti'agmento 1,17, ya que. como se ha visto. existe la afirmación que las avudas e

inspiraciones de los dioses no impiden vivir naturalmente. lo cual da la idea de que esas

ayudas e inspiraciones son estímulos para vivir naturalmente. dando el krmino

"inspiraciones" la idea de sugerir. de orientar. de instigar a vivir confórme la naturakza.

así que el sujeto que sigue estas inspiraciones o sugerencias vive naturalmente. por tanto.
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cuando al final de la cita se lee que el no atender los avisos y enseñanzas divinos lleva a

"quedarse atrás" da la idea de que el no atender las sugerencias de los dioses lleva a

"quedarse atrás". Entunces, si el atcnder las sugerencias divinas lleva a vivir naturalmente.

por interpretación al cuntrario. el no cumplirlas lleva a vivir contra la naturaleza. lu que

equivale a decir que d nu atender dichas sugerencias lleva a "quedarse atrús'·.

En conclusión, se puede aJirmar que en dicho fragmento se contiene lu siguiente: si bien los

dioses no impiden al ser humano vivir conJ<'Hme a su propia naturaleza racional y sociaL el

hombre actúa de mam:ra cuntraria a ésta debido a dos elementos. que son. primL'I'o. por

vuluntad del mismo ser humano y. segundu. el no cscuchar las l'nseñan/.as divinas. Vak

indicar que el no atender a los dioses es consecucncia del querer del mismo hombre.

Pero, no sólo los dioses no impiden actuar racional y socialmente, es decir. naturalmente.

sino que ninguna cosa puede impedir al ser humano que pueda conducirse de tal manera, o

dicho en otras palabras, la conducta del ser humano acorde con su propia naturaleza no es

impedida por nada ni por nadie. lo cual se desprende, del IL9, que en su parte Jlnal dice así:

..... nadie te impide hacer y decir siempre lo consecuente eon la naturaleza de la que eres

parle". De este Ji'agmento Sí: dí:sprende que no puede ser impedido el actuar conl<'mne a la

naturaleza universaL de la que la naturaleza humana es parte, y por tanto. tampoco se pUl'de

evitar el actuar conJorme a ésta última, por cuúnto lo que no se impide respecto al todo

tampoco se puede impedir con respecto a la parte. Anteriormente se ha podido observar qUl'

el actuar humano comprende tanto el hacer como el decir. por lo qw: se puede afirmar que

nadie puede impedir actuar confúrm\.' la propia naturaleza. que en el caso humano. \.'s

racional y social.

1-:1 hombre al actuar conlúrl11e <l su naILlr<lIl'/~I. actúa entonces socialmenLl' porque su

nal L1r<lk/a es racional \ social. Lsto se lksprende lid fl-agl11l'llto VI. 7: 11 Regoc(iate \
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descansa en una sola cosa: pasar de la acción social a la acción social...". Igualmente. al

conducirse de manera natural. el hombre estü actuaJ1do de fórma racional.

I.a conducta conJl)rme a la naturalc/.a talllbil'n se réliere a llevar a cabo accio/ll'S c(')nsonas

Ji'en!c a fenómenos qlll~ oculTen al 110mb/"(: derivados de su propia naturaleza. así por

ejemplo. fi'ente a la muerte. que OCUITC al hombre por naturaleza. d emperador recomienda.

de acuerdo a lo mencionado en VI.47 ( .. Aquí sólo una cosa es digna de atención: pasar la

vida con la verdad y la justicia benévolo con los mentirosos e injustos."):

a) Pasar la vida con la verdad y la justicia.

b) Ser benévolo con los mentirosos c injustos. Hay que notar que la acción benévola va

dirigida a personas que llevan a cabo acciones contra la naturaleza, como el no decir

la verdad y el no ser justo y. por tanto. un ejemplo del actuar conforme a la

naturaleza es la benevolencia para con quienes actúan contra la naturaleza. Esto

último es un pólemos: actuar naturalmente actuar antinaturalmente.

Excepción a la conducta natural: Marco Aurelio plantea no sólo que el hombre debe

conducirse naturalmente. sino también la excepción a esta regla de conducta. ya que en V.l

afirma: ..... Entonces ¿tú no quieres hacer lo que es propio del hombre? ¿No corres hacia lo

que es conforme a tu naturaleza? "Pero también conviene tomarse un respiro." Conviene.

Yo también lo digo."

La actuación conforme a los principios de la naturaleza no se puedc dar en todos y cada lino

de los momentos de la vida del hombre. y éste no debe aspirar a realizar todo conlllrlne a

los rectos principios. sino que debe tenerse por satisCecho con que lo sean la mayor parte dl'

sus actos. Sin embargo. cuando no pueda el hombre actuar confórmc a dichos principios.
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debe seguir intentúndolo en todo momento. Ltles ideas las exprl'sa el emperador con Lis

siguiel1les palabras:

"No te disgustes, ni abandones, ni te desanimes, si no te es posihll'
realizar siempre cada cosa a tenor con rectos principios, sino que
cuando fracases vuelve de nuevo y conténtate si la mayor parte de tus
acciones son más dignas de un hombre..." (V,9).

En el fi'agmento V,9, el emperador recomienda no solo actuar con1lmne a los prinCipIOS.

Sll1U qllí: hay que perseverar en esta condUCl<!. es decir. que el hombre tiene que poner

empci'ío en conducirse de acuerdo a los principios de la naturaleza. a pesar de que pued~lI1

presentarse personas que. con su actuar. impidan desenvolverse de manera natural. sin

embargo. éstas no constituyen obstúculos a los impulsos (impulsos dd alma. según el

lII.16) Y disposiciones dd ser humano. por cuallto éste posee capacidad de sek'cción )

adaptación.

Esta capacidad es de adaptarse a las circunstancias. a las cosas externas y hace posible que

el ser humano supere todos aquellos hechos que plantean erigirse como un obstáculo a su

obrar. Tal capacidad se ubica en el interior lié1 hombre. en la mmte. o al menos ésta es la

que hace uso de ella. ya que: "... la mente adapta y cambia todo impedimento de la

actividad encaminada a su proyecto. y se hace Ltvorable a la obra lo que n:tcní~l la obra. )

tavorable al camino lo que ohst~lculi/.aba l'sll' camino" (V.20). y esto trae COI110

consecuenCIa que la cosa impediente se torne El\orable a la acción del hombre. de lo qUl'

se desprende que ¡as cosas no son en sí Javo rabies o desntvorables a la acción humana, sino

que tal cualidad depende de la posición que asuma la mente I1Tnte al objeto, de si la mente

usa su capacidad de selección y adaptación; por otro lado, es importante observar que los
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impedientes actúan sobre las acciones que se encaminan al fin y no sobre cl /in mismo. lo

que se desprende de j['ases como: ", .. todo impedimento de la actividad encaminada a su

proyecto ... " y "... favorable al camino lo que obstaculizaba este camino ... " (V.20). Afirma el

emperador. que el hombre frente a estas situaciones impedientes debe ser indiferente. mús

no en el sentido de estar entre el bien y el mal, por cuanto la aplicación de este significado

no cabe en este caso, sino d de no tomar en cuenta a estas cosas al momento de conducirse.

y considerarlas como cualquier cosa que existe en la naturaleza. Pero. las que si ddx:n ser

tomadas como indift:rentes en el sentido de estar entre el bien y d mal son las cosas de la

naturaleza y las impedientes, ya que estas no son ni buenas ni malas. Así. con la presencia

de las cosas de la naturaleza debe actuar el hombre, y la misma conducta que eJectúa frente

a estas cosas (que por su actuar conJ<'mne a su propia naturaleza, en muchas oportunidades

estorban, mas no obstaculizan efectivamente la conducta del hombre) debe seguir j['ente a

los hombres que impiden el propio actuar. Estas cosas impedientes son cosas normales que

existen. son situaciones que normalmente existen y entre los cua!cs el hombre debL'

desarrollar su actuar, a estos el hombre debe amoldar su actuar. Es de notar lumbi0n que

estos impedientes son cosas, es decir. que se encuentran en el mundo exlernu al humbre y

no en su alma, ni en su mente (V,lO).

Acerca de la manera en que la persona debe aJúmlar las circunstancias impedientes de su

obrar natural se encuentra el fi'agmento VI,55, cuyo contenido es el siguiente: "Si los

marineros insultaran al piloto o los enfermos al médico, ¿se preocuparían ellos de otra cosa

sino de cómo realizar la salvación de los que navegan y la curación de los somctidos a

tratamiento '1". así el hombre lkbe preocuparse por cumplir con su deber de aCll(:rdo con su

naturaleza. de la misma manera que el piloto y el médico cumplen con los dclx:res propios

ele ~us respectivas naturalezas. independientemcnte de que los bcncliciarios de su actuLlción
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se comporten de manera hostil, así también el ser humano debe cumplir con su naturaleza

racional y social y que bcndicia a los demás. independientemente de la hostilidad de las

personas. que de esta lórma preklllkl1 erigirse l'n impedientes de la conduela natural de! ser

humano.

Es v<ilido recalcar que las eircunstam:ias impedientes anteriormente mencionadas 110

pueden llegar al punto de generar como eteelo el impedir efectivamente lll!': el hombre viva

conJllrme a la naturalc/.a, es decir. las cosas externas al hombre no pueden generar que este

actúe eontra su propia naturaleza, ya que corno se ha indicado anteriormente, e! emperador

Marc<) Aurelio t:n la parte final del J¡'agmento 11,9 dice: ,.... nadie te impide hacer y decir

siempre lo consecuente con la naturaleza de la que eres parte". Igualmente en el Y,29

afirma: ", , nadie me impedirá hacl'r lo que quiero. Y quiero según la naturaleza del ser

racional y social", es decir. cuando quiere el ser humano hacer cosas contórme a la

natura!cza del ser racional y social. que es 1'1 mismo hombre. entonces nadil' pueck

impedirlo electivamente.

En e! fragmento V.l O e! emperador expresa lo contrario a lo expresado en Y,9, al decir que

cnmo todo cambia no hay que poner empeño en las cosas. El texto parcial de Y.l Oes el que

sigue:

"' ... Sal al encuentro de los objetos mismos, cuán breves de tiempo, cuán
triviales y capaces de estar en posesión de un libertino, una prostituta o
un bandido. Luego, pasa a las costumbres de los que conviven contigo,
de los que a duras penas se puede aguantar al más agradable, por no
decir que a duras penas se tolera uno a sí mismo. De modo quc cn
semejantes tinieblas y sllcicdad, cn tan cnormc marejada dc la
sustancia, del tiempo, dcl movimiento y los entes movidos, qué hay en
fin que pueda ser bien estimado o en lo que pueda poner empeño no
comprendo..."
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Ilay que decir, que este fragmento \1, IO tiene un carúcter excepcional. ya que se puede

observar que, cn el momento de escribirlo. d cmperador Marco Aurelio IcnLl un estado de

ánimo muy distinto al que debió poseer cuando escribió los demás fhlgmentos de su obra:

en este fragmento Y, 10, se muestra un emperador que actúa contra la naturaleza ya que es

intolerante con los demás micmbros de la sociedad que le rodea, y es cn esta situación que

recomienda no poner empeño en las cosas por cuanto estún sometidas al movimiento. pero

como el movimiento de las cosas es por naturaleza, el hecho de que no haya que poner

empeño en las cosas, implica que no hay que poner empeño en las cosas naturales, y por

tanto. no habría que perseverar en ellas. lo que es completamente contradictorio a lo dicho

por el mismo Marco Aurelio en el tl'agrnento Y.9,

La conducta natural es le,jana al placer y al dolor: Marco Aurelío recomienda que \.'1

hombre se conduzca de acuerdo a su propia naturaleza y el conducirse de acuerdo a ésta

implica, entre otras cosas, el desprecio por el placer y por el dolor. Esta concepción según

la cual los placeres y los dolores son contrarios a la naturaleza puede apreciarse en el

lI'agmento \1,31, ~n el que puede leerse lo siguiente:

"¿Cómo te has portado hasta ahora con los dioses, tus padres, tus
hermanos, tu mujer, tus hijos, tus maestros, tus tutores, amigos,
familiares, sin'ientes'? Si con todos te has portado hasta ahora así: "No
hacer a nadie ni decir mada fuera dl' lo justo"...
Recuerda también por qué cosas h~as pasado y qué cosas has tenido
aprestos para soportar. Y que ya cstú completada la historia de tu vida
y cumplido tu servicio; y cuúntas cosas hermosas has visto, cuúntos
p;aceres y dolores IUls dl~sdeñado ...".

157C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



La concepción peyorativa acerca de los placeres y los dolores puede encontrarse, en l'1

fragmento IJI,4, el cual contiene una serie de recomendaciones sobre la f(Hlna en que debe

actuar la per~ona y en este conlcxto dice lo siguiente: "... sin mancha de placeres,

invulnerable a todo dolor... ".

En es1\: fragmento que se acaba de citar se puede observar la concepción ncgativa que l'l

empLTador posee de los placeres, por cuanto se re/iere a ellos de manera despectiva pues los

trata de "mancha".

Esta concepción negativa de los placeres vuelvc a encontrarse en el fragmento VL34, en el

cual el emperador Marco Amelio se expresa de la siguiente manera: "¡Qué placeres han

disüurado los bandidos, los homosexuales, los parricidas, los tiranos!". Marco Aurelio se

refiere a personas que obran en contra de la naturaleza, y obviamente al calificarlos de

tiranos, bandidos, ete. está realzando su condición de tales y no de personas, hijos, padres,

hermanos o cualquier otra condición que pudieran tener, por tanto, se está reliriendo a ellos

en cuanto seres que han obrado o que obran contra la naturaleza.

A las conductas contrarias a la naturaleza el emperador vincula los placeres euandu dice:

"!Qué placeres han disfrutado los bandidos... ", es decir, que el obrar contra la naturaleza

produce placer, lo cual explica la posición contraria que contra estos tiene el emperador, ya

que como él deíIende la idea de actuar confórme a la naturaleza, está pues en el deber de

rechazar no solo aquello que es contra dicha naturaleza sino también aquellas cosas que son

efecto de dicho actuar, entre los que se encuentran los placeres.

La naturaleza del hombre es racional y social y lo que no se corresponda a ésta debe ser

dejado a ur:,~ lado por el ser humano. El disliute de los placeres y el temor a los dolores es

contrario a la naturaleza, por tanto, el hombre debe alejarse de éstos. El hecho de que los

placeres y dolores no se corresponden ni a la condición racionaL ni a la condición social del
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ser humano se encuentra en las siguientes palabras: "Si en la insensibilidad, dejarús de

suúir dolores y placeres... ", en donde insensibilidad \~s lo contrario a sensibilidad y ésta es

propia del cuerpo (siguiendo lo dicho en IIL 1ú), Y si en la insensibilidad no se perciben

(porque para sulTir es necesario percibir previamente) los placeres y los dolon:s, por el

contrario, en la sensibilidad sí se percihen y por tanto, los placeres y dolores corresponden

al cuerpo, y por ende, no pertenecen ni a lo racional, ni a lo social, ya que éSlos últimos no

corresponden a la naturaleza corporal.

Ahora bien, hay una sola excepción a este rechazo a los placeres por parte del emperador

estoico, el cual consiste en el placer que genera la realización de la actividad filosólica, tal

cümo se indica en las primeras púginas del presente trabajo. Pero. éste plaen es producto

de la actividad racional, por tanto. es consecuencia de actuaciones conl(H!11e a la naturalc,:a

del ser humano y no tiene vinculación con h-; placeres propios del cuerpo o del actuar

antinanmd. De esto se desprende que el emperador no rechaza a los p1a(xres por los

placeres mismos (porque si lü'-'se así también rL'chazaría al placer produclo de la actividad

lilosó lica), sino en cuanto producto de cosas o acciones no acordes con la nal uralcza

racional y socia! del ser humano.

Conduchl natural genera felicidad: Para !'.larco Aurelio, la conducta dd ser humano es

capaz de generar felicidad a sí mismo,

Para el emperador la lelicidad no est:t determinada por la riqueza, la fama, el poder. el amor

erótico, ctc., sino por el actuar del mismo sujeto de acuerdo a ciertos parúmclros. qULo son

contenidos en el fragmento IILl2:
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"Si realizas la tare.. presenh' siguil'ndo la n'eta razón diligentementl',
enérgiearnentl" benévo1::uncntl" y no te sales por la tangente, sino que
conservas en e~tado de pun'z~, tu divinidad, como si y.. tuvil'ras que
devolverht; si aliades a esto no espenlr ni rehuir n..d.. , sino estar
satisfecho con la actividad presente, acorde con la naturalez~l, y la
verdad heroica en lo que dices y proclamas, vivirás feliz. Pero es que no
hay nadie capaz de impedírtelo."

De la lectura de esta parte de la obra Las Meditaciones se puede concluir

se requiere actuar de la siguiente manera:

: para ser kliz

a) Seguir a la recta razón. Y seguir a la recta razón es. según I1L6. actuar de forma

justa. prudente. valiente. y diciendo la verdad. lo cual expresa Marco Aurclio con

las siguientes palabras:

"Si encuentras algo en la vida del hombre mejor que la justicia, que la
verdad, que la prudencia, que la valentía, y en una palabra, que el
hecho que la inteligencia tuya se baste a sí misma, en las cosas que hace
de ti que obres según la recta razón... ".

Tan sólo basta aclarar que. de la lectura de la obra Las Meditaciones. no hay ningún

elemento que haga pensar que la mención de las anteriores conductas posca un

carácter taxativo. por lo que queda abierta la posibilidad de que tcnga un carúcter

simplemente enunciativo. por cuanto, en otras partes de la obra. hace mención a

otras conductas que son conlónne a la naturaleza y por ende. conlórmes a la razón.

b) Mantener pura a la divinidad interior. Es de resaltar que Marco Aurclio no sólo

habla de mantener pura la divinidad interna. sino que en otros Il'agmcntos se refien:

a no alborotar al alma del hombre. para lo que basta seguir una conducta conlórme a

la naturaleza humana. que es racional y social.
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c) Sin esperar, ni rehuir nada. Esto se relaciona con el destino que le ha sido asignado

a cada quién, por cuanto el hombre debe aceptar su propio destino, y al aceptarlo no

espera nada que no le haya sido destinado, ni rehuye nada, porque rehuir algo es

rehuir lo que le ha sido destinado.

d) Estar satisfecho con la actividad presente, de acuerdo a la naturaleza. El emperador

estoil.:o hace hincapié en el hecho de que el hombre debe aceptar los hechos que le

acaecen. por cuanto solo le suc\.'den cosas que son aconks a su propia naturale/.H. >

que le han sido destinadas por la divinidad, ademús. hay que tener en cuenta que.

('sta última. no le va a destinar al hombre un suceso contrario a su naturaleza

racional y social. Tal aceptación implica satisfacción con la actividad. la cual \.'s

presente, porque solo lo presente es.

e) Decir sólo la verdad. Marco Aurelio han: énElsis en variados Ii·agmentos en que el

hombre debe ser sincero y no ocullar nada (como puede encontrarse en otras partes

de éste trabajo).

La conducta amorosa hacia lo que es confonlle a la natura1l-za: El ser humano debe

amar lo que es confórme a su propia naturaleza. y esto implica qw:rerse a sí mismo. y dilO

querer hacer lo que es conforme a la propia naturak/a es no quererse él mismo. lo cual se

desprende delliagmcnto V.I ,b. en el que puedc leerse lo siguiente:

11 ¿No ves que las plantas, los gorriones, las arañas, las abejas, hacen lo
que les es propio, contribuyendo por lo que les corresponde al orden del
mundo? Entonces ¿tú no quieres haccr lo que es propio del hombre'!
¿No corres hacia lo que es conforme a tu naturaleza'!... Pues no te
quieres a ti mismo, porque realmente también amarías tu naturaleza y
el deseo de ésta".
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En este mismo sentido. en el fragmento V,8,b el emperador n~comienda amar las cosas que

suceden a cada individuo pon-lue se hicieron para él y "pon-lue es la causa de la buena

marcha... " (V,8,h), porljue el habi:rse hecho para i?1 implica que le fueron dl'stinadas o

fijadas por la divinidad, la cual sólo destina cosas que son acordes a la naturaleza de cada

cosa. En el mismo fragmento se lee:

"De modo que por dos razones tienes que amar lo que pasa: una,
porque se hizo para ti, para ti fue ordenado, y para ti había sido
tramado de algún modo desde arriba, desde las causas más antiguas;
otra, porque es la causa de la buena marcha..."

También en VI,39 el emperador afirma lo siguiente: "Acomódate a las cosas que te han

cabido en suerte. Y a los hombres con los qUl' te ha tocado vivir. úmalos. pcro dl' verdad".

es decir, que el humbre debe aceptar las cosas qUI' le suceden y <.kbc amarlas. por cuúnto

sólo le ha ocurrido lo ljue le ha sido destinado, y e1lkstino es natural.

Mas específicamente, el emperador se reJiere al amor a cosas ljUC k ocurren al hombre por

naturaleza en el fragmento VI,49 en el que afirma lo siguiente: "oo. Igual que amas la parle

de sustancia que se te ha acotado, así también en lo que respecta al tiempo". Es decir, cl

hombre debe amar la parte de la sustancia universal que le ha sido asignada por la

divinidad, así como también la parte del tiempo total que le ha sido destinado.

Ahora bien, el ser humano posee una naturaleza que es tanto racional como social, y ésta

naturaleza social implica relación no sólo con los demás hombres, sino con todas las cosas

del LJ niverso.
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La conducta social se encuentra expresada el! el lr'agmento VL7 con las siguientes palabras:

" Regocíjate y descansa en una sola cosa: pasar de la acción social a la acción socia!..,". lo

que indica que el hombre dehe alegrarse de la realización de obras de carúcler social. lo qUL'

es igual a decir que el hombre debe alegrarse por la realización de obras con1órmc a la

naturaleza, ya que la naturaleza del ser humano es racional y social. Y como amar es una

conducta social, entonces también es una conducta natural, y por ello el ser humano debe

regocIJarse.

Así. cuando el hombre ama a los demús hombres. está amando, y por ende, actuando. y ésta

conducta es confi.mne a su naturaleza. por cuúnto amar a otros posee un carúctcr social.

También, cuando ama las cosas que le ocurren está actuando socialmente y, por ende, de

manera natural.

Pero no todos los hombres aman la naturaleza que es racional y social, que implica quererse

a sí mismo, sino que llegan a admirar incluso a las cosas mas bajas, es así que, siguiendo lo

expresado en VI, 14, existen hombres:

a) Que admiran las cosas conformadas por su estado o naturaleza como las piedras y

plantas.

b) Otros un poco mas comedidos admiran las cosas que tienen vida como las manadas y

rebaños.

c) Algunos mas agraciados admiran lo que el alma hace no en su condición de racionaL

sino en cuanto húhil en las artes.

d) Y otros que estiman al alma racional y social. Esta alma racional y social debe ser el

alma racional y social universal. lo que se desprende del hecho de que, de dicha

admiración, el emperador dice que el hombre debe preocuparse por mantener su

propia alma en movimiento racional y social, es decir, como consecuencia. como
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derivación, el hombre debe cuidar su propia alma. lo que indica que no es su propia

alma racional y social lo que el hombre admira, y tampoco debe admirar las otras

almas de los otros seres humanos, porque son. al igual que su propia alma. partes

del alma universal, así que solo resta qUL' admire al alma racional y social universal

("Pero el que estima el alma raeional y social no se preocupa ya de ninguna otra

cosa. y antes que nada conserva su propia alma en estado y cn movimiento racional

y social. ... ' VI, 14). Por tanto. el hombre admira al alma racional y social universal.

lo que lleva a la conservación de la propia alma en movimiento dd mismo tipo, Y~l

que ésta última es parte de la primera.

Lo anterior quiere decir que existen unos niveles de admiración en el hombre, que se

amoldan a una jerarquía de las cosas (que van desde las que poseen una mayor corporalidad

y un nivel mínimo de racionalidad hasta las qLH: poseen una mayor racionalidad y un nivel

mínimo de corporalidad), sin embargo. el emperador no especilica nada en el li'agmento

comentado acerca de cuales son jos ekmelltos que determinan el hecho que algunos

admiren ciertas cmas y. otros sujclOS. otras. \lbs se puede pensar, Llue es el nivel lk

sabiduría el eiernento qm.' dt'knnilla la admiracilHl y d amor de las distintas cosas. por

cuúnto el hombre sabio es el que ha rl'1kxionado lo suliciente para percatarse de que lo

racional es parte de la divinidad. miL'ntras qLH.:' lo corporal es amado por aquellos que

sucumben ante los placeres o ank los kmores, muchas veces de carácter físico. los que son

duramente criticados por el emperador en variadas partes de su obra.

Similares ideas pueden encontrarse en el fragment.o VI,51, aunque n:liriéndose a ciertos

casos concretos: "El que ama la gloria califica de bien propio una actividad ajena; el que

ama el placer, su propia pasión; el que tiene seso. su actividad propia". Se encuentra, pues.

que el hombre puede amar tres cosas:
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a) Amar la gloria, en cuyo caso cstú amando una actividad que llevan a cabo los demús,

por cuanto la t~lma y el prestigio (que son desdeÍ'íados por el emperador en otros

fragmentos porque a la linal, tarde o temprano, esta se acabará porque todos caerún

en el olvido) dependen dc las demás personas, porque la Jama requiere de otras

personas que reeucrden al sujeto. En ésta opinión, Marco Aurelio concucrda con la

posición del Estagirita.

b) Amar el placer, amar las pasiones ( cn la cita en comentarios éste término no cs

usado en sentido de recepción de acciones por parte de la sustancia), las cuales no

poseen un carácter racional. y por tanto, no corresponden a la naturaleza del

hombre, que es racional y social. así que, el que ama los placeres no ama su propi~l

naturaleza. Sin embargo, surge una duda: el entregarse a los placeres, él las pasiones

(',no posee un carácter social y, por tanto, natural'? Estos placeres poseen Ull carúclcr

corporal, y el cuerpo no pOSL'L' una naturaleza social, por lo quc son buscados

solamente para la satisfacción del propio cuerpo (es una satisfacción egoísta) y no

de los demás seres, independientemente de que sean buscados en conjunción con

otras personas.

c) Amar la actividad propia del "seso", es decir, la actividad racional. y por tanto, quién

ama la actividad racional está amando su propia naturaleza.

Se puede observar que en el caso expuesto en la letra "a", se ama algo que no estú en el

sujeto, y en los otros dos casos, letras "b" y "c", sí se ama algo que se encuentra en el

mismo sujeto, pero con la diferencia entre ambl)s, de que en la letra "b" se ama algo que no

pertenece a la naturaleza del hombre, micntn¡s que en el de la letra "e" sí se ama la

naturaleza del mismo individuo.
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Se puede observar que lo expresado en los fragmentos VI,14 y VI,51 tiene concordancia,

así los que admiran las piedras y lus rebaños aman actividades como la gloria, que depende

de otras personas, '.isí se admiran y aman actividades y cosas quc se encuentran ubicadas

fuera del individuo; luego, están los Ljue admiran al alma en cuanto hábil para las artes, que

coincide con los que aman su pasiún , ya que admiran y aman algo que estú en el propio

sujeto pero no es la parte racional. Y por último, los que admiran al alma racional y social.

que coincide con el amor a la actividad propia del "seso", con lo Ljue estú haciendo

relCn:nc!a a la actividad racional.

Ahora bien, el hombre Ljue admira al alma racional, que admira lo mas alto que se pueck

admirar, su actuar no puede quedarse en esa simple admiraciún, sino que implica Ljue debe

hacer otras cosas, las l'lIa\t:s son (V L1..0:

a) No preocuparse de otra cosa que no sea del alma racional y social (esto es una

omisión).

b) Mantener su propia alma en movimiento racional y social (acción).

e) Colaborar para que los semejantes mantengan su propia alma en dieho movimiento

(acción).

En conclusión, la admiración por el alma racional y social implica un conjunto de acciones

y omisiones encaminadas a alcanzar una conducta natural. pero no solo una conducta

propia, sino también la dc los demás, por cuúnto si se preocupara solo de su propio hacer,

entonces no sería de earúeter soeial, y por tanto, sería antinatural. Así que la conducta

natural social lleva a buscar que los demús individuos humanos se comporten naturalmente.

Pero, aparte de admirar al alma racional universaL el hombre que tenga en alta estima su

propia inteligencia (es decir, ese pedazo que Zeus se arrancó a sí mismo para darlo como

guía a cada ser humano, V,27) lograrú (VI, 16,c):
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a) ser complaciente consigo mismo.

b) llevarse bien con sus semejantes.

c) estar en concordia con los dioses.

Lo cual indica que el estimar a la propia inteligencia genera una armonía interna en el

hombre y también con los demás seres. no solo humanos miembros de la ciudad política.

sino también de la ciudad que es el universo donde el hombre estará en armonía con los

dioses. Esta armonía es una armonía social y. por tanto, natural.

La actuación racional: El actuar del ser humano, su conducta. debe estar precedida de un

pensar lo que va a llevar a cabo. pero este pensar debe ser un pensar racional, lo que se

evidencia en las siguientes palabras del emperador: " ... si realizas cada acto como el último

de tu vida, desprovisto de toda irreflexión, del rechazo apasionado a la razón impositiva... ··

01.5).

Al atirmar que cada acción humana debe estar desprovista de irretlexión quiere decir. por

interpretación al contrario. que debe ser precedida de un acto retlexivo. racional; sin

embargo, este ac!uar racional no implica obedecer ciegamente a la razón contra b voluntad

del mismo sujeto, ya que Marco Aurdio indica que debe dejarse a un lado la razón

impositiva. lo que hace recordar al fragmento V.9, citado en la primera parle del presente

trabajo, en la que expresa el emperador lo siguiente: " ... no vuelvas a la tilosona como a un

maestro de escuela. sino como los enlCrmos de la vista a la esponja y el huevo... ". lo que

lleva a la idea de que la ret1exión eil'ctuada antes de cada acción debe ser llevada a cabo

con el convencimiento del Sl'r humano de que ésta le conviene. Así, d hombre no debe

convertir a la razón que guía los actos humanos l'n una déspota que conduce a la persona de

f{j rma t irán¡ca.
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Este pensar racional, que debe preceder las distintas acciones de los seres humanos, debe

incluir la fijación de llna finalidad o unas fInalidades a dichas acciones, ya qUl' Marco

Aurelio alirma que todas las actividades que se dectúen deben atender a un objetivo

predeterminadu, siendo la finalidad de todos los seres humanos y, por ende, de todos los

actos de! hombre, e! amoldarse a la razón y al orden universal, lo que implica obedecer a la

divinidad interna racional que cada llllO posee (así como también amoldarse al gobierno

más venerable, que es el de la divinidad universal). Lo anterior puede h:erse en el

fragmento Il,16, cuya parte final dicl:: " ...si~ndo preciso como lo es qUI: hasta los más

pequeños actos se produzcan con relerencia a alguna linalidad. Es finalidad de los seres

racionales amoldarse a la razón y al orden de la ciudad y gobierno más venerables."

Como se ha dicho, la conducta del hombre siempre tienl: que tratar de amoldarse a los

dictámenes sugeridos por "... Ia razón de tu fl1cultad real y legislativa en beneficio de los

hombres... " (IV, 12) ( en igual sentido: "Todo, como discípulo de Antonino: su constancia

en los hechos realizados confórme a la razón... " Vl,30), pero dl:be estar dispuesto a cambiar

en e! hipotético caso en que otra persona indique que se ha incurrido en un error ("Su

capacidad de tolerar a los que se oponían, hablando libremente, a sus opiniones, y de

alegrarse si uno le indIcaba algo mejor. .. " VI,JO), pero este cambio conductual "... debe ser

causado siempre por alguna convicción de justicia o de utilidad común, y tu

remodelamiento debe tener sólo esas características, no porque te haya parecido agradable

o bien visto" (lV,12). Es decir, que la justicia o la utilidad común deben ser las causas

tinales de tal cambio en el actuar del hombre, mientras que deben desecharse lo agradable o

lo bien visto como u~jdivos de la conducta humana. Vale, pues, recalcar que no solamente

la justicia y el bien común, en cuúnto actividades racionales y naturales, dehen ser causas

Jlnales de las acciones humanas sino que tamhién deben ser las causas finales de los
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cambios de conducta. Igualmente. no solo lo agradabll:' y lo bien visto no deben ser causas

tinales de las acciom:s humanas. sino que tampoco deben ser los objetivos de los cambios

en la conducta ( aunque los cambios en la conducta constituyen acciones humanas, por lo

que esto último en cierta forma es una reiteración de la idea expresada anteriormente).

También es importante hacer la aclaratoria de que no es que la causa del cambio en el

hombre sea la opinión de la persona que se ha percatado del error sino que la verdadera

causa radica en la convicción interna de justicia o utilidad común. Por tanto, este caso no

constituye una excepción a la regla general de actuar conforme a los dictados de la propia

razún, ya que solo la convicciún personal. y por ende. de la propia razón, de obrar

justamente, debe ser la causa del cambio en la conducta.

En el /ragmento VI,2! el emperador indica que también es necesario para cambiar el pensar

o el obrar debido a que otra persona nos lo indica, que ésta no solo logre rebatimos sino

tambiGn que aporte las pruebas de que nuestro pensar ° nuestro obrar no son buenos. De lo

dicho por el emperador se desprende que éstas pruebas constituyen la base para quc la

persona vuelva a reflexionar sobre la conducta que va a llevar a <:Ítx:to.

Entonces, se puede afirmar que no se debe pensar y obrar porque los demús así lo hacen

"...y que no conviene como "hijos de sus padres", esto es, simplemente "como hemos

aprendido" (lV,46), ni tampoco la persona se puede dejar influir por los petulantes (IV, 11),

sino que debe actuar como lo sugiere la razón de la propia facultad real y legislativa en

bendicio de los demás, salvo que lo corrijan de una üilsa creencia, pero previa convicción

de que es adecuado a la justicia y utilidad común (IV,I2).

Por otro lado, si la acción es justa, el hombre no debe modi1icarla, a pesar de cualquier cosa

que esto genere como consecuencia. así "... y no te eches para atrús aunque acarreen la

crítica o las hablillas de algunos, sino que, si estú bien haberlo hecho o dicho, IlO te
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consideres indigno ... " (V,J). Por tanto, la única razón del cambio conductual debe radicar

en que la conducta no atiende a la naturaleza, y por ende, debe modificarse para adaptarla a

ésta.

Al pensar racionalmentl:, el ser humano debe tomar muy en cuenta su carúcler de parte, no

sólo de parte de la sociedad humana a la que pertenece, sino también en su condición de

parte del Universo. Y el pensar de ésta manera debe ser constante. Es decir, que la actividad

racional del homhre debe tomar siempre l'n consideración la realidad lk que es una parll'

Lo anterior se desprende del fragmento 11.5, (¡ue en sus primeras líneas dice lo sig~lienll':

"'A todas horas piensa tenazmente. como romano y como hombre ... ". Se aprecia que pensar

como romano equivale a decir que debe pensar corno parte de la sociedad humana a la que

pertenece, y pensar como hombre equivale a pensar en cuanto parte del Universo. Y al

afirmar el emperador que a todas horas debe pensar de esta manera quiere decir que esta

manera de actuar (el pensar fórma parte del actuar), y que debe preceder toda acción en el

plano f1sico, debe ser efectuada constantemente.

Con respecto a esto surge una interrogante: ¿qué es lo que debe pensar el hombre

constantemente considerando su condíción de parte, tanto de la sociedad como dclmundo'!.

La respuesta se encuentra en el mismo fragmento. en donde también puede leerse: "A todas

horas piensa tenazmente ... en hw.:er lo que tienes entre manos... ". es decir. lo que el humbrl'

debe pensar es en aquellas cosas que le atafíen. que Jebe llevar a cabo. Por tanto, todas las

cosas qllt: una persona debe realizar deben ser pensadas previamente, para lo cual debe

tomar en cuenta SIL condición de parl\:o

Este pensar lo que el hombre debe hacer. lo quc tiene entre sus manos, lo que k alaik, debe

guiarse por algunas directrices, las cuales son las siguientes (según el mismo Ii'agmcnto

anteriormentc citado):
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a) llaccr las cosas con scriedad, seriedad ésta que dehc poseer las características de

meticulosidad v sinceridad.

h) llacer hlS cosas con amor.

c) Hacer las cosas con lihert:ld.

d) Hacer las cosas con justicia.

e) Procurar tiempo libre de las demús imaginaciones.

Los Principios: El emperador cn varios fragmentos recomienda actuar confórme a ciertas

ideas que guían la conducta humana (incluso, en algunas partes de la ohra parecen ser

verdaderas normas de conducta) y que él denomina principios ( los principios son ideas,

IV.3), los cualc:, son huenos pO!" cuanto son acordes con la naturaleza (todos los principios

son acordes a la naturale/a), pero no es que se deha actuar conJ(lrIne a estos principios por

los principios mismos. sino que con esta conducta conl(Hlne a la naturaleza se mantiene la

armonía del Universo, su buena marcha. Así en el fragmento V,8,b, puede leerse lo

siguiente:

"...De modo que por dos razones tienes que amar lo que pasa: una,
porque se hizo para ti ... otra, porque es la causa de la buena marcha, la
perfección, y, por Zeus, la permanencia del que gobierna el Todo. Pues
el Todo perfecto es mutilado si cortas cualquier cosa de la trabazón y
continuidad... Y la cortas, en cuanto de ti depende, cuando muestras
disgusto y, en cierto modo, la destruyes".

Como ha podido verse anteriormente, el amar io que pasa es una conducta eonlórme a la

naturaleza, por tanto, su contrario que es el no amor que equivale a disgust:lrse con lo que
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sucede constituye una conducta antinatural, y ésta pCljudica la armonía del rodo. Por tanto.

el amar lo que sucede es natural y mantiene la armonía universal.

Entonces, la causa final del actuar conforme a los principios, no son los principios mismos,

sino el mantener la armonía de la naturaleza. El conducirse de acuerdo a los principios

naturales, que en el hombn: son racionales y sociales, trae como consecuencia que el ser

humano que de tal manera se comporta se adapte a la armonía universal, armonía que

corresponde a la naturaleza universal.

Los principios son muy variados y pueden ser l'jercidos desde ante los amigos y parientl's,

pasando por ante los manejos l'stataks, hasta tiente a los diosl's, lo cual Sl' observa en el

libro primero de la obra Las l'vkditacionl's, el cual indica los principios que aprendió de las

diversas personas quc k rodearon a lo largo de su vida, así por ejemplo, de la madre

aprendió la veneración a los dioses (1,3), de Claudio Severo aprendió el gobierno que

acepta la equidad y la libertad de expn;sión y la monarquía que valora sobre todo la libertad

de los súbditos (l, 14) Yde Sexto de Querunea el adecuarse a la gente (L9).

Estas conductas naturales son expresadas en el libro 1 de dos maneras:

a) De manera afirmativa, como la madurez (1.16), el interés en hacer lo que hay que

hacer (1,16), hacer buenas acciones (1,14).

h) De manera negativa, como no asumir conductas extremas (1,15), no ser solista ni

impostor (1,16). dO dejarse inl1uir por la gente (L16), no ser envidioso (1,16), no

agitarse (I, 16).

También es importante resaltar que los principios que son releridos por el emperador en el

libro 1 son humanos, así no menciona la existencia de principios de las cosas no humanas.
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3.3.4.2.1. Conductas recomendadas por Marco Aurelio.

Toda conducta del Sl.'r humal10 lkhl' ',1.'1' guiada por un prinCipIO que traiga como

cOl1secu.:nCIa la pl.'rll'cciún del arte (d emperador no prl.'cisa qué debe entenlkrse por

per lecc ión del arte l. de manera tal de que debe evitarsl.' todos aque1I0s actos que se realicen

por azar (IV)). Hay 4ue recordar que nada debe realizar el homhre por azar. sino habiendo

previamente ref1exionado. rctkxiún ésta que lleva a la aplicación del principio anks

mencionado.

El hombre al retirarse en su interior. en busca de la tranquilidad, se encuentra con una serie

de principios que le hacen dejar su o ruscac ión. su ira, De la lec! ura del li';¡gl1lento IV. ~ se

puede observar que dichos principios son:

a) Los seres racionales existen unos en razón de los otros,

h) La tolerancia es parte de lajusticia.

1.' l Se debe conliJrmar con la parte que le ha tocado de la totalidad.

En otra parte de Las Meditaciones. Marco Aurelio recomienda que el hombre dl.'he:

a) atender las cosas propias de la naturaleza del ser humano. Dentro de este atender a la

naturaleza, la persona debe:

a.l) Venerar y bendecir a los dioses.

a.2) Hacer bien. soportar y abstenerse fi"ente a los demás hombres.

b) no atender lo que no es propio de la naturaleza.

Lo anterior se desprende Jelli'agmento V.33 cuyo contenido parcial es el que siguI.':

" ... ¿Qué otra cosa sino ,enerar y bendedr a los dioses, hacer bien a los
hombres, soportarlos y abstenerse'! Cuando cae fuera de los Iímih.'s de
la carne)' del espíritu, n'cuerda que esto no es tuyo ni depende de ti."
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Así pues, la conducta acorde a la naturakza se eltctúa frente a dos tipos de seres:

a) Los dioses.

b) Los dem:.ís hombres.

Esto puede se ubicar en otro lI'agmento, esta vez el Il,13, en el que puede leerse lo

siguiente:

.. frente a las cosas que provienen de dioses y hombres. Las que
provienen de los dioses son respetables por su excelencia, las que de los
hombres, amadas por solidar'idad de origen, y en ocasiones, de alguna
manera, son dignas de l'ompasión por su ignorancia del bien y del mal."

De la lectura de esta cita se desprL'lllk que el emperador recomienda asumir las siguienks

conductas frente a las cosas o sucesos, discriminados estos de acuerdo a los sujetos de

quienes provengan, w~í:

a) Si los actos provienen de los dioses, el hombre debe respetarlos por la excelencia

que poseen.

b) Si los aclos provienen de los hombres:

b.l) El hombre debe amarlos por solidaridad debido a que su origen es humano.

b.2) Si los actos provienen de los hombres, pero son actos contra la naturaleza, el

hombre debe actuar con compasión. La aJirmación ésta se basa en que el emperador en

la cita objeto de éstos comenlarios afirma que la compasión debe darse en aquellos

casos de actos humanos realizados por la ignorancia del bien y del mal. y en IL 1 puede

Iease: "Al amanecer. dile a ti mismo: me voy a tropezar con un indiscreto, un

desagradecido, un insolente. un envidioso, un insociable. Todo esto les sucede por su
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ignorancia del hien y del mal." Se puede ohservar que el indiscreto, el desagradecido, el

insolente, el insociable son personas calificadas por su conducta, especíticamente por su

conducta indiscreta, dcsagradecida, insoknte, insocial, etc" conductas éstas que,

siguiendo lo dichu por el cmperador en otras partes de su obra, son contrarias a b

naturaleza, y por tanto, las conductas contrarias a la naturaleza son generadas por la

ignorancia del bicn y del mal, y al ser objeto de compasión las conductas generadas por

tal ignorancia, se puede afirmar que son ohjeto de compasión las acciones contra la

naturaleza realizadas por las demás personas.

y esta conducta acorde a la naturaleza, de la cual se está tratando, se divide en dos tipos

(siguiendo lo expresado en V,33):

a) Conductas positivas como venerar a los dioses y hacer el bien a los demás homhres.

b) Conductas negativas u omisiones como el abstenerse frente a los hombres.

Así. mientras la conducta acorde a la naturaleza se divide en acciones y omisiones, la

conducta trente a lo que no es acorde a la naturaleza del hombre es simplementl' negativa.

es Jecir, el homhre ckhe abstenerse de realizar cosas que no le sean propias por naturaleza.

La conducta del hombre acorde a su naturaleza es una conducta racional y sociaL por

cuanto su naturaleza l'S racional y sociaL así qUl' la wneración a los dioses y l'1 hacer el

bien a los demás hombres y el soportarlos y abstenerse son conductas derivadas de su

condición de ser social. Pero hay que hacer la siguiente aclaratoria, la naturaleza social del

hombre no puede entenderse en un sentido restringido, limitándolo a la vida dentro de la

sociedad humana, sino que tamhién aharca a la vida dentro del universo, así que el hombre

debe venerar a los dioses en cuanto ser social dentro del universo y debe hacer el bien,

tolerar y abstenerse en cuanto ser sucial dentro de la sociedad humana.
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La conducta humana, si bien se puede dividir en conductas frentt: a los dioses y conductas

frente a los demás homhres. no se puede considerar recomendable que la realización de

unas se efectúen de t¡ lr! lla imlcpendiente de las otras o ignorando la existencia de las otras,

sino al revés, es decir. el hombre al actuar trente a los demás hombres debe tener presente

la vinculación con la-.; (osas divinas y al actuar trente a los dioses debe tener presente la

vinculación con las llh~l~; humanas. Esto lo expresa el emperador estoico así: "... como

quién se acuerda dc ;:: ,,:esaria unión de ambos entre sí. Pues no harás bien ninguna otra

obra humana sin corrl j" i1lknál con lo divino, ni al revés." (IlLJ3).

Man.:o Aurelio estabLo .¡J~UIWS otras recomendaciones sobre lo que debe ser la conducta

del ser humano, las lit: '-"~o dpareeen contenidas, entre otros fragmentos, en el VI. 30 Y son

las siguientes:

a) Debe rechazarse Ll Luna y el orgullo ("Mira de no hacerte César, de no impregnarte

de púrpura, pues suele ocurrir. .. " VL30).

b) Sencillez.

c) Bondad.

d) Pureza.

e) Gravedad.

t) Sin afectación, l:lI11bién en I1I,S se lee:" Que la afectación de lenguaje no

embellezca tu pl'l¡samiento ... "

g) Justicia.

h) Piedad.

i) Benevolencia.

j) Actuar carifíoso,

k) firmeza en l'ilu:llplimicnto dd deber.
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1) Constancia en los hcchos l\.'ali/cldos COnllH'llle a Id I"l/Ún.

11) Adorar a los dillses sin SU~)lTstil'iún.

m) Ecuanimidad.

n) Armonía interior, paz (" ... sen:nidad en su car,I. .. ").

i1) Dulzura de ~arácter.

o) Ausencia de vanagloria.

p) AJan por comprender las cosas. En m,s se encuentra lo siguiente: "No actúes... ni sin

anáiisi~ ... ", éste análisis lleva a comprender las cosas.

lj) Disposición piadosa.

r) Actividad social. En IIL5 Marco Aurclio se rdicre a esto con las siguicntes palabras:

"No actúes... ni antisociall11cnll' ... ".

s) No injuriar.

t) Soportar a los ljue j¡~jurian injustamente.

u) No temer a los rumores.

v) No ser desconfiado.

w) No ser charlatán.

x) Conformarse con pocos bienes materiales.

y) Alímentación frugal, y "... no necesitaba evacuar el vientre fuera de la hora

acostumbrada... ", lo que implica un dominio de la mente sobre las accioneS

naturales del cuerpo.

z) Constancia y uniformidad en las amistades.

Es importante observar que, en este t¡'agmento VI.30, al igual que en otros qw: versan sobre

la conducta que debe seguir un ser humano como es el caso del fragllll'nto V,33 antes

citado, el emperador enuncia éstas de dos maneras, unas de forma afirmativa, positiva,
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sm sercomo "...Consérvate sencillo, bueno " y otms de manera negativa como"

injurioso, ni temeroso de los rumores ".

También es de resaltar que muchas de estas conduelas son expuestas de manera imperativa.

así: "... Consérvate sencillo, bueno ... ".

En otro lr'agmento, esta vez el 111.4 f\larco Aurelio recomienda:

a) No atender las cosas eh: las lh:mús 11lTsoms. sino sólo <\ su propio principio rl'ctor.

11) Ser sincero, lu que expresa eu Il las siguil'nles palabras: "... Debes :,Icust umbrarlc

también a imaginar sólo aquello sobre lo que si alguien te preguntase lh: pronto:

"¿,En qué piensas ahora'?". pudieras rl'spollder al punlo cun Ir'anquc/.a qUl' en csto o

aquello ... ".

Por su parte en IlL5 se encuentran aÍgunas recomendaciones que devienen en dos ideas

básicas:

él) Ausencia lit;; la nl'cesidad de ayuda externa.

h) Ausencia d;;: la necesidml de la tranquilidad quc pueden proporciunar otras personas.

Al respecto, hav Ljue recordar que el emperador recomienda huscar la tranquilidad

mediante el recurso de rdugimsl' en el interior del hombre.

Una gran cantidad de las conductas anleriormente mencionadas tamhién se encuentran

mencionadas en el lihro de Las Meditacioncs, en las que d emplTador indica

expresamente el nomhre de la pcrsllna de quién la aprendió, Así en LJ indica que l'!

régimen dc vida Ihlgal y el alejamienlo de la vida de los ricos (equivalente a la letra x antes

mcncionada) lo liprcndió dc su propia madre; de Diogncto aprendió la indifercncia ante las

vanidades (este complementa lógicamente la indiferencia ante la /luna y el orgullo,

mencionados en la letra a dd fragmento VIJO ) y el soportar la libertad de palahra (que

estú vinculado con el soportar las lI1.1urws; en Ij dice que las tolera de mala gana); el
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rechazo a la fama lo adquirió del lílósoló estoico Rústico ( lo que se evidencia en la lectura

del fi'agmentu 1,7), el interés de hacer las cosas por el hecho de que hay que hacerlas y no

por la buena fama que estas puedan aportar. lo LOmó de Antonino Pío (J, 16); Yde Sexto de

Queronea aprendió el di:seo de saber sin ansias de ÜlIll<l 0.9), el preocuparse por los demús

({,9) qUi: adquirió de éste mismo Sexto di: QUi:ronea es un complemento de la disposición

piadosa (letra q); la actividad social la tomó del emperador Antonino Pío (1,16) Yse vincula

con la antes mencionada ktra 1'; la constancia y la uniformidad en las amistades se relaciona

con el mantenimiento de la conducta que aprendió de este emperador ({, 16), al igual que la

tolerancia (letra s).

Hay otra conducta que el emperador recomienda. aunque sólo lo hace en un lí'agmento, el

VL48, y i:S la de alegrarse por los méritos y virtudes de las personas que rodean al

individuo, lo cual Marco Aurelio expresa en los siguientes términos:

"Cuando quieras darte una alegría a ti mismo, piensa en los méritos de
los que viven contigo; pOI' cjemplo, la actividad dd uno, la dislTeción
del otro, la generosidad dt., un tercero, y de otro otra cosa. Pues nada
contenta tanto como los ejemplos de las virtudes que aparecen en el
carácter de los que viven con uno y que en lo posible se nos ofrecen
agrupados. Por ello, debes tenedos también al alcance de la mano."

De este lragmento se puede concluir que el conocimiento del mundo externo puede gem:rar

alegría, pero ésta es por la conducta conJ(lrI11e a la naturaleza qm: Ikvan a cabo las

personas mas cercanas al individuo, lo que implica que ésta alegría debe ser conl(lrIl1e a la

naturaleza. es decir. al ser las conductas naturales la causa del efecto akgría. la condiciún

de naturales que poseen las priml'ras también debe poseerla ésta última. por cuúnto lo

contrario equivaldría que lo natural es causa de lo antinatural.
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Otro argumento que rdüerza la idea lk que Ll alegría es natural se pUl'de encuntrar en el

tragmento V,g,b en el cual puede leerse lo siguienk':

"Porque la naturaleza ... no trae nada que no se corresponda con Jo que
ella misma gobierna ... y, por Zeus, la permanencia del que gobierna el
Todo. Pues el Todo per'fecto ('S mutilado si cortas cualquier cosa de ha
trabazón y continuidad ... Y la cortas, en cuanto de ti depende, cuando
muestras disgusto...".

Entonces, si el disgusto, en cierta !lJrlna, destruye al Todo (VJLb). y es contrario a la

naturaleza, la alegría, que es opuesta al disgusto. es conlorme a la naturaleza.

Ahora bien, con respecto a esta conducta alegre surge una interrogante, la cual consiste en

que, si la alegría es un placer (el hombre cuando está alegre está sintiendo placer), entonces,

al íechazar los placeres ¿no debería rechazarse a la alegría? Ante esto, es necesario indicar

que esta no es ninguna alegría procedente de los placeres, no es causada por una conducta

contraria a la naturaleza, sino que es una alegría generada por acciones acordes a la

naturaleza. Además, el alegrarse por la conducta natural de los demás es expresión del

actuar social del hombre, actuar éste que posee la cualidad de ser acorde a la naturaleza

humana. También, es necesario recordar lo dicho anteriormente acerca de que la persona

no debe contentarse con actuar naturalmente, sino que debe procurar que la gente que le

rodea actúe de la misma manera, ante cuya realidad es lógico que el ser humano se alegn:

por cuánto constituye el lograr un objetivo deseado.

Este observar el mundo circundante que lleva a la alegría antes mencionada debe

interpretarse como un simple mirar, que no impide al hombre entregarse a lo que realmenk

le atai'ie, por tanto, no implica que el ser humano debe dedicarse con ahínco a vigilar las

cosas de las personas que le rodean por cuúnto, según el emperador. el ser humano
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solamente debe vigilar su actuar (lo que dice. lo que piensa, lo que hace), y no la conducta

de los demás, por cuanto esto distrae al hombre de su fin, de su objetivo, que es el actuar de

acuerdo a la naturalez~L así:

"Cuánto ti<:mpo libre gana el que no mira qué ha dicho el vccino, hizo o
pensó, sino sólo lo que él mismo hace, para que eso mismo sca justo,
santo o conforme a... No tcngas un carácter negro, no mircs a tu
alrededor, sino corre hacia la línea dcrecho, sin dar bandazos." (IV, 18).

En la versión de r,as Meditaciones de Marco Aurelio. de la editorial Alianza. cuy¡¡

traducción y notas ha sido realizada por Bartolomé Segura Ramos, se alirma en la nota No.

3 de la púgina 53 que la frase "... sino corre hacia la línea derecho ... ", debe entL'nderse como

la línea de meta y que esta línea de meta cs la muerte, para lo cual se basa en un

pensamiento de Horal'io que sc cncucntra contenido en las Epístolas. XVI 79 quc dice:

"Mors ultima Iincu rerum est" y l'uya traducción. s,:gún Segura Ramos. l'S: "la ¡l1lll'ne es la

última línea de las cosas".

F:I autor del pn:sente trabajo no L'stú dL' acuerdu C\.)Il esta interpretación, porque si bien es

cierto que Marco Aurelio hace un gran énl~lsis l'n el kma de la muerte. hay algunos

li'aglll\.'ntos en los cuales dic\.' qUl'. COIllO la Illu\.'rll' es in\.'vitable. lo único qUl' deb\.' alender

el hombre es a 3er bueno. y por tanlo. si la muerte es inevitable sería ocioso l' inútil no

lomar en cuenta [a conducta dc las dcm:'¡s pcrsonas para tener ticmpo libre para solo

atender a la mucrte que se apmxíllla.

<)uil'n eslo escribe se alrne a pmponer como inlerpretación del fragmento IV, 18. el que el

hombre no debe atender la conducla de los demús sino solo a la suya propia. de manl..'ra tal

1g1C.C.Reconocimiento

www.bdigital.ula.ve



de c\.:'ntrar la atención en adecuarla a la naturak/a. la cual constituye la línl'a de meta a la

ljue debe dirigirse el actuar dd ser hUlllano sin distracción de ningún tipo.

Esta interpretación se encuentra rell)f'zada por lo \.:'xPUtsto en d Iragmento V.3. el cual dic\.:'

así: "... sigue tu camino recto. consecuente con tu naturaleza... ", de donde se puede concluir

que la liase "... corre hacia la línea derecho ... " (IV.18) indica que este correr se hace en un

camino y este camino es conforme a la naturaleza. Además. anteriormente se ha hecho

rekrencia a que el s~r humano debe realizar sus a\:\:iones con un fin que \:onsiste en

ade\:uarse a la naturaleza. por lo ljue se puede alirmar que el ir ha\:ia la línea de meta "sin

dar bandazos" es buscar el o~jetivo de ade\:uarse a la naturaleza sin mirar otra \:osa.

Además, si bien es \:ierto qUl' la mucrlé es nat ura 1, es algo que inc!e Icct iblcmente ocurrirú.

mientras que existen las conductas acordes a la naturaleza que sí depen<.kn del mismo

hombre el llevarlas a cabo. ante las cuales sí cabe la recomendación de ejecutarlas. La única

manera de incorporar la idea de muerte en la interpretación del JI'agmento en comentario:>

es la de que, siendo ésta natural, el hombre tenga en cuenta que su existen\:ia es corta y no

desperdicie el tiempo atendiendo cosas que no corresponden a su naturaleza y se dedique a

las que sí son acordes a ésta.

Existen otras partes de la obra de Marco Aurelio, cuya interpretación no avalan la opinión

del traductor Segura Ramos, así por ejemplo. hay una frase en el fragmento V.1 (J. en el \:ual

Marco Aurelio recomienda expresaml'nte aguard~ll' la muerll' (" ... aguardar la dísoluci\.\n

natural y no impaeientarsl' por la demora ... "). lo cual es contrario a una conducta el1 la cLlal

el hombre solo debe encaminarse hacia ésta, según la interpretación de Segura Ramos.

Esta misma idea en comentarios, l'xpresada en el Ij'agmento IV.18 se encuentra además en

el inicio del fragmento III,4, que dice así:
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"No malgastes la parte que tt' qued'l de vida en imaginaciones sohre los
otros, cuando no obras con relación a algo socialmente útil, estu es,
imaginando qué hace Fulano de Tal, por qué motivo, qué dice, qué
piensa, qué maquina, y cuantas cosas como éstas hacen que te de~\'íes de
la atención de tu propio principio rector... ".

Es decir, que el hombre no debe permitir que lo que acontece en d mundo exterior le aleje

de su tinalidad de actuar naturalmen1l'. lo que es dictaminado por el principio rector.

En d mismo sentido. se puede k.'er en el fragmento Il,8: "Por no ponerse a consi(!l:rar qué

pasa en el alma de otro no se ha '.isto fúcihnente a nadie que sea desgraciado. Quienes no

secundan los movimientos de su propia alma fuerza es que sean desgraciados". Fs decir.

que nadie se perjudica por el hecho de no entrometerse en las almas. en las vidas de las

demú~ personas. pero el no atender a su propia alma sí conlleva a la desgracia de ese Sl'r

humano.

De este lragmento surge una interrogante: ¿qUl' es ser desgraciado para Marco Aurelio'?

Ser desgraciado es no atender a lo n:almenle importante que es el propio actuar del hombre.

el no atender lo que realmen1l' le atai'ic y desperdiciar el corto tiempo que k ha sido

destinado. dedicado a entrometerse en las almas ajenas que no son de su incumbencia y el

llevar a cabo acciones que no le conducen a S~l propia felicidad. Se puede afirmar que

desgraciado es aquel que actúa contra la naturaleza.

Pero esto no quiere decir que el hombre se desinterese por las personas que le rodean y se

centre exclusivamente en ¿¡ y se aisle. por cuanto el ser humano es, por naturaleza, social y

de allí que muchas de sus acciones conf()[Ines a la naturaleza son. por ejemplo, ser

benévolo con los demás, ser justo en sociedad, elc. Pero, además, el hombre puede conocer

a yuienes le rodean y debe centrar su alL'nciún vn "sus principios rectores y qué rehuyen)

qué persiguen" (IV.38).
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Es decir, el hombre debe centrar su atención en su propio actuar contorme a la naturaleza y

no vigilar ni entrometerse en la vida de los (kmús hasta tal punto que esto produzca una

desatención a su conducta conforme la naturaleza. Pero. esto no debe llevar a la conducta

típica de un ermitaño, ni a la de un ser que es indiferente ante lo que acontezca a su

alrededor, ya que esto contraría la naturaleza social del hombre y constituye una conducta

propia de alguien que no toma en cuenta su condición de parte del todo.

De todas maneras. es forzoso reconocer un cierto nivel de ambigüedad y de 11l1preCISIOll.

por cuánto no está lo suticientemente claro en cl texto de Marco Aurelio hasta qué punto

debe centrarse la atención en sí mismo sin olvidarse del actuar social. Incluso, puede

llegarse a pensar que se trata de pensamientos diversos del emperador que surgen en él

trente a ciertas situaciones concretas, ideas que no han sido ubicadas coheH.'nLenll'nte en su

pensamiento.

El ser humano en cuánto a su propio actuar debe prestar a cada acción la dcbda atención. y

esta cantidad de atención depende de dos dementos que se ubican en la acción. a saber:

a) el mérito de ésta.

b) su proporción (Marco Aurelio no precisa que debe entenderse por proporción de la

acción).

La adecuación de la "atención a la aeción" al mérito de la mIsma acción trae una

consecuencia negativa (no en el sentid,) (k peljudicial) en el sUjl'tO que el\:ctlla dicha acción

y es eI no desanimarse ank las cosas qUl' SUl'l'lkn (1 V.3 ~).

FI hombre al atender sus acciones debe knlT plesenlL' que este actuar ~;uyo no debe

ubicarse ni en el actua:' del tirano. ni en el del esclavo (" ... y no se constituye ni l'n tirano ni- -
eJl esclavo de ningún hombre". IV,31 l. Si Sé cllllsidera que tirano es el que manda é impone

SU volunt:.ld a los demús (negúndoles a estos lihlTtad para decidir de acuerdo a su crilerio) y
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esclavo es el que no tiene otra posibilidad que la de obedecer lo impuesto por otro hombrc,

Marco Aun:lio tiene que condenar ambas ¡iguras (la del tirano y la del esclavo) porque la

conducta del hombrc. bicn sean accioncs. dic!los o pensamientos, dcben ser de acuerdo a la

uivinidad interna de Celda quien)' apegado el la justicia (lo cllal no se cumple en los casos

del tirano v del esclavo): v no uebc dciarsl' influir por los demás. salvo quc sea p,lr:l" . .. .

corregir un error o ¡¡lisa crecncia dc lo justo (IV,! 1 Y IV'!2). Pero. esto último implica la

nccesidau de libertad (entenuiendo por tal la pusibilidad ue realizar acciones, en sentido

amplio. sin ser inf1uiuo por los demás), libertad que nu existí: en los casos del tirano y d::1

esclavo. por cuánto el primero la niega a otros y al segundo le es negada por otro.

Otro aspecto de la conducta humana, n:comcllllado por el emperador rvlarco Aurdio, es el

de tener presente ante los acontecimientos que suceden a lo largo de la vida de un ser

humano:

a) Que ese acontecimiento le fue destinado desde el principio.

b) Que la vida es breve, lo que quiere decir, que ese acontecimiento durará por poco

tiempo, pcrque la existencia humana es corta, lo que indica que no tendrá que

padecer tal suceso por mucho tiempo. Pero, además, se puede agregar que, como

para Marco Aurelio todo está sometido a movimiento, por tanto. este

acontecimiento también dejará de ser, para ser otra cosa, y por tanto cesará su

acción sobre la persona.

Ante estos hechos que ocurren a una persona a lo largo de la vida y que son, lógicamente,

conocidos por éste, el emperador rccomienda amarlos, es decir, que el ser humano debe

amar lo que ha aprendido, lo cual implica amar lo que ha pasado, amar lo que le ha

sucedido. amar lo que el destino le ha deparado, amar lo que se conocc, amar el

conocimiento ( como se ha dicho anteriormente. el hombre debe amar lo que es natural ):
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de allí hay ljue "re::-:pir,lr tranquilo con él", por lo que hay que pasar el resto de la vida

conliando en los dioses. en el destino que ellos han dccidido para cada hombre. Fsto se

cone1uye del fragmento IV,31, que comienza con las siguientes palabras: .. Ama el arte quc

aprendiste y respira tranljuilo con él, y pasa el resto de tu vida como quien ha conliado con

toda su alma todos sus asuntos a los dioses......

Además, el ser humano en su actuar debe camcterizarse por hacer pocas cosas. y estas

pocas cosas que el hombre debe llevar él cabo son:

a} las ljUC posean el carácter de ineludibles o.

b) las que sean exigidas por la nlzón del Sl'r por naturaleza social.

La supresión de la mayoría de las cosas que cjl'Cuta el hombre daría mayor alegría al ser

humano 110 so lo I)(jrq ue tendría mas tiL'lIlPO libre. sino también debido " que tendría la

alegría producida porque las pocas obras que ha L'Íl:etuado son buenas. puesto que han sido

dictadas por la razón del ser social. 1\:1'0 esta recomendación, que Marco Ame/io realiza L'I}

el JI'agmento IV, 24 . nI.> solo se circunscribe a las acciones en el plano Gsico que lleva a

cabo el ser humano sino que también abarca a sus pensamientos. ya que el lilosofo en

comentarios considera que si se suprimen las ideas innecesarias también qucdarían

suprilllidas las accIones que son consecuencias de tales ideas. y que poseen también la

cualidad de innecesarias.

Esta recomendación dc hacer pocas cosas también puede ser encontrada en el li'agmento

1JI.S en los siguientcs términos: "... ni q uil:ras hacer muchas cosas ... ". y l:n 1L7 afirma el

emperador: '"Todaví,: til:ncs que guardarte también de otra distracción. pucs deliran también

los quc se cansan de la vida a Cucrl.a de actividad. sin tener una meta a donde dirigir todo su

impulso y, en una palabra. su imagil1dciún."
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En el lragmento 1,5 el emperador reconoce expresamente que aprendió de su tutor a hacer

pocas cosas, así puede leerse: "De mi tutor, el no haber sido ni verde ni azul, ni parmulario,

ni escutario, ... , y no ocuparse en muchos asuntos ... ".

Anteriormente se ha alirmado que uno de los aspectos en los que Marco Aurelio centra su

atención l'S el tema de la muerte, por lo que tamhi~n estahlece la conducta a seguir Ji-cnte a

ésta, la cual es tratada en el lI'agmento IILl, en el que el emperador recomienda vivir

teniendo en cuenta que la vida se agota, lo que equivale a rccomendar que se viva teniendo

en cuenta a la muerte, que es contraria a la vida. Este vivir teniendo en cuenta a la muerte

es otro ejemplo del polemos heracliteano. Así en IlI,l se puede leer: " Conviene tener en

cuenta no sólo que cada día se va gastando la vida y quedando una parte menor de ella... Es

preciso, pues, darse prisa, no sólo porque cada vez estamos más cerca de la muerte ... ". Así

hay que vivir teniendo muy en cuenta a la muerte, es decir, hay que vivir teniendo muy cn

cuenta al contrario de este vivir, que es el morir. Este morir indica que la vida del ser

humano es finita y que éstl' no puede distraerse con otras cosas que no sean las que

realmente debe atender, por lo que dice el emperador: " No actúes como quién va a vivir

diez mil años" (1V, 17).

Ejemplo de vivir tenü.:ndo en cuenta a la muerte es el de que el ser humano dehe efectuar

sus distintas acciones como si fuese el último día de su vida, idea ésta que no sólo sc

encuentra contenida en el fragmento 11,5 ("... si realizas cada acto como el úitimo de tu

vida... ") sino que también puede hallarse en Il,l1, así: "Como si ya te fuese posible

marcharte de la vida, así es preciso que hagas, digas y pienses cada cosa." Yak pensar quc

Marco Aurelio al repetir en dos fragmentos distintos la misma idea reconoce una gran

importancia al hecho de asumir la realización de las distintas actividades con ese criterio,

pero ¿qué quiere decir el emperador con que lkhemos hacer las cosas como si fuera la
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última de nuestra vida'? El dutur del prcseml' trabajo se inclina a pensar que esta ti·as\.'

signilica que las cosas deben hacl'rse con seriedad. con esmero. con ckdicaciún. ali:ndiendo

uebiuamente a esa cosa a realizar y reco nociL'¡1\Jo le la importancia que po SCl'. po rq ue. 1Il1~1

persona al tener la certeza de que va a morir y que esa cosa a hacer es la última que podrú

realizar, obviamente pondrá lIr):\gran atención en ella y la realizará cun gran cuiuado )

esmero.

Por último. Marco Aurdio afirma ql1i: d seguIr a la divinidad interna. al prtnclplo rector

que cada persona tiene uentro, Ikva a una vida sin teatro. sin clamor, sin perseguir ni huir

ya una posición ante la muerte en la que ¿sta sea asumida con discreción y ckcoro (1I1. 7).

Anterionnente se han esbozado muy superlicialmente algunas ideas sobre conductas en las

cuales el ser humano no debe incurrir por cuánto son contrarias a la naturaleza. Estas

siempre merecieron In n:probacion dd emperador. así en el fragmento lIlA deja entrever

una opinión negativa sobre la malevolencia, la envidia y el recelo, las cuales considera.

junto a otras que no especifica. como cosas que generan vergüenza en quienes las

experimentan. En dicho fi"agmento lIlA se pueden encontrar las siguientes palabras:

" Debes acostumbrarte también a imaginar sólo aquello sobre lo que
si alguien te preguntase de pronto: "¿En qué piensas ahora'?", pudieras
responder al punto con franqueza que en esto o aquello, de modo que
inmediatamente quedase claro a partir de la respuesta que todo era
simple, benévolo y propio de un ser social, despreocupado de las cosas
placenteras o, en una palabra, de las fantasías voluptuosas; de toda
malevolencia, envidia, rt~celo o alguna otra cosa de la que te
avergonzarías al explicar qué es lo que tenías en mente... ".

Por otro lado, a pesar de que Marco Aurelío. en varios tragmentos de su obra. expresa una

opinión negativa sobre el atenckr a la I~lma. resulta que en el Il'agmento citado da la
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impresión de que sí le interesa la Opll110n que su conducta genera en las personas que le

rodean, ya que se preocupa porque las demás personas observen que es lI'anco y slllcero )

que en él no existen elementos negativos como la malevolencia, la envidia, etc. Sin

embargo, el autor del presente lt'abajo se inclina por pensar que, para Mareo Aurelio. el no

ser sincero es una conducta contraria a la naturaleza y. por ende. debe rechazarse la

hipocresía por atentar contra dicha naturaleza y no por la opinión que de la persona puedan

tener los demás. sobre todo porque en el inicio del mismo fragmento. el l'mperador

recomienda no prestar ateneión al actuar ajeno y centrar la atención en el principio rl'ctor

propio. lo que sería contradicho ~d prcstar all'nción a la opinión de los d\.'II1~·ls. pu\.'s(o qUl'

ésta última es un actuar ajeno.

AsÍ, pues. el emperador no tiene en buena estima a la gloria y a la ti.una. en este sentido en

el Il'agmento V.31 puede leerse la siguiente JI'ase: "... cuúnta l[llsa gloria despreciastc ... ".

Esto mismo lo expresa también con las siguienll's palabras: "...¿,Qué es lo que merece la

pena'! ¿,Ser aplaudido'! No. Por l~lI1to. ni siquiera ser aplaudido por las lenguas. pues la

buena bma entre la multitud es el aplauso de las lenguas. Renunciaste, pues. también la

vamgloria ... " (VI.16.b)

Marco Aurelio basa su desprecio por la fúma ) la vanagloria. en los siguien1cs argumentos

contenidos en el thlgmcnto IVJ.c. los cuales se Ill\:ncionan a continuaciún:

a) El olvido cubre todos los recuerdos con una gran rapiciL'z. Fsto también se

encuentra en ellragrnento IV, 19, que dice:

" Al que se apasiona por la fama pústuma no se le ocurre pensar que
cada uno de los que le recuerden rápidamente morirá también, después,
a su vez, el que haY~l tomado el relevo, hasta que todo el recuerdo se
ntinga por completo... ".
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h) La eternidad tanto hacia el füturo como hacia el pasado, hacen que

cualquier prestigio sea SUmaIllentc lx:qudlO.

e) "... la vaciedad del ruido y su eco ... ", es decir. la f~lIna son solo palabras y éstas

son solamente f1atus vocis: esto mismo se encuentra nuevamente en el I!'agmento

V,33 en el que puede leerse: "... Y el nombre es ruido yeco ... ".

d) La Üt!ta de criterio de aquellos seres humanos que se dedican a mantener la Ülma

y el prestigio de alguien.

e) Así como la eternidad es infinita tanto hacia el futuro como hacia el pasado.

también el Universo (espacio) es infinito y la lama no se extenderú jumús por todo

éste sino solamente se circunscribirá a una parte muy pequer1a de él.

También. contra la fama póstuma. el emperador alega lo siguiente:

a) El olvido horra rápidamente los recuerdos, esta idea se encuentra en el

fragmento IV, 19, cuyo texto parcial es el que sigue:

"Al que se apasiona por la fama póstuma no se le ocurre pensar que
cada uno de los que le recuerden rápidamente morirán también,
después, a su vez, el que haya tomado el relevo, hasta que todo el
recuerdo se extinga por completo... "

y, además. en el IV.]] puede leerse: "Pues todo se desvanece. y

rápidamente se convierte en leyenda, y rápidamente también el olvido

más completo lo cubre oe polvo".

b) Pero. aparte de este argumento contra la I~llml póstuma basado en la finitud de

los hombres que pueden mantenerla viva, Marco Aurelio esgrime otro.
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consistente en que al hombre una Vl.'I muerto, una Vl.'l que haya dejado de Sl'r

hombrc, para pasar a ser cualquiera otra cosa, no le importa pma nada la 1:II11a,

es decir, esta nU11a no tiene ya nada que ver con él, y el hombre quc mantiene

viva la tama póstuma cn su rccuerdo, es decir, el recordante asume la condición

de tal solamente por motivos de carúctcr práctico (Marco Aurdio no precisa

cuales puedan ser estos nlotivos).

c) La fama póstuma. o recuerdo, es el vaclo total: así en IV.]] se Ice: "... pucs.

¿,lj ué es. en resumidas cuent as. :,er rl'cordado siempre'? F I vacío total. .. ".

d) El dar importancia a la opinión que los hombres tengan en el ruturu es similar al

hecho de uar importancia a que los hombrcs que vivieron cn el pasado posean

una huena opiniún sobrl' un hombrl' dcl presente. puesto que tanto lo pasado

como lo futuro no son. Esta idea la expn:sa el emperador con las siguientes

palabras:

" pero conceden enorme importancia a ser elogiados por los que
han de venir después, a quienes no han visto ni verán jamás. Esto es
bien cercano a que si tú te entristecieras porque tus antepasados no
tuvieron buenas palabras para ti" (VI,17).

Solamente existe un caso excepcional. contenido en el fragmento IIIA en el que puede

leerse lo siguiente: :" ... no hay que aspirar a la buena opinión de todos. sino sólo de los que

viven conforme a la naturaleza.... '. La fama. el prestigio, radican en la buena opinión que de

alguien, tenga un grupo de pcrsonas, y a alcanzar esta bma deben tender los scres

humanos, pero no entre todos los hombres sino solamente entre aquellos quc llevan una

vida racional y social, es decir, natural. En otras pulabras, en principio el ser humano no
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debe preocuparse por buscar la fama, sino solamente entre los que llevan una vida acorde a

la naturaleza.

Marco Aurelio no sólo posee una concej)C!on negativa de la fama y del prestigio, 51110

también del elogio, muy vinculado a los primeros. Contra el elogio, el emperador destina el

Iragmento IV,20, en el cual argumenta su inutilidad, ya que con éste las cosas alabadas no

serún ni mejor ni peor de lo que son, es decir, que el elogio no cumple ninguna función con

respecto al ser, por tanto, la cosa alabada no pierde nada si gana nada.

Así, pues, el ser humano, según el fragmento IV,33, no debe buscar con su pcnsar, con su

decir ni con su actuar, el prestigio ni la tilma, no debe tener por causa Jinal el Sl'r

recordado, sino que debe posee interés por:

a) Un pensamiento justo.

b) No mentir.

c) Aceptar el destino.

d) Realizar actos sociales.

Otra conducta en la cual no deben incurrir las personas es la oc molestarse cun los hl~cllllS

que ocurren, es decir, el hombn: no debe enl~!darse con lo que le sucede, pues todo lo que

acontece a alguien ya le había sido dest inadu lksde el principio, le es adecuado por

naturaleza y proviene de aquello de lo cual el mismo hombre también proviene. Así en el

Iragmento IV, 29 se lec: "Absceso dd mundo, el que se aparta y separa a sí mismo de la

razón de la naturaleza común, a lúerza de sentir disgusto con los acontecimientos. Pues trae

esto la que te ha traído a ti también". Mús claramente en II,2 dice el emperador: ..... ni que

se irrite con el destino presente, ni rehúse el destino futuro."
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Pero no solo el ser humano no debe molestarse con lo que k sucede, sino que tampoco

debe sentirse mal en su ánimo (tristeza, por ejemplo) ante las circunstancias que tiene qw:

vivir. así en ellraglllento ¡VA9 el empLTador manifIesta:

" "Desgraciado de mí, porque me ha pasado esto". Nada de eso, sino
"Afortunado yo, porque a pesar de pasarme esto continúo sin pesar, ni
quebrantado por el presente ni atemorizado por el porvenir". Porque
esto igual podía pasarle a cualquiera, pero no todos seguirían adelante
después de esto sin pesadumbre... ".

No debe irritarse el hombre contra aquellos que hacen daño a la ciudad, al todo polílico (V,

22); Ypor lo que le acontezca al enseñar e instruir a los demás hombres tampoco lkhc el ser

humano molestarse (V,28).

El no molestarse con las demás personas lo recomienda el emperador Marco Aurelio en el

tragmento VI, 20, en el cual allrma que no se debe odiar a quienes nos han causado un

daño f1sico durante los ejercicios de gimnasia, sino que simpkmente debemos evitarlos de

una manera benévola, conducta ésta que el individuo debe aplicar en los mas diversos casos

de la vida. Esta idea es expresada en la obra Las Meditaciones en los siguiclltes términos:

"En los ejercicios de gimnasia alguien nos ha arañado con las uñas, o
nos ha dado un golpe con la cabeza. Mas no debemos dárselo a
entender, ni incomodarnos ni sospechar de él, después que nos tiene
ojeriza. Desde luego, nos guardamos oe él, mas no como enemigo, ni con
desconfianza, sino evitándolo benévolamente. Algo parecido suele
ocurrir en los demás aspectos de la vida. Desdeñemos muchas cosas de
quienes somos como compañeros de gimnasio... " (VI, 20).

Este fragmento lleva a la idea de que los daños f1sicos que pueda experimentar un sujeto no

deben generar odio en éste, es decir, los peljuicios I1sicos recibidos no deben lraer como
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consecuencia que también se genere un dafio en el interior del hombre. 11ll deben alterar Li

divinidad racional interna. Ademús. esta conducta lk no odiar a quien nos causa un daiio

flsico es simplemente consecuencia del actuar conforme la naturaleza. pues el hombre es

benévolo por naturaleza y la benevokncia implica el no odiar a quienes nos generan un

daño. en este caso tlsico,

Así. el hombre no debe enfüdarse con lo que es por naturaleza. esto lo ejemplifica el

eniperador con las siguientes palabras contenidas en el inicio del fragmento V.28:

"¡.Te irritas con el que huele a macho cabrío'! ¡.Te irritas con el que
tiene mal olor de boca? ¿Qué quieres que haga? Tal es la boca que
tiene, tales las axilas que tient.'; fuerza es que si son así se origine un
dluvio tal".

[k la ledura de los t1'agmentos anlniores se desprende que el hombre no debe molestarse.

no debe enfadarse con las demús personas que te rodean debido a que todos participan en la

realización de una tarea común. es decir. existe un destino común ("'así el Destino. una

causa tal, se completa con todas las eausas.. ,'· V.8) que es compartido por todas las cosas

del universo y del cual a cada quién corresponde una parte, lo cual lleva a que el ser

humano no debe irritarse con los demás porque esa cosa que le causa enojo ha sido

destinada y, por ende, es natural. Tales ideas se encuentran expresamente afirmadas por el

emperador con las siguientes palabras escritas en el fragmento TI, 1 :

.. y no puedo enfadarme con un pariente ni odiarlo, porque hemos
nacido para una tarea común, como los pies, como las manos, como los
párpados, como las hileras de dientes superiores e inferiores. De modo
que obrar unos contra los otros va contra la naturaleza y es obrar
negativamente enojarse y volverse de e~paldas."
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En conclusión, d hombre no debe molestarse CC'n los demás porque el irritarse cs contrario

a la naturaleza.
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CONCLUSIONES.

11 1·:1 elnperador i\/brco !\llll'lit) tu, () 1111 l:'Ydll aprecio por la actividad tilosl'dlca. el cu~¡/

también se extendía a los hombres que la practicaban.

:2) Si bien es cierto que el emperador no aporta una ddinición de Filosol1a. de algunos

fragmentos de su obra se desprende que ésta consiste en un conjunto de reglas

prácticas que se reducen a conservar al Genio interior sin ultrajes y sin dai'io.

dominar los placeres y los dolores. realizar actos no guiados por el azar, ni por la

hipocresía. llevar a cabo una conducta que no tome en cuenta a los demás hombres

y aceptar los acontecimientos que ocurren.

3) La Filosolla. según el emperador, no se basa exclusivamente en linar a cabo

reflexiones teóricas. sino que busca orientar al ser humano en su actuar.

-+) La Filosol1a no es una actividad que se conJ(mna con las apariencias de las cosas,

sino que busca un conocimiento real y profundo dc lo que son las cosas. Este

conocimiento que se corresponde con la verdad de las cosas no produce daño al

hombre, mientras que su contrario. la ignorancia sí lo genera. Pero no es la

ignorancia ajena la que lo produce sino la ignorancia propia.

5) Este conocimiento real se logra mediante la contemplación detallada de las cosas,

pero tal contemplación no debe entenderse simplemente como captación sensorial

sino que también abarca un pensar detenido.

6) La Filosofia no es un quehacer eventual, sino que debe ser clectuada de manera

constante a lo largo de la vida de la persona.

7) La Filosofia centra su atención en temas tales como el Universo. la Divinidad. el

Hombre, la Naturaleza y la Conducta Humana.
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8) Para hacer filosofía no se requieren conocimientos teóricos provenientes de libros.

ni tampoco una buena condición económica, y a pesar de que en la obra Las

Meditaciones se encuentran algunas teorías de diversa índok, éstas no fll\:ron

elaboradas por el emperador para dar una explicación de los fenómenos del

Universo, sino que poseen por fundamento el dar una explicación y una

justificación al actuar humano.

9) La Filosofia enseña al hombre a actuar conforme a su propia naturaleal y lo aparta

de aquellas cosas que no son adecuadas a ésta última.

10) El emperador no confía totalmente en la argumentación lógica, e incluso. piensa qUl'

ésta no lleva en todos los casos a la verdad.

11) La sabiduría está constituida. por una partc. por el conocimiento lkl principio y lié1

fin, In razón que recorre a la sustancia y al principio rector. y por otro lado, por un

obrar de manera justa.

12) El quehacer filosófico produce placer, el cual constituye el único placer que admite

el emperador.

13) El Uni'verso es Uno y al vez es Múltiple. Además, posee una sola sustancia, un solo

cuerpo, una sola alma, una sola armonía.

14) El Universo, en gran cantidad de fragmentos de la obra estudiada. equivale a Todo y

en él se encuentran todas las cosas, tanto las materiales como las inmateriales. como

los pensamientos. Las partes materiales f()rman el Cuerpo del Universo.

15) La sustancia universal se encuentra recorrida por la razón universal, la cual es la

Divinidad. La presencia de ésta última en la primera no posee un carúcter eslútico.

sino dinámico, es decir, posee movimiento.
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16) El Universo por ser múltipk. posee partes. las cuales se encuentran trabadas entre

sí. Es decir. todas las partes del universo están conectadas y están vinculadas unas

con otras. implicándose recíprocamente. La trabazón no solo es entre causas. y entre

electos, sino entre causas y ekctos. La relación entre las cosas es manikstativo del

carácter soeial que estas poseen.

17) Las cosas del universo no solo se encuentran trabadas, sino que también han sido

tiamadas por la Divinidad. la cual ha t~st:lbkcido el destino del Todo v de cada uno

de sus componentes.

18) La DivinidaJ es el Principio Rector Común que recorre a la Sustancia univl'rsaL

posee naturaleza racional, fija el Destino de todas las cosas y es la que de esta

manera gobierna al Todo eternamente.

19) Los seres humanos son partes del Universo.

20) En el ser humano se encuentran dos tipos de fenómenos: los de caráckr I1sico y los

de carácter mental.

21) El ser humano y sus partes provienen del mundo que les rodea. del universo del que

es parte. por lo que los componentes del hombre no son creados por él mismo. no

son autogen~rados. sino todo le es dado al hombre por el universo. Pero ésta

proveniencia no es solo para su aparición como ser humano, es decir. no ser culmina

con el acto del nacimiento, sino que continúa proviniendo a lo largo de toda su vida.

22) Pero no es simplemente un tomar del Universo, sino que también el hombre

devuelve al Todo lo que previamente ha tomado de él, por lo que continuamente

existe un tomar y un devolver entre el hombre y el universo, 10 cual constituye una

oposición de contrarios entre contrarios: tomar-devolver entre hombre·-universo.
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23) El hombre es múltiple en varios sentidos, porque existen pluralidad de hombres, es

parte de un todo (de una raza, de una lamilia, de una ciudad y del universo) que es

múltiple, y porque a su ve¡, posee partes (el Clll:rpo, el alma y la inteligencia),

24) El Universo se encuentra sometido al movimiento y, por tanto, sus partes, como el

hombre, también lo estún, Así como todas las cosas que existen el Universo son

generadas por moviniiento, el hombre ljue es una de las cosas que existen en el

Todo, también es generado por movimiento. Pero como continuamente el hombre

proviene del Todo, es generado por el Universo, entonces, continuamente el hombre

se mueve. Y. como el hombre es parte del Universo, y como éste posee una

sustancia en movimiento. el ser humano también posee una sustancia, la cual se

mUl've al igual que lo hace aqudla de la que es parte,

25) El movimiento que pOSIX el hombre se encuentra acompañado por su contrario que

es el inmovimiento, t<mnando un pólcmos,

26) Las partes del hombre: cuerpo. alma y principio rector, estún unidas unas con otras a

lo largo de la vida del hombre, aunque existe una jerarquía entre éstas, así el nivel

mas bajo lo ocupa el cuerpo, luego le sigue el alma y la posición mas alta la tiene el

principio rector racional de la persona.

27) El cuerpo humano existe, se encuentra sometido a movimiento, es múltiple y a él

pertenecen las sensaciones.

28) El alma humana existe y es múltiple porque no es solo parte del hombre SlllO

también del alma común de los seres racionales, además de que es objeto de

disolución lo que indica que posee partes que se disgregan,

29) El alma se relaciona con otras cosas del Universo. Esta relaciones son: la relaciún

con las demás almas y la vinculación con las otras partes del ser humano.
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30) El alma c.::s una sustancia, cn cl scntido dc una cosa que para ser no nCl:CSiUI dc otro.

y los accidentes de ésta son llls juicios.

31) El alma posee un carácter matcria!. puesto que ocupa espacio.

32) Se dan do::; tipos de movimiento del alma, unos de carácter I1sico y otros de carácter

racional. Entre los primeros, el caso en que más claramente se observa el

movimiento del alma es el momento cn que la persona muere, pues10 que se separa

del cuerpo, al!l1que existe otro que sc da cuando se disgrega el alma. Entre los

segundos, hay que indicar quc las cosas no mueven al alma, sino que dla se mueve

a sí misma. Por otro lado, el alma sí puede mover a las cosas, puede hacer cosas, las

que son de dos tipos: bs que ekctúa el alma, no en cuanto racional, sino cn cuúnto

hábil en las artes y las que lleva a cubo en cuanto racional y social.

33) Corno el alma es de acuerdo a los pensamientos que la impregnan, si éstos son

acordes a la naturalezu entonces son buenos, y por ende, el alma está impregnada dc

pensamientos buenos. Entonccs, cn este caso el alma cs buena.

34) El alma no es perjudicada por las cosas externas, sino que los casos de daños a ésta

son autodai'íos, entre los que se encuentran los casos en que el alma: se irrita con

alguna cosa que ocurre, cuando se conduce hostilmente contra las otras personas.

cuando se deju subyugar por los placercs o los dolores, cuando efectúa acciones

falsas o po l' azar.

35) Lo mental existe, es múltiple.

36) La mente humana es parte de la mente universal, es decir, que el gelllo (k cada

persona es parte del Genio universal. Tal condición de parte dd genio trae como

consecuencia que todo lo racional se encuentre relacionado, lo que twnbién se debe

a la comunidad de naturaleza.
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37) 1a Divinidad Interna o Cienio posee voluntad.

38) La Divinidad Interna guía al ser humano en su actuar.

39) La Divinidad Interna se encuentra sometida a los dioses y a los sentidos. A los

dioses porque sigue los mismos principios de la Divinidad Universal de la que es

parte y a les sentidos ya que su conocimiento de las cosas externas se encuentra

limitado a las sensaciones captadas por éstos.

40) Entre la rcalidad y el soberano interior existe una relación de causalidad, donde la

mente es la causa y los efectos se ubican en el mundo exterior. Sin embargo, tanto la

causalidad como el movimiento que ella implica son unidireccionales. El hecho de

que la rcalidad no puede ser causa de efectos en el plano mental se debe a que en

ésta la causalidad posee un carácter particular que consiste en que tanto la razón

como el arte lógico no poseen como causas a entes externos, sino que las causas son

ellas mismas.

41) La razón se autoconoce, ya que sabe como está constituida y lo que hace. Pero, del

autoconocimiento deviene el conocimiento de otras cosas distintas a ella.

específicamente de los seres que reciben su acción.

42) No todas las actividades mentales son racionales, por ejemplo, los actos volitivos)

la imaginación.

43) La concepción de Marco Aurelio sobre el nacimiento y la muerte del ser humano es

una aplicación de su pensamiento sobre el movimiento de los seres y también reneja

la innuencia de los atomistas griegos. Así que el nacimiento no es el paso del no ser

al ser, sino del ser al ser. y la muerte no es el paso del ser al no ser, sino de un ser a

otro ser. Estos cambios constituyen movimientos. Mientras tanto la intluencia de los
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atomistas se observa en la idea de que el nacimiento es una combinación de

elementos mientras que la mucrte es la disolución de estos mismos.

44) El nacimiento y la muertc son acordcs a la naturak/.a humana, por tanto, son

buenos, ya que el bien es la adecuación a ésta última.

45) En cuanto a la muerte, al lado de la desaparición tlsica del hombre. se da una

desaparición de éste en el plano mental. desaparición que abarca la idea de ese

hombre y de su obra como consecuencia del olvido y que se opera en las mentes dc

las personas con el transcurso del tiempo. Sin embargo, no existe rcierencia alguna

en la parte estL:diada de la obra de Marco Aurelio acerca de la muerte de la mente de

la persona.

46) El hombre realiza tres tipos de actos: las acciones en el mundo lIsico, la palabra

hablada y los pensamientos.

47) Marco Aurelio recomienda que el hombre debe realizar llna conducta natural. pew

reconoce que ésta no puedl' ser llevada a cabo de una manera constante. es decir. la

actuación con!()r:ne a los principios de la naturaleza no se puede dar en todos y

cada uno de los momentos de la vida del ser humano, y éste no debe aspirar a

realizar todo I.:onforme a los rectos principios, sino que debe estar satislhho con

que lo sean la mayor parte de sus actos. Pero, a pesar de que no pueda actuar

eventualmente de manaa natural. debe intentarlo constantemente.

48) La conducta natural I.:omprende: el rechazo de la fama y el orgullo, la sencillez. la

bondad, la pureza. la justicia, la piedad, la benevolencia, la finm:za cn d

cumplimiento del deber, la ecuanimidad. la armonía interior, el no ser charlatún, el

no il~uriar, no descontiar. respetar los actos que provienen de los dioses por la

excelencia que poscen, amar los actos humanos debido a que provienen de otros
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hombres y si estos son contra la naturaleza se debe actuar con compusióll, ademús

todas las acciones del hombre deben estar precedidas por un renexionar en el que se

fije claramente el objetivo que guíe a dicho acto humano, siendo la finalidad de

todos los actos del ser humano el amoldarse a la razón.
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